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Ilustración 1 Mujer participante del grupo de discusión "Árbol de la vida en torno al cuidado", Fuente: Marhal López,
2019.1

“Cualquier mujer que haya tomado una aguja en sus manos sin
experiencia previa, sabe que no existe tal cosa como aptitud
innata”
María del Carmen Baerga-Santini.
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RESUMEN
La presente investigación nace en el contexto de las preocupaciones que el Consejo
Consultivo de la política pública de mujer y género del Municipio de Chía (Cundinamarca),
tiene en torno al tema del cuidado en el ámbito doméstico, particularmente en la zona rural.
La preocupación tiene que ver con las desigualdades de género que se tejen en torno al
mismo. Por consiguiente, esta investigación – a través de un estudio de caso que se
adelantará con seis mujeres que habitan en la Vereda de Bojacá en Chía, Cundinamarca;
algunas de ellas, pertenecientes al Consejo Consultivo-, busca comprender cómo las
mujeres significan el trabajo del cuidado en el ámbito doméstico.
Dado que esta investigación pretende servir como aporte en las discusiones que el
Consejo Consultivo - como órgano asesor de la PPMG – tiene en torno al cuidado, el grupo
investigador considera que es importante partir de las significaciones que las mismas
mujeres tienen en torno al trabajo del cuidado en el ámbito doméstico. Con esto no
buscamos justificar la desigualdad de género, sino ampliar la comprensión del problema.
Por tanto, la investigación revisa el cuidado, desde una perspectiva decolonial, y se vale de
categorías de análisis como: Nueva ruralidad, Mujer en la Nueva Ruralidad y Cuidado. Esta
investigación logra, como producto del ejercicio, visibilizar diálogos importantes para el
rediseño de la política pública de mujer y género, que son contenidos dentro de categorías
emergentes como: Ciudad dormitorio y Nueva domesticidad.
Palabras clave: Cuidado, Nueva Ruralidad, Mujer, Política Pública, Ámbito doméstico,
Nueva domesticidad.

ABSTRACT
The present investigation is born in the context of the concerns that the Consultative
Council of the public policy of women and gender of the Municipality of Chía
(Cundinamarca), has about the issue of care in the domestic scope, particularly in the rural
area. The concern has to do with the gender inequalities that are woven around it.
Therefore, this research - through a case study that will be carried out with six women
living in the Bojacá Village in Chia, some of them, belonging to the Advisory Council -,
seeks to understand how women mean the work of care in the domestic scope.
Since the research aims to serve as a contribution in the discussions that the Advisory
Council - as an advisory body of the PPMG - has about care, the research group considers it
important to start from the meanings that women themselves have regarding the work of the
Care in the domestic environment. With this we do not seek to justify gender inequality, but
to broaden the understanding of the problem. Therefore, this research reviews care, from a
decolonial perspective, and uses analysis categories such as: New rurality, Women in the
New Rurality and Care. This research manages, as a product of the exercise, to make
visible dialogues for the redesign of the public policy of women and gender, which are
contained within emerging categories such as: City dormitory and New domesticity.
Key words: Care, New Rurality, Women, Public Policy, domestic scope, New Domesticity
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INTRODUCCIÓN
El presente trabajo se adelanta en la línea de familia, Sublínea: realidades cambios y
dinámicas2. Se encamina a la comprensión de los significados con respecto al cuidado en el
ámbito doméstico, que tienen las mujeres que habitan en la Vereda de Bojacá, ubicada en
Chía, Cundinamarca.
Esta investigación consta de cuatro capítulos, el primer capítulo continente los
antecedentes, la pregunta problema, la justificación y objetivos. A partir de los antecedentes
se pretendió indagar el cuidado desde diversas disciplinas de las Ciencias Sociales y de la
Salud, desde la Economía encontramos la economía del cuidado, la cual denuncia las
desigualdades de género, desde la Psicología se reconoce el cuidado como una actividad en
la que interviene y cuenta el factor emocional, que a su vez también significa un trabajo.
Desde la Antropología se asume que el cuidado es inherente a las relaciones sociales y a las
formas de organización social, desde la Enfermería el cuidado está inmerso en la relación y
el proceso que va más allá de la enfermedad y, por último, indagamos desde el Trabajo
Social, disciplina desde la cual se ha privilegiado el tema del cuidado en relación con la
salud, en la variable de cuidados paliativos, pero también en las perspectivas de justicia
social y equidad de género.
A partir de estos antecedentes se formula la pregunta problema que nos sirvió para
comprender las violencias que ocasionan la invisibilización del trabajo del cuidado en el
ámbito doméstico, pero también los modos en cómo se recomienda salvar la
invisibilización del cuidado y la desigualdad de género que éste reproduce. Por ello, este
trabajo se orienta a preguntar: ¿Cómo significan el cuidado que adelantan en el ámbito
doméstico, las mujeres que habitan en la Vereda Bojacá del municipio de Chía,
Cundinamarca? De esta manera, desde una perspectiva decolonial se puede comprender la
problemática del cuidado a partir de las críticas que se realizan a la homogenización de este
El documento de línea de investigación “FAMILIAS: REALIDADES, CAMBIOS Y DINÀMICAS” cuenta con
tres Sublíneas, las cuales desarrollan un núcleo problémico. La presente investigación se ubica en la línea
“Realidades y Dinámicas familiares”, cuyo núcleo de atención será “donde se despliegan tensiones en el buen
vivir de las familias, al cumplir con el papel económico y la reproducción de la fuerza de trabajo… Bajo este
panorama, el trabajo del cuidado es invisibilizado por la economía formal, generando dilemas entre la
reproducción y producción, planteando un desequilibrio desde la división sexual del trabajo. (Torres Goméz,
2011, pág. 14)
2
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ya sea para la comprensión o para la intervención. En cuanto a la justificación
mencionamos la importancia de conocer cómo las mujeres entrevistadas significan el
cuidado en el ámbito doméstico, precisamente para contribuir de manera situada en la
política pública de mujer y género, mediante las observaciones que, en torno al cuidado,
hace el Consejo Consultivo de Mujer y Género en Chía.
En el segundo capítulo se presentan tres categorías de análisis, tales como Cuidado,
Nueva Ruralidad, Mujer en la Nueva Ruralidad y, por último, un concepto clave como lo es
el concepto de significado. Por consiguiente, el cuidado es polisémico, dado que es visto
desde distintas significaciones que se dan desde las Ciencias Sociales, a partir de ello, se
refleja el poco reconocimiento y valor social que posee, generando desvalorización de las
labores del cuidado y olvidando que el cuidado es la base de toda economía. En cuanto a la
Nueva Ruralidad se encontró que este se origina a partir de los cambios del capitalismo en
territorios rurales, trayendo consigo la concentración de la pobreza, exclusión social, la
multiocupación y los cambios en los procesos de agricultura, ante estas transformaciones
las mujeres entrevistadas están inmersas en la Nueva Ruralidad, estas mujeres no
necesariamente responden a prácticas o actividades que realiza una mujer campesina o
neocampesina, ni son mujeres que pertenecen al área urbana, sin embargo, esta categoría se
planteó con el fin de comprender que la población referida se encuentran inmersas en las
lógicas de la nueva ruralidad. Para finalizar este capítulo, nos dirigimos a definir el
concepto de significado dado que por medio de este se pudo dar cumplimiento a los
objetivos de la investigación, permitiéndonos la comprensión de las perspectivas
situacionales de los significados.
En el tercer capítulo, nos centramos en el diseño metodológico donde se explica el por
qué esta investigación es de orden cualitativa, basada en un paradigma interpretativo con
nivel exploratorio y descriptivo, dando paso a las estrategias metodológicas tales como
estudio de caso que contribuyeron para la recolección de la información pertinente para los
hallazgos y el análisis de la información.
El cuarto capítulo da cuenta de los hallazgos que refieren a que tradicional e
históricamente las labores “del cuidado” son adelantadas en su mayoría por mujeres
(madres, hijas, o abuelas). A partir de esto, el cuidado afecta de modo transversal el
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desarrollo personal, profesional, económico y social de cada mujer. Además, el trabajo del
cuidado en el ámbito doméstico es invisibilizado, carece de remuneración y no tiene
reconocimiento. Es visto con poco o ningún valor social, pero también como una actividad
improductiva en las lógicas del capitalismo, lo cual acentúa la reproducción de las
relaciones asimétricas de poder entre los géneros, la acentuación de la división sexual del
trabajo y la jerarquía entre los diferentes oficios que están en provecho del mantenimiento
de la vida. Estas lógicas se recrean de modo particular en las áreas rurales, donde la
mayoría de las afirmaciones coinciden en señalar que son más fuertes las desigualdades y
no por ello se plantea, que la única solución o alternativa no sea que las mujeres no cuiden
en razón a que con ello reproducen las desigualdades de género, sino que incluso se incluya
el cuidado como un mecanismo para atacar la desigualdad.
Estas reflexiones, desarrolladas a lo largo del documento nos lleva a dar respuesta a los
objetivos propuestos en esta investigación. Añadido a esto, nos permite conocer las
desigualdades de género en torno al cuidado en el ámbito doméstico y así plantear las
conclusiones y recomendaciones, en las cuales se tiene en cuenta que el cuidado debe ser
visto como un derecho universal, y desde ello comprender que este se genera de una
construcción subjetiva que se hace en su mayoría por las mujeres y se reproduce en su
cotidianidad, sumado a esto, se vislumbra desde la Nueva Ruralidad transformaciones del
territorio llegando a la categoría emergente de <<Nueva domesticidad>>, que permite
redefinir el cuidado.
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Antecedentes
Para el abordaje de la temática que problematiza la invisibilización del trabajo del
cuidado en el ámbito doméstico que adelantan las seis mujeres entrevistadas que habitan en
la Vereda Bojacá del municipio de Chía llevan a cabo, se tuvieron en cuenta categorías
tales como: Cuidado, Nueva ruralidad, y Mujer en la Nueva Ruralidad. Éstas, han sido
abordadas primordialmente por las Ciencias Sociales y, en algunos casos, por las ciencias
de la Salud, destacándose disciplinas como la Economía, la Antropología, la Psicología, la
Enfermería y el Trabajo Social.
La decisión de recurrir a tales categorías tiene que ver con la temática que se está
abordando y que problematiza la invisibilización del trabajo del cuidado en el ámbito
doméstico, así como de quien lo realiza: las mujeres de la Vereda de Bojacá. La
importancia de remitirnos a ello tiene que ver con la centralidad del trabajo del cuidado en
el devenir de la humanidad, pero también en la comprensión del valor que ésta tiene en la
constitución de ciudadanía y en la economía de las naciones.
Así pues, para la organización de estos antecedentes se tuvieron en cuenta documentos
de carácter académico, investigativo, y profesional, lo que permitió comprender el modo en
cómo las disciplinas de las Ciencias Sociales y de la Salud vienen problematizando el
trabajo del cuidado en el ámbito doméstico (economía, antropología, psicología y
enfermería). Finalmente, para el cierre de los antecedentes, se propone la reflexión que, en
torno al tema, se ha hecho desde el trabajo social.
Economía e invisibilización del trabajo del cuidado en el ámbito doméstico
Desde la economía, como disciplina, encontramos tres reflexiones que muestran el
porqué de la invisibilización del trabajo del cuidado. Los motivos que se integran son: en
primer lugar, la integración emocional dentro del trabajo del cuidado, en segundo lugar, por
la jerarquía que existe en relación con otros oficios, y en tercer lugar porque es realizado
por mujeres.
En primer lugar, como se sugirió en el párrafo precedente, existe una invisibilización del
trabajo del cuidado por cuanto éste integra acciones de orden emocional. Tareas que están
enmarcadas por los afectos resultan difíciles de cuantificar y visibilizar como trabajo, pero
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también de comprar o de adquirir en el mercado de servicios. Al respecto Bengoa, (2013)
señala:
El trabajo realizado desde los hogares proporciona aspectos emocionales, de
socialización, de cuidado en la salud, en la vejez, etc., muchos de ellos
imposibles de ser adquiridos en el mercado. Lo cual implica algo que va mucho
más allá de la mera existencia biológica: la reproducción como personas
humanas y sociales. (p. 44).
Sin embargo, si bien esto puede ser un avance, también puede constituir una dificultad a
la hora de visibilizar el trabajo del cuidado en el ámbito doméstico. Asumir que el afecto es
incuantificable secunda la invisibilización del trabajo de cuidado en el ámbito doméstico.
En segundo lugar, como lo plantea Torres, Florián, Cristancho, & Castrillón, (2016), la
consecuente invisibilización del trabajo del cuidado en el ámbito doméstico, tiene que ver
con la jerarquía epistémica que se cierne sobre el conjunto de actividades que permiten la
sostenibilidad de la vida. Por ello no todas las actividades del cuidado en el ámbito
doméstico carecen de remuneración. En el mismo texto se encontró que, según el
Ministerio de Salud y Protección Social, (2010), existe una distinción en relación con las
labores del cuidado: las actividades del cuidado no remunerado son; 1. Organización,
distribución y supervisión de tareas domésticas. 2. Preparación de alimentos. 3. Limpieza y
mantenimiento de vivienda y enseres. 4. Limpieza y mantenimiento del vestido. 5.
Cuidado, formación e instrucción de los niños (traslado al colegio y ayuda al desarrollo de
tareas escolares). 6. El cuidado de ancianos y enfermos. 7. Realizar las compras, pagos o
trámites relacionados con el hogar. 8. Reparadores al interior del hogar. 9. Servicios a la
comunidad y ayudas no pagadas a otros hogares de parientes, amigos y vecinos. Y las
actividades remuneradas son: 1. Jardinería, 2. Cuidado de niños, 3. Servicio doméstico.
Aun cuando este texto no pertenece sólo a la disciplina de la economía por cuanto la
investigación estuvo integrada también por trabajadoras sociales, se reconoce que esta
reflexión deja ver que el trabajo del cuidado en el ámbito doméstico, no en todas sus
dimensiones, carece de remuneración.
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En tercer lugar, la invisibilización del trabajo del cuidado está dada porque es realizado
por mujeres. Esta realidad ha coincidido con una serie de violencias que se anclan al
imaginario de que es la mujer la encargada de hacer dicho trabajo. Lo anterior es un legado
de la división sexual del trabajo que ha atomizado la familia patriarcal. Por tanto, como
sugiere Ramiro y Fernández (2016), es necesario que el trabajo social se ocupe del asunto
con el ánimo de favorecer la mitigación de las violencias y la conquista de la equidad.
Desde estas premisas, se hace inexcusable que profesionales del trabajo social
analicen y tengan presente el impacto de género producido por esta situación ya
que las consecuencias directas en las personas y grupos están marcadas, entre
otras muchas cuestiones, por la concepción patriarcal de la familia que deposita
el mayor peso sobre las personas que ostentan el rol de “cuidados y ayuda” que
son, de forma mayoritaria, las mujeres. (p. 2).
Lo anterior deja en evidencia que un gran número de mujeres están frente a las labores
relacionadas con el cuidado, la administración del hogar, el cuidado de los hijos y el orden
doméstico tanto en el sector urbano y rural. Sin embargo, en el caso de la mujer rural,
habría que añadir que, en muchas ocasiones, se ve avocada a hacer tareas que tienen que
ver con el trabajo agrario, lo cual le demanda esfuerzos mayores a los que asume solo con
el trabajo del cuidado en el ámbito doméstico. Esta realidad les ha significado a las mujeres
rurales la posibilidad de participar de manera activa en comités o juntas que se encargan de
los procesos políticos en torno a la organización de las actividades del agro.
Dicha participación generó transformaciones que poco a poco se han presentado en el
ámbito rural del país, a su vez, la participación política de la mujer ha ido creciendo, pero
aun así su participación en movimientos y organizaciones campesinas es invisibilizada, por
consiguiente, Suasa (2002), expresa:
La participación de las mujeres rurales en la vida de la sociedad colombiana
tiene una larga y variada trayectoria en el siglo veinte y en los comienzos del
veintiuno. Sin embargo, la historia ha invisibilizado su aporte como sujeto
histórico y presenta una imagen de ellas como agentes sumisos y pasivos
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replegados en la esfera doméstica, incapaces de ejercer un papel activo ante las
desigualdades de la sociedad y en los movimientos sociales. (p. 3).
Entonces, desde la economía es factible hallar una serie de problematizaciones que en
perspectiva crítica resuelve visibilizar la inequidad que existe entre los géneros en la
repartición de las tareas del cuidado. Además, deja ver la imposibilidad de visibilizar el
trabajo emocional en el ejercicio del cuidado. Por último, deja ver que no solo el trabajo del
cuidado en el ámbito doméstico es invisibilizado porque lo hagan mujeres, sino también
otras tareas que ellas hacen aun cuando estas no pertenezcan al ámbito del cuidado.
Desde la antropología el cuidado es una construcción social
En la Antropología según los textos revisados, se puede evidenciar que existe una
significación que naturaliza el trabajo relacionado con el cuidado, el cual es inherente a las
relaciones sociales y a las formas de organización social, como lo plantea d’Argemir,
(2014):
El cuidado está presente en todas las sociedades humanas pero que se asienta en
unas relaciones sociales determinadas y su significado solo tiene sentido en
contextos sociales y culturales específicos. No hay un cuidado universal;
siempre es particular, socialmente construido. Hay una gran diversidad cultural
en las formas de cuidar y de distribuir el trabajo de cuidados. (p. 168).
En Colombia, debido a la gran diversidad cultural y a las transformaciones por
conflictos de poder, económicos, políticos, territoriales y sociales, el cuidado tiene varios
significados que cambian según la región, y también por las transformaciones generadas
por la “Nueva ruralidad”, que incide en la reconfiguración del orden social y de la situación
rural del País. En la Vereda Bojacá se presentan dichas transformaciones que son
ocasionadas por las políticas neoliberales, así como nos lo deja saber el concepto de nueva
ruralidad3.

3

La expresión nueva ruralidad tiene un significado polisémico que limita su uso conceptual. Su virtud implica la
existencia de cambios importantes en el campo que parecen marcar una nueva etapa en su relación con la
ciudad y la sociedad en general, tanto en el nivel económico, político, social y cultural. (Grammont, 2008, pág.
24) Además, Como consecuencia de la modernización neoliberal que inició en América Latina a partir de la
década de los sesenta, el mundo rural latinoamericano ha sufrido una serie de transformaciones, tales como la
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Desde la Psicología el cuidado es un trabajo
A partir de la Psicología crítica, se postula el cuidado como una acción que involucra
esfuerzo, tiempo y trabajo. Intentando romper un esquema moralista frente a la concepción
errónea del cuidado como función ética y moral brindada en el hogar de manera natural.
Por lo general llevado a cabo, en la mayoría de las veces por la mujer, por suponerse que
ella es por “naturaleza” cuidadora. Al respecto Arango Gaviria & Molinier (2011) sugieren:
El cuidado no es simplemente una disposición o una ética, sino que ante todo es
un trabajo. Las éticas del cuidado tuvieron una participación amplia en la crítica
feminista de las dicotomías privado/publica, amor/trabajo. Dar cuenta del
trabajo y su repartición desigual constituye un avance considerable, allí donde
las teorías clásicas solo querían ver amor, altruismo y sentimiento maternal. (p.
45).
De tal manera que la percepción del cuidado ha sido retomada desde comprensiones
morales que son dejadas de lado en los espacios públicos, pero que, sin embargo, están
presentes en el privado. Por tanto, se deja en claro que el trabajo del cuidado en el ámbito
doméstico es invisibilizado, debido a la carga moral y ética que se le propone a lo
femenino: sentimiento maternal, amor, filantropia.
Estas críticas han permitido la reflexión en torno al cuidado bajo la categoría analítica
“Economía del Cuidado”, la cual hace referencia al trabajo no remunerado que se lleva a
cabo en el ámbito doméstico, relacionado con el mantenimiento de la vivienda, los
cuidados a otras personas, los cuidados del hogar y el mantenimiento de la fuerza de trabajo
remunerado. Dicho trabajo, generalmente, es realizado por mujeres, las cuales no reciben
una remuneración económica directa y esto lleva a que se evidencian las inequidades de
género.

desarticulación de la economía campesina, la cesión de la seguridad y soberanía alimentarias a las
corporaciones agroalimentarias transnacionales, así como el despojo de los territorios y sus recursos, de los
medios de reproducción biológica y sociocultural de los pueblos, y, por tanto, la negación para seguir existiendo
como campesinos y como indígenas (Ballesteros, 2006. p. 264).
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Enfermería, cuidar como una relación y un proceso
Desde la enfermería, según Benjumea, (2007) siguiere que:
Cuidar se define como una relación y un proceso, en el cual se evidencia la
ejecución de tareas o la realización de procedimientos prescritos por un médico.
Aunque en efecto, el objetivo de los cuidados va más allá de la enfermedad,
cuidar es “todo lo que ayuda a vivir y permite existir. (p. 106).
Se puede comprender que cuidar es una actividad humana que tiene un componente no
profesional y los principales cuidadores sean profesionales en enfermería o no, van más allá
de la ejecución de tareas o la realización de procedimientos, en el ejercicio del cuidado se
evidencia un trabajo emocional y de ayuda por la supervivencia de las personas que
demandan cuidados.
Según Velásquez, López, & Barreto, (2014), tanto los cuidadores profesionales como los
no profesionales manifiestan dificultades, agobio, malestar físico y mental, y escasez de
tiempo. Estas dificultades tienen estrecha relación con el trabajo del cuidado. Por lo tanto,
es de especial atención el grupo de cuidadores no profesionales, dado que se considera que
disponen de menos estrategias de afrontamiento ante estas dificultades. La serie de
dificultades está caracterizada principalmente por sentimientos de carga, estrés y tristeza,
dejando a un lado el autocuidado para cuidar del otro. En esta situación se manifiestan
dificultades y diversas renuncias desde lo económico y social que generan un desbalance
entre las demandas y las capacidades de los cuidadores, fenómeno conocido como carga del
cuidado. (p. 68).
Dicha carga del cuidado se clasifica en dos tipos como lo manifiesta Velásquez, López,
& Barreto, (2014), de acuerdo con los efectos que ocasiona en el estado emocional o sobre
la vida cotidiana: “la carga subjetiva” definida como “las reacciones emocionales ante la
experiencia de cuidar” o la “manera como los cuidadores se sienten acerca de su papel”, y
se relaciona con la forma en que se percibe la situación, tanto las dificultades como las
recompensas. “La carga objetiva” es definida como “la carga del cuidador que implica gran
cantidad de energía y tiempo dedicado para la realización de tareas que pueden ser
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desconocidas, desagradables, e incómodas” o “el grado de perturbaciones o cambios en
diversos aspectos del ámbito doméstico y la vida de los cuidadores”. (p. 69).
Por lo anterior, la carga del cuidado sirve para caracterizar tensiones y demandas
experimentadas de manera subjetiva y objetiva por los cuidadores; adicionalmente, la
percepción de carga aumenta cuando la decisión de cuidar no es iniciativa del cuidador
generando reparos entre la familia por quien ocupa el papel de cuidador. Para terminar, es
importante tener en cuenta que el cuidador familiar no tiene formación profesional en salud,
y cumple con este papel sin someterse a normas de horario ni de procedimiento. Se extraña,
no obstante, que desde este enfoque de la enfermería se obvie la discusión de género. Se
habla de las afectaciones de los cuidadores, pero no se explicita que la mayoría de las
actividades son realizadas por mujeres.
Las investigaciones revisadas ponen en evidencia que hay un reparto inequitativo en el
trabajo del cuidado. Por tanto, esta problematización permite reflexionar sobre el hecho de
que aun cuando los tiempos han cambiado y la mujer desempeña otros roles, el cuidado
sigue siendo primordialmente agenciado por mujeres, la mayoría de los estudios identifican
que existen relaciones asimétricas de poder, por ello, la mujer en su labor de cuidadora es
invisibilizada y subordinada.
Trabajo social, cuidado y sus respectivos cambios
Finalmente, desde Trabajo Social se retoma el concepto del cuidado, en el cual se
evidencia la problematización del tema tratado, según Bermejo, (2014):
Existe una interdependencia entre el sector formal de cuidados y sector
informal, para poder asumir los cuidados de las personas dependientes, que
actualmente se encuentra en desequilibrio, debido a la escasez de servicios
comunitarios provistos por el sector público. El cuidado familiar se basa en el
tiempo y el trabajo de la mujer, situación que puede cambiar en los próximos
años, debido a la disminución del tamaño familiar, la incorporación de las
mujeres al mundo laboral, niveles más altos de instrucción, el aumento de los
divorcios, los nuevos matrimonios. En definitiva, se está produciendo un
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cambio en los modelos familiares; que supondrá cambios o dificultades para
asumir los cuidados de las personas dependientes en el núcleo familiar. (p. 4).
Desde esta disciplina se ha relacionado el cuidado primordialmente, con cuidados
paliativos que se brindan a personas dependientes, cuidado de familiares y niños,
generalmente realizados por mujeres. Esta situación puede transformarse debido a los
cambios en las dinámicas familiares en la vida de las mujeres por su ingreso en el mercado
laboral. Por ello, se pone en cuestión las futuras formas y condiciones que tendrá el cuidado
y así mismo, quien lo realice. Acá la preocupación es quién cuidará en el futuro.
Por ende, la comprensión del Trabajo Social ha involucrado la reflexión en torno a los
cuidados que se requieren, pero también los recursos que tenemos para realizarlos. Como lo
esboza Vanzini, (2001):
Tradicionalmente nuestra labor se ha centrado, principalmente, en la relación
diagnóstico – tratamiento, pero, cuando hablamos de pacientes paliativos
identificar la realidad social sobre la cual trabajamos implica mucho más que
esta mera relación. Lo que se persigue es el ajuste adecuado, el encuentro de la
sintonía necesaria para hacer de la calidad de vida y del respeto a las decisiones
del otro el motor principal de nuestra intervención. (p. 189).
Por tanto, la relación que se traza en la intervención profesional en el tema del cuidado
no solo se limita a un acto accionado sino también reflexionado que conlleva a pensarse y
ubicarse desde un contexto que brinde bienestar a los sujetos con quien se desarrolla dicha
intervención. El cuidado es innato del bienestar y supervivencia humana, y su desarrollo se
debe a quienes lo desempeñan, como bien se expresa un acto reflexivo y función
enmarcado a la mujer como principal cuidadora. Seguido a esto, resaltamos que estas
labores a nivel social deben ser brindadas y concebidas de manera equitativa, desviando las
concepciones del cuidado como razón moral de la labor puramente femenina, como lo
expone Gil (2016) citando a Fascioli, (2010):
Hablar del cuidado, desde una perspectiva profesional, nos hace detenernos en
el concepto de la “ética del cuidado”, primeramente, porque el cuidado en lo
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profesional pasaría de la esfera privada a la pública, y en segundo lugar porque
integrar en lo público el cuidado nos daría una concepción más amplia de la
justicia social. (p. 2).
Lo anterior conlleva a posicionar la comprensión y compromiso social al develar la
concepción del cuidado a partir de las experiencias profesionales del Trabajo Social, por lo
cual el cuidado se representa como una responsabilidad de carácter social, por tanto,
implica el compromiso equitativo, e involucra el ambito público y privado del cuidado
como una función de la sociedad.
Descripción Del Problema
Chía es un municipio de Cundinamarca que se encuentra ubicado en la Sabana de
Bogotá. Dicho territorio se halla en el borde urbano de la Capital, por lo cual se establecen
relaciones económicas, políticas, sociales, culturales que generan desarrollo tanto para el
municipio como para la Capital. Debido a la creciente zona de expansión urbana que se ha
presentado en Chía, el Municipio ha sufrido transformaciones económicas, políticas,
sociales, culturales y con ellas, problemas emergentes tales como el agotamiento de la
ruralidad y la agricultura, desplazamiento de la ruralidad por el urbanismo, falencia en los
programas sociales, ausencia en la seguridad estatal, entre otros. (Polania, 2019).
Las mujeres rurales que viven en la Vereda de Bojacá se han visto expuestas a estos
procesos de transformación enmarcados en lo que llaman “nueva ruralidad”. Algunas
mujeres de la Vereda hacen parte del Consejo Consultivo de Mujer y Género que funciona
por la ordenanza del Decreto Ley 099 del 20114. En este colectivo se problematiza la
política pública alrededor de temáticas como educación, cuidado, cultura, resguardo
indígena, jóvenes, discapacidad, etc. Para efectos de esta investigación nos concentraremos
en la reflexión que orbita alrededor del tema del cuidado.

4

Este Decreto es ordenado por la Asamblea Departamental de Cundinamarca, el cual adopta la política pública
“Mujer, Equidad y Género e igualdad de oportunidades”, mediante el Acuerdo No. 47 de diciembre de 2013, el
Honorable Concejo Municipal de Chía creó y estructuró el Concejo Consultivo de Mujer y Género en el municipio
de Chía. Tiene como objetivo hacer efectivos los mecanismos de participación y equidad de los derechos y
oportunidades para hombres y mujeres, así como las exigencias al cumplimiento de las leyes que se contemplan
en los artículos 2, 5, 13, 40, 42, 43, 44, 45, 46, 53, 103, 209, 305 y 315. (Concejo Municipal de Chía, 2013).
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Teniendo en cuenta la literatura que se trabajó en los antecedentes se trató de referir de
manera crítica él porqué es problemático la invisibilización del trabajo de cuidado en el
ámbito doméstico. Se halló que desde perspectivas feministas el concepto de economía del
cuidado sirve para ilustrar las desigualdades de género en el trabajo del cuidado en el
ámbito doméstico, y que debido a este trabajo la proyección laboral y profesional de las
mujeres se ve limitada por la demanda que requiere los cuidados en el ámbito doméstico.
Sin embargo, es importante hacer una distinción entre la mujer urbana y la mujer en la
nueva ruralidad. Sabido es que el trabajo del cuidado contribuye a la reproducción de las
desigualdades de género, pero en el caso de la mujer en la nueva ruralidad, el problema
adquiere una mayor dimensión, dado que -como lo sugiere la literatura- en la ruralidad los
patrones de roles de género están más marcados.
Al respecto Peña & Uribe, (2013), señalan:
Debido a que los roles de género en las zonas rurales son muy marcados, las
mujeres de este ámbito son las más afectadas por la baja visibilidad de las
labores no remuneradas. Por ello, la visibilización del trabajo no remunerado en
dichas zonas se dificulta aún más que para las mujeres urbanas (p. 15).

Además, un gran número de documentos, como se pudo ver en los antecedentes,
corroboran las violencias que ocasionan la invisibilización del trabajo del cuidado en el
ámbito doméstico. Sin embargo, es importante comprender que para algunas reflexiones
resulta problemático homogenizar a las mujeres e imponerles una visión que las separe del
trabajo del cuidado en el ámbito doméstico, máxime cuando este ha sido un factor decisivo
en la constitución de su identidad. Por consiguiente, este trabajo se orienta a preguntar:
¿Cómo significan el cuidado que se adelanta en el ámbito doméstico, las mujeres que
habitan en la Vereda Bojacá del municipio de Chía, Cundinamarca? Con esto no se busca
proponer que la visibilización del trabajo del cuidado en el ámbito doméstico no sea un
hecho importante, sino que, no necesariamente, todas las poblaciones pueden verse
reflejadas en una idea que anule la participación de las mujeres en el trabajo del cuidado.
Desde una perspectiva decolonial, se puede comprender la problemática del cuidado a
partir de diversas teorías que han generado un aislamiento teórico. Chakrabarty (2008)
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habla de <<ignorancia asimétrica>>, “definiéndola como un mecanismo de poder que
garantiza que el pensamiento producido por los países en desarrollo siempre esté obligado a
dar cuenta de la producción académica de Europa y Estados Unidos”. (p. 109). Así, pues, se
puede comprender que conceptos como economía del cuidado sean popularizados sin tener
en cuenta la especificidad del contexto. En la literatura encontrada ha faltado desarrollar
una producción teórica más contextualizada que tenga en cuenta las particularidades del
fenómeno que se pretende estudiar. En este caso refiriéndose al cuidado en el ámbito
doméstico
En consonancia con lo anterior, según Escobar, (2007), los países del tercer mundo son
los que han estado sometidos a un doble o triple tipo de violencia: la violencia estructural,
que está en la base de las desigualdades existentes entre los países del primer y tercer
mundo; y una violencia simbólica, violencia de carácter fundamentalmente cultural, más
sutil, que ha tenido casi siempre la función de legitimar no sólo la violencia estructural,
sino también la violencia directa. Según (Spivak, 2003), países del tercer mundo tienen
diversas culturas, que hoy en día son explotadas por unos legados literarios intactos y ricos
que están ahí para ser recuperados, interpretados y estudiados, hecho que constituye al
tercer mundo como significante (p. 179). Colombia, país denominando del tercer mundo,
está inmerso en este tipo de violencias, en esta investigación nos vamos a centrar en la
violencia epistémica con el fin de tener la claridad necesaria para saber que esta violencia
también ocasiona la invisibilización del trabajo del cuidado en el ámbito doméstico.
Como lo manifiesta Tirado (2009), la violencia epistémica se constituye a partir de una
serie de discursos sistemáticos, regulares y repetidos que no toleran las epistemologías
alternativas y pretenden negar la alteridad y subjetividad de los otros de una forma que
genera la opresión de sus saberes y justifica su dominación. (p. 177). Esta violencia es
realizada por regímenes autoritarios que a través de la represión epistemológica que se
ejerce sobre los otros, invalidan y denigran los saberes propios desde determinados
sistemas discursivos universales que representan y reinventan para sí mismos, dejando a un
lado las particularidades y situaciones contextuales de cada fenómeno a estudiar
aniquilando otras formas de saber que se consideran salvajes, primitivas o femeninas. Por
ello, la ubicación social no siempre coincide con la ubicación epistémica.
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Para Gayatri Spivak (1985) la violencia epistémica es un proceso colonial en que Europa
se estabiliza como el sujeto indeterminado que tiene el poder explicativo mientras que los
colonizados se convierten en los Otros, los Otros que esperan ser explicados, pero que no
tienen voz ni poder. (p. 260).
Adicionalmente, se puede comprender que el lenguaje y los diversos tipos de discursos
son los instrumentos que se encuentran en la violencia epistémica, está requiere según
(Tirado, 2009) una determinada cosmovisión o paradigma intelectual en el que el Otro y/o
la Otra se ven como seres humanos de segunda o subhumanos (animales, salvajes, etc.)
Lo anterior puede contribuir a ampliar la información que apoye el diseño de políticas
específicamente en el sector que se está indagando. De modo tal que se tenga información
que pueda ser capitalizada desde políticas que consideren las nociones y comprensiones de
las mujeres. Sin que este implique renunciar a la equidad de género en el desarrollo del
trabajo del cuidado, es importante considerar que algunas mujeres encuentran deseable
mantener su participación en el ámbito público como en el privado, por tanto, esta
investigación constituye una posibilidad para vislumbrar como las mujeres gestionan o
manejan la relación del trabajo en el ámbito doméstico y el trabajo en el ámbito público.
Justificación
Los motivos que llevaron a la realización de esta investigación tienen que ver con la
comprensión del trabajo del cuidado en el ámbito doméstico a partir de las significaciones
que las seis mujeres entrevistadas que habitan en la Vereda de Bojacá en Chía,
Cundinamarca dan sobre éste, teniendo en cuenta sus particularidades y el modo en como
conciben el trabajo del cuidado en el ámbito doméstico, a través de un estudio de caso que
se adelantará con dichas mujeres.
Desde trabajo social se concibe importante la realización de esta investigación, dado que
nos informa de manera detallada y argumentada sobre las oportunidades y posibilidades
que deben estar presente en el quehacer profesional, con el fin de no homogenizar a las
poblaciones, así mismo, el hecho de atender esta dimensión que incluya la ruralidad con
contextos distintos y que tenga en cuenta las particularidades. Además, desde esta
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disciplina y profesión se puede contribuir a comprender, identificar, las diversas realidades
sociales que se presentan en el país y los modos en cómo se asume el cuidado.
Esta investigación pretende servir como aporte en las discusiones que el Consejo
Consultivo - como órgano asesor de la PPMG – tiene en torno al cuidado. Dicha
comprensión conlleva a hacer visible la participación de las comunidades como fuente de
consulta, asumiendo subjetividades y realidades con el ánimo de incidir en una política
pública, que, si bien no es de familia, está pensado en un actor en el que recae la familia;
por lo cual se señala la necesidad de que la línea aborde problematizaciones de género.
Adicionalmente, cabe resaltar las contribuciones que esta investigación haría al
documento de línea toda vez que la relación cuidado- nueva ruralidad no ha sido detallada
en el mismo y ello es fundamental por cuánto la línea de familias está interesada en avanzar
en la construcción de reflexiones que den cuenta de las transformaciones de las dinámicas y
estructuras familiares, sublínea en la que circunscribe este trabajo. Por lo anterior, respecto
a lo que se provee, esta investigación apunta a develar las prácticas de cuidado en ámbitos
poco estudiados, como también comprender a la familia, no solamente como respuesta de
las estructuras socioeconómicas o cambios que se presentan con el tema de la nueva
ruralidad, sino como un agente social capaz de transformar muchas de las relaciones que se
proponen en el marco del mercado.
Objetivos
Objetivo general
Ampliar la comprensión que existe sobre la crítica a la invisibilización del trabajo del
cuidado en el ámbito doméstico, mediante la descripción del modo en cómo las mujeres
que habitan en la Vereda de Bojacá del municipio de Chía, Cundinamarca, significan el
cuidado.
Objetivos específicos
-

Identificar los significados que las mujeres de la Vereda de Bojacá atribuyen al
trabajo del cuidado en el ámbito doméstico.

-

Caracterizar los significados sobre el cuidado en el ámbito doméstico que elaboran
las mujeres que habitan en la Vereda de Bojacá.
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-

Aportar en la argumentación de la política pública de mujer y género de Chía,
mediante la socialización de los resultados de la investigación al concejo consultivo.

REFERENTE TEÓRICO
A continuación, se presentan los referentes conceptuales que servirán para el desarrollo
de esta investigación. Dichos referentes parten de las relaciones que en este trabajo se
vienen estableciendo entre los conceptos o enunciados Cuidado- particularmente en el
ámbito doméstico-, nueva ruralidad, mujer en la nueva ruralidad y, por último, un concepto
capital para esta investigación como lo es el concepto de significado.
Cuidado
Para empezar, como sugiere Tronto (2016) “el cuidado es una parte esencial de lo que
significa ser humano. No se puede entender la humanidad sin entender lo que significa
cuidar de los demás, los humanos somos dependientes desde nacimiento. Necesitamos
cuidados cada día de nuestra vida” (Tronto, 2016). A partir de esta definición, podemos
decir que la vida humana no es posible sin el cuidado. (Torralba, 1998, pp. 15-25),
argumenta que la supervivencia y realización humana requiere de cuidados en distintos
niveles y con diferentes actores, nos debemos cuidados a nosotros mismos, a los otros y
también requerimos que se nos cuide.
Dado que en esta investigación se intenta problematizar el cuidado, particularmente el
que se adelanta en el ámbito doméstico, se abordará la economía del cuidado, como uno de
los desarrollos más importantes para la posible comprensión del tema. En la economía del
cuidado diversos autores problematizan dicha categoría, evocando en ella el acercamiento
al concepto del cuidado. Lo que se aborda hoy en día como economía del cuidado, se
remonta del debate sobre el trabajo doméstico evocado en los años setenta por diversas
ciencias sociales, que se dio con el objetivo de vislumbrar la relación entre el capitalismo y
la división sexual del trabajo generando una clase privilegiada en la cual se posicionan los
hombres y una clase subordinada colocando a las mujeres. Himmelweit, (1999). Esta
posición desventajosa de subordinación de las mujeres generó la producción y el soporte
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del funcionamiento de las economías, al asegurar cotidianamente “la cantidad y la calidad”
de la fuerza de trabajo (Esquivel, 2011).
La economía del cuidado es concebida desde diversos horizontes trayendo consigo
críticas por su incapacidad de dar cuenta de las experiencias llevadas a cabo por las mujeres
cuidadoras en el ámbito doméstico.
Según Torres, Florián, Cristancho, & Castrillón, (2016) La economía del cuidado:
Hace referencia al trabajo no remunerado que se realiza en el hogar el cual está
relacionado con el mantenimiento de la vivienda, los cuidados a otras personas,
del hogar, de la comunidad y el mantenimiento de la fuerza de trabajo
remunerado. (p. 62).
A partir de esto se puede decir que las labores llevadas a cabo por las mujeres en el
ámbito doméstico no tienen remuneración económica y social, sin embargo, constan de
responsabilidades que generan divisiones sexuales de trabajo que limitan los posibles roles
de la mujer en el ámbito público trayendo consigo la problematización y definición de la
identidad y desarrollo personal de la mujer. Por ello, como lo manifiesta Lagarde, (2003) el
cuidado como deber de género es uno de los mayores obstáculos en el camino a la igualdad
por su inequidad. Por esto, se debe romper con la naturalidad del cuidado por género, etnia,
clase, nación o posición relativa en la globalización. (p. 3).
Históricamente los sistemas socioeconómicos han dependido de la esfera doméstica: han
mantenido una determinada estructura familiar que les ha permitido asegurar la necesaria
oferta de fuerza de trabajo a través del trabajo del cuidado en el ámbito doméstico realizado
por mujeres. Sin el cuidado no existimos, desde la economía del cuidado, se presenta la
invisibilización del trabajo del cuidado en el ámbito doméstico dado que son actividades
relacionadas con el sostenimiento de la vida, que generalmente las mujeres ocupan el papel
principal de cuidadoras, según Carrasco, (2003) en gran medida se caracterizan porque su
resultado desaparece en el desarrollo de la actividad, no han sido valoradas. En cambio,
aquellas que se realizan en el mundo público, cuyos resultados trascienden el ámbito
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doméstico y que tradicionalmente han sido realizadas por los hombres, gozan de valor
social dejando el cuidado en el ámbito doméstico sin valor social. (p. 8).
El trabajo del cuidado en el ámbito doméstico según Schafër (1995), Himmelweit (1995)
citados por Carrasco, (2003), “implica relaciones afectivo/sociales difícilmente separables
de la actividad misma y crea un tejido complejo de relaciones humanas, sobre el cual, de
alguna manera, se sustenta el resto de la sociedad” (p. 7).
El cuidado es un concepto polisémico dado que tiene múltiples acepciones desde las
ciencias sociales y no existe un consenso sobre su construcción como objeto de estudio,
aunque se ha ido forjando un interesante debate sobre el cuidado, como lo menciona la
CEPAL (2005):
Los aportes teóricos, desde la economía, sobre el trabajo de cuidado, referido
fundamentalmente como trabajo doméstico no remunerado, se inician con los
economistas clásicos. Ellos identificaron la importancia de la reproducción de
la fuerza de trabajo, pero concentraron su atención sólo en la cuestión de los
“bienes salarios” consumidos por los hogares, sin explorar el rol del trabajo
doméstico en este proceso (p. 3).
A partir de la economía clásica se han establecido estudios que centran su atención en
bienes salarios, los cuales son reconocidos y consumidos en el ámbito doméstico, dichos
estudios dejan a un lado las labores del cuidado el ámbito doméstico. Estas labores son
fundamentales en los procesos de la economía, aunque en el transcurso del tiempo, no han
sido vistas con la importancia que estas labores requieren. Lo que refleja la no
remuneración y valor social del cuidado subordinándose por la reproducción de la fuerza de
trabajo, generando así una desvalorización de las actividades del cuidado y olvidando que
el cuidado es la base de toda economía. Como lo manifiesta Carrasco (2003)
“históricamente los sistemas socioeconómicos han dependido de la esfera doméstica: han
mantenido una determinada estructura familiar que les ha permitido asegurar la necesaria
oferta de fuerza de trabajo a través del trabajo de las mujeres”. (p. 8).
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Conjuntamente, plantea Soledad Salvador (2016) citando a la Plataforma para la Acción
de Beijing (1995):
Reconocer el trabajo de cuidado significa hacer visibles la naturaleza, el alcance
y el papel que juega el cuidado en cada contexto determinado. Desinvisibilizar
el cuidado es tomar en cuenta la totalidad de sus contribuciones al
funcionamiento de nuestras sociedades y economías, sin perder de vista quién
realiza esas contribuciones”. (p. 7).
El cuidado es considerado un condicionante en cada contexto, en el cual se tiene en
cuenta su naturaleza, función y alcance. Las invisibilizaciones que a lo largo de los años el
trabajo del cuidado ha generado tienen efectos subordinados en quien realiza estas labores;
siguiendo a Carrasco (2011), el cuidado, como trabajo, es necesario para la reproducción y
bienestar, el cual se ha dejado en manos de las mujeres. Las mujeres encargadas de estas
labores hacen una contribución a la dimensión social en la que se encuentren inmersas y
fortalecen mediante las labores del cuidado las estructuras económicas de cada sociedad,
por ello en la presente investigación se ve la necesidad de desinvisibilizar el rol del
cuidador.
A partir de (Russell, 2008) existen cuatro modelos del cuidado:
El primer modelo es el tradicional, que se representa por la imagen de la madre
ama de casa. El segundo modelo es el posmoderno, representado por la madre
trabajadora que “lo hace todo” sin ayuda adicional de ningún tipo, ni adaptación
de su horario laboral. El tercer modelo es el moderno-frío, representado por el
cuidado impersonal que brindan instituciones tales como las guarderías anuales
de doble turno y los hogares geriátricos. El cuarto modelo es moderno-cálido,
en este las instituciones proporcionan algunos cuidados a niños y adultos
mayores, en tanto que mujeres y hombres unen sus esfuerzos para brindar
cuidados en el ámbito doméstico (p. 309).
En el modelo tradicional se comprende que el cuidado en el ámbito doméstico lo realiza
la mujer, la cual se queda en casa y brinda cuidados que no son remunerados. El cuidado es

36

visto como parte inherente del rol femenino. Este modelo tiene ventajas para los hombres,
dado que las mujeres son las únicas encargadas del cuidado en el ámbito doméstico.
En cuanto al modelo posmoderno, se concentra el reemplazo de las nociones que según
(Russell, 2008) corresponden a <<estar bien>> y <<ser feliz>> se sustituyen por <<dar
resultados>>, <<sobrellevar>> y <<sobrevivir >>, estas nociones están más cerca al
bienestar humano. (p. 309). En este modelo se minimiza el valor del cuidado, a través de la
represión de la necesidad de cuidarnos y cuidar al otro, el déficit del cuidado se transforma
en una cuestión psicológica ¿puedo manejar mis necesidades emocionales para ajustarme a
las normas minimalistas del cuidado?
En el modelo moderno-frío consiste en institucionalizar todas las formas del cuidado
humano, exigiendo a las instituciones un máximo de horas y de control. Según (Russell,
2008) este modelo se basa en la premisa de que es posible obtener la mayor parte del
cuidado necesario fuera del ámbito doméstico. Aquí el cuidado proviene de instituciones
ajenas a la familia.
En el cuarto modelo moderno-cálido, hay participación de las instituciones públicas en
la solución de cuidar, pero no se delega en su totalidad en las instituciones. En este modelo
hay igualdad en las tareas del cuidado, en este modelo se reconoce como un trabajo
importante satisfaciendo las necesidades.
Así mismo, en este modelo se aboga por cambios básicos en la cultura masculina como
en la estructura laboral, se hace un llamado a la participación de los hombres en las tareas
relacionadas al cuidado en el ámbito doméstico, también, que se genere una flexibilización
de los horarios laborales y que se presente una valoración social del cuidado.
A partir de estos modelos culturales se establecen términos básicos del debate político
acerca del trabajo de cuidado y responden al déficit que se evidencia en el cuidado. Cada
modelo tiene elementos que los hace diferentes y plantea diversas cuestiones y otorgan un
valor distinto al cuidado, además está en juego el valor que se atribuye a la equidad de
género.
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Por otro lado, se encuentra la definición de (Mora, Enrico, & Pujal I Llombart, Margot. ,
2018) la cual es:
El cuidado es un tipo de relación social que se caracteriza por la acción de
satisfacer las necesidades de una persona por parte de otra, siendo el fin de la
acción y donde la interacción cara a cara entre la persona cuidadora y la persona
cuidada, es un elemento crucial en el conjunto de la actividad. Dichas acciones
las han desempeñado históricamente las mujeres llevando consigo el rol de
cuidadora principal (pp. 445-469).
En este sentido, se puede contemplar que en las acciones que se llevan a cabo bajo el
cuidado existen relaciones e interacciones personales que responden al proceso en el cual
están definidos los roles de quien demanda el cuidado y quien brinda el cuidado
satisfaciendo necesidades que responden al desarrollo, progreso, bienestar, vida y muerte de
quien solicita dicho cuidado.
En consonancia con lo anterior y teniendo en cuenta que las mujeres son las principales
cuidadoras, se encuentran atrapadas en una relación inequitativa entre cuidar y
desarrollarse; como lo manifiesta Lagarde (2003), esto debido a las actividades de cuidado
que realizan a diario en el ámbito doméstico con el objetivo de atender las necesidades de
los demás miembros de la familia y las labores de cuidado llevadas a cabo en el ámbito
doméstico dejando de lado el autocuidado y el desarrollo propio enajenado.
En relación con esto, (Pautassi, 2016) retoma:
La consideración del cuidado como un derecho universal que incluya a todos y
a todas, en su potestad de reclamar el derecho a ser cuidado, a cuidar y a
cuidarse (autocuidado), significa que no se trata solo de impulsar acciones que
aumentan la oferta de servicios reproductivos (educativos, de primera infancia,
salud, culturales, seguridad social), fundamentales sin duda, sino que
transversalmente se aborden las responsabilidades, permisos legales, arreglos
familiares y societales: inversión pero también reconocimiento. (p. 40).
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El cuidado se debe tener en cuenta de modo holístico e integrador en función de otros
derechos, el cual puede ser reclamado por cualquier individuo que demande de él;
adicionalmente, a partir de la definición del cuidado se puede ver como inversión, así
mismo, como reconocimiento e importancia en las formas de organización institucional en
la sociedad.
Abordar esta categoría sirve para comprender la distribución desigual que hay en las
labores del cuidado en la cual se origina una posición subordinada de las mujeres frente a
los hombres, esto generando baja valoración social. Así mismo, se vislumbra el cuidado
desde propuestas de movimientos feministas que hablan del reconocimiento del cuidado
como un aspecto principal del funcionamiento de la economía y sea visto como un derecho
universal.
Así mismo, analizar esta categoría, consideramos, sirve para que el trabajo del cuidado
en el ámbito doméstico se entienda y se trate como manifiesta (Quiroga, 2014) como
“asuntos públicos, de responsabilidad compartida entre las esferas del Estado, el sector
privado y la sociedad civil” (P. 98). Para ello, se propone el desarrollo y el fortalecimiento
de políticas y servicios universales de cuidado, basados en el reconocimiento del derecho al
cuidado para todas las personas y en la noción de prestación compartida entre el Estado, el
sector privado, la sociedad civil y los hogares, así como entre hombres y mujeres (Cepal,
2010).
Nueva Ruralidad
El concepto de nueva ruralidad se originó a partir de los cambios e incrementos del
capitalismo en territorios rurales y sus procesos en la agricultura, dichos procesos
provocaron como lo manifiesta (Ballesteros, Centro de Estudios para el Desarrollo Rural
Sustentable y la Soberanía Alimentaria (CEDRSSA). Estudios e investigaciones: nueva
ruralidad; enfoques y propuestas para América Latina., 2006):
Una serie de fenómenos que hoy se encuentran presentes en la realidad rural
latinoamericana, tales como: el crecimiento de la brecha entre ricos y pobres, la
concentración de la pobreza en el medio rural, la ampliación de la exclusión
social de las poblaciones rurales, la difusión creciente del trabajo asalariado, la
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precarización del empleo rural, la multi-ocupación, la exclusión de pequeños y
medianos productores del sector, las continuas migraciones campo-ciudad, la
creciente orientación de la producción agropecuaria hacia los mercados
fundamentalmente externos, la articulación de los productores agrarios a
complejos agroindustriales en los que predominan las decisiones de núcleos de
poder vinculados a grandes empresas transnacionales o multinacionales, entre
otros. (Párr. 5).
Por lo anterior, en la realidad rural se comprenden aspectos que han sido forjados a las
transformaciones de la nueva ruralidad, trayendo consigo nuevas formas de vivir,
comprender y organizarse en pro de una economía global. Estas transformaciones están en
función de cumplir con los fenómenos anteriormente mencionados y responder a las
demandas que emergen a partir de ello. En la nueva ruralidad se contemplan actividades
que van más allá de lo agrario, cumpliendo con las nuevas solicitudes que se presentan en
lo urbano. Por ello, se establece una relación con lo rural, que dependen mutuamente para
su desarrollo.
Para poder asumir plenamente todas las funciones que desde la nueva ruralidad se les
asignan a los espacios rurales, se requiere del desarrollo de unas condiciones mínimas de
vida en cuanto a salud, educación, vivienda y vías de comunicación, que impulsen a las
mujeres y hombres a quedarse a vivir y trabajar en las zonas rurales que responden a la
globalización y tiene sus implicaciones en dichas zonas, como se vivencia en la Vereda
Bojacá en el Municipio de Chía, Cundinamarca, la cual ha transformado el uso del suelo y
sus procesos agropecuarios (cultivo de maíz, flores, tallo de hoja larga y ganadería) en las
“zonas de granja”5,; para dar paso procesos que responden a la expansión urbano-rural.
En América Latina, la nueva ruralidad se dio desde la década de los sesenta a través de
ideas de globalización neoliberal, como nuevo patrón de acumulación del capital que
permitieron la libertad de comercio que garantizaba el crecimiento económico de las

5

Constituyen esta categoría las áreas ubicadas dentro del suelo rural, en las que se mezclan los usos del suelo y las formas
de vida del campo y de la ciudad, diferentes a las áreas de expansión urbana. El objetivo es mantener el uso de granjas,
como uso que caracteriza al municipio, vivienda y explotaciones agropecuarias en pequeña escala y usos compatibles
correspondientes. (Acuerdo No. 17 Plan de Ordenamiento Territorial de Chia, Cundinamarca , 2000 realizado por la Alcaldía
Municipal de Chía, Cundinamarca).
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sociedades desarticulando la economía campesina, en la cual, se integraba de manera
subordinada las regiones rurales de Latinoamérica (Ballesteros, Centro de Estudios para el
Desarrollo Rural Sustentable y la Soberanía Alimentaria (CEDRSSA). Estudios e
investigaciones: nueva ruralidad; enfoques y propuestas para América Latina., 2006). A
partir de ello, se presenta una nueva visión para entender el desarrollo rural teniendo en
cuenta las complejidades propias de éste, lo que llevo a que fuera evidente un desequilibrio
en el funcionamiento del sector agropecuario.
La Nueva Ruralidad en Colombia
En Colombia esta categoría ha sido abordada por Edelmira Pérez y María Farah (2004),
las cuales manifiestan que la nueva ruralidad no debe ser vista sectorialmente, sino que se
debe contemplar a partir de una visión territorial en la cual la multifuncionalidad rural sea
incluyente con los actores sociales que habitan en el medio rural, la cultura, el patrimonio y
el uso del espacio rural.
Así mismo, (Ballesteros, 2006) manifiesta que:
Los aportes de la nueva ruralidad en el contexto colombiano se traducen en la
disminución del sesgo sectorial del desarrollo rural; la desagrarización del
mundo rural con reconocimiento de la importancia de la actividad productiva
agrícola en América Latina y el Caribe, la disminución de la población
económicamente activa en lo agrícola y aumento de ingresos rurales por
actividades no agrícolas, el reconocimiento de la heterogeneidad de los
territorios y de los sistemas productivos; la ruptura de la dicotomía urbanorural; la ampliación del concepto de población rural, que reconoce como tal a
campesinos, mineros, pescadores, artesanos, empresarios agrícolas y
trabajadores del sector servicios; la incorporación de la variable "equidad de
género”; el reconocimiento de la importancia del uso y conservación de los
recursos naturales; la importancia del mantenimiento de la población rural para
lograr el manejo adecuado del territorio y todos sus recursos y, por último, la
importancia de la participación social y política de los actores rurales en el
desarrollo (p. 264).
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La relación campo- ciudad ha sido un factor determinante para comprender la
disminución de las actividades de producción agrícola que se realizan el en campo y
generaban progreso a éste y a su vez a la ciudad. Sin embargo, esta disminución ha sido
detonante en los modos de vida y desarrollo de la ruralidad, en cuanto a sus procesos,
formas de trabajo y transformación salarial. A partir de ello, las tierras han pasado a manos
de diversos actores que no ejercen de la misma forma el progreso de lo rural desde lo
agropecuario sino desde otras actividades, involucrando allí la mano de quien se ubicaba en
dicha ruralidad, quien tiene participación social y política, además, reconoce la importancia
del suelo y de la conservación de los recursos ambientales y el posicionamiento de la mujer
en términos de equidad de género.
En este sentido, en la Vereda de Bojacá se encuentran personas que han dejado de lado
labores directamente relacionadas con la agricultura, para ubicarse laboralmente en otros
tipos de actividades que se involucran en la ruralidad, como también se evidencia el
posicionamiento y participación de la mujer por medio de programas y proyectos que se
realizan desde su organización en el territorio, con el objetivo de exigir al Estado que
provea derechos que se encuentran ausentes en el territorio. Muchas de estas reflexiones
sirven para mostrar las situaciones de la Vereda; en diálogo con las personas que habitan en
dicha Vereda, se suma un nuevo modo de producción que propone otras dinámicas de
expansión urbana en áreas rurales que tradicionalmente están determinadas para el cultivo,
por lo cual, se realizan otros modos de trabajo, tales como: mujeres dedicadas al cuidado y
servicio doméstico en casas, como también hombres realizando labores de jardinería,
construcción, entre otros.
Como se ha mencionado antes, en la nueva ruralidad se generan nuevas tendencias
rurales, como la aparición y crecimiento de las actividades económicas no agrícolas en lo
rural, la multiocupación de la población rural, el surgimiento de nuevos actores rurales (no
sólo campesinos, e indígenas), la redefinición de las relaciones entre campo y ciudad, entre
otros.
Rafael Echeverri citado por (Couturier, 2012) afirma que la nueva ruralidad propone una
manera alternativa de mirar el territorio, con una visión integral, que lo entienda como una
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serie de procesos históricos, sociales, culturales y políticos, que conforman un conjunto
mucho más complejo de relaciones sociales y económicas. (p. 302).
Mujer En La Nueva Ruralidad
Mujer Rural y Campesina
La mujer rural es una constante en la historia de la humanidad, como lo menciona
Moreno Pinzón (2016), existe una relación entre la semilla y la fecundación con lo
femenino y la reproducción. A partir de esto se evidencia que: “En el proceso de
domesticación, la mujer andina sigue desempeñando una importante función, seleccionando
y cuidando las semillas para futuras siembras, convirtiéndose así, a través de los siglos, en
una fitomejoradora natural, especialista en el manejo de las semillas nativas”. (p. 21).
Dicha domesticación requiere del cuidado, la cual demanda tiempo en el desempeño de
éste; sin embargo, desde la división sexual del trabajo, este rol de cuidadora paso a ser
desempeñado posteriormente por los hombres debido al proceso de colonización en la
región andina, lo que conllevó a dejar en un segundo plano el reconocimiento y posición de
la mujer en procesos de agricultura.
Como señala (Pilán, 2009):
Tradicionalmente la Historia ha relegado a las mujeres a un segundo plano y en
mayor medida en los sectores considerados «masculinos». En el caso de la
agricultura, el esfuerzo por parte de las mujeres para hacer visible su
participación, ha tenido que ser todavía mayor; aunque ha habido períodos en
los que este papel ha sido reconocido, e incluso potenciado. (Párr. 2).
A pesar de la subvaloración a la mujer, ésta comenzó a tomar posición, tiempo después
del Siglo XIX y XX. Por tanto, se le ha permitido ser reconocida en diferentes espacios. Y
el papel de la mujer campesina vuelve a retornarse fundamental para el proceso y
crecimiento de los territorios, por lo que se ubican programas y proyectos que incluyen a la
mujer rural para capacitarla, y que su participación sea activa en estos procesos, dado que,
se considera importante su labor en el aporte económico y moral en el ámbito rural, mas no
en el ámbito doméstico.
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Consecuentemente, la ONU Mujeres (2015) presenta a las mujeres rurales como agentes
clave para conseguir los cambios económicos, ambientales y sociales necesarios para el
desarrollo sostenible (párr.3). Por medio de la FAO (s.f.) se dio el concepto de mujer rural,
de manera que permite comprender a la misma como:
Responsables de más de la mitad de la producción de alimentos, desempeñan
un papel importante en la preservación de la biodiversidad y garantizan la
soberanía y seguridad alimentaria desde la producción de alimentos saludables.
Sin embargo, viven en situación de desigualdad social, política y económica
(Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura,
s.f., párr. 10).
Por tanto, las labores asumidas por la mujer rural en el campo han traído consigo la
exigencia y compromiso a nivel social y político con ellas, así que, por un lado, se ha hecho
visible la retribución y mejora en términos de política y economía, por otro lado, se
continúa dejando de lado la importancia de visibilizar el trabajo en el ámbito doméstico.
La mujer rural es concebida como un sujeto hacedor de distintas funciones en el campo
y en el ámbito doméstico, según como lo expresa Castaño, (2015):
Ellas desarrollan los roles “culturalmente” asignados en el hogar, pero también
cultivan, cuidan a los animales y hasta construyen cuando las circunstancias lo
requieren y realizan el doble de actividades que los hombres. No obstante,
ninguna de esas actividades es remunerada y cuando lo es, se trata de labores
que no son socialmente apreciadas. (p. 1).
La mujer rural ubica una posición socialmente establecida en diferentes áreas que
demanden de la labor de ella, dicha labor tiene que ver con el cuidado, así mismo, la mujer
asume responsabilidades agropecuarias que no tienen remuneración económica. Por otra
parte, realizan una mayor cantidad de actividades que las que realizan los hombres. Lo
anterior se puede evidenciar a partir de los resultados de la Encuesta Nacional de Uso del
Tiempo (ENUT) los hombres ocupan en promedio 3 horas 6 minutos en el trabajo no
remunerado, mientras que las mujeres 8 horas 12 minutos, lo que permite justificar que las
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mujeres ocupan 5 horas 6 minutos día promedio más que los hombres en este tipo de
actividades que no son remuneradas económicamente. Ahora podemos decir que las
mujeres cumplen socialmente los papeles de madre, esposa y ama de casa, además del de
trabajadora, y cada uno de ellos le exige cierto tiempo y la realización de determinadas
actividades. Esto no permite una división clara entre tiempo de trabajo y tiempo libre. Lo
que lleva a que se invisibilice la sobrecarga de las actividades realizadas por la mujer como
lo manifiesta Castaño (2015):
La participación de las mujeres rurales en la agricultura familiar oscila entre
trabajo productivo y reproductivo, con mayor presencia en las actividades de
tipo reproductivo no remuneradas, lo cual hace que se invisibilice la sobrecarga
que esto genera para ellas, al igual que el aporte que realizan tanto a sus hogares
como a la economía del país (p. 8).
Como consecuencia de esto, la mujer en la ruralidad asume labores que representan una
doble carga, ya que responde en un ámbito productivo al igual que al compromiso social,
pero, por otra parte, tiene un compromiso individual con su familia en un ámbito privado y
reproductivo. La mujer rural vivencia otros roles socialmente establecidos (tales como
cuidadora en actividades agropecuarias, agrícolas, ganadería y cuidado de animales, en
función a la ruralidad lo que marca una diferencia con la mujer urbana por su posición en la
urbanidad.
Sin embargo, la mujer en la nueva ruralidad; amplia el horizonte de comprensión que
ubica diversas actividades en los espacios rurales. La cual está expuesta a adelantar trabajos
que no se conectan al espacio laboral y productivo, por lo que se intenta comprender a
través de quién estamos queriendo indagar el cuidado y sus significados.
La Mujer Neocampesina
La comprensión de la mujer que habita en la Vereda de Bojacá lleva a pensar en el
neocampesino, dado que este se plantea con una visión que evoca un panorama de
desarrollo en el campo. Como lo expresa Gallar Hernández & Acosta Naranjo (2014)
citando a Bernstein (2014) el concepto de neocampesino es amplio:
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Engloban en él a una enormidad de personas de diferentes categorías.
Igualmente entienden que es de gran debilidad analítica la conceptualización
neocampesinista, ya que más bien lo que hace es categorizar como campesinado
a todos los que están enfrente del capital en la agricultura, lo que supone una
definición en negativo y no por características propias, incluyendo a la pequeña
producción de mercancías, a indígenas, agricultores medios y familiares y a
asalariados rurales (p. 288).
Dicho esto, el neocampesino asume diversos roles que se enmarcan en el campo, sin
embargo, este concepto es desarrollado en principio por individuos cuyos rasgos y
funciones no yacen de ocupaciones en el territorio rural sino de interés en éste, llevando allí
capital posible de transformar y la búsqueda de bienestar. Por tanto, la comprensión del
neocampesino se ve reflejado en aras de la migración, de manera que responde a una
necesidad de movimiento que se debe a un modo de vida en armonía; el equilibrio y
complemento de lo urbano y lo rural, pero también con el medio ambiente; haciendo
semejanza a un nuevo modo y estilo de vida de personas que recurren a territorios inmersos
en la Nueva Ruralidad. Por lo anterior, se evidencia que el neocampesino trae consigo la
idea de transformación del campo generando según Chaparro Africano, (2014):
El rechazo de la economía campesina tradicional, de una nueva economía
campesina o de una economía neocampesina, en la que pervivan rasgos
deseables de racionalidad ecológica, social y económica del campesinado
tradicional, como proyectos plausibles para la ruralidad y la sociedad moderna
o posmoderna, se comprende entre otras razones, por la hegemonía de un
pensamiento científico, político, económico, cultural y social” (p. 47).
Adicionalmente, este nuevo estilo de vida en la ruralidad incluye las personas que
migran, las cuales plantean el avance del territorio por medio de procesos que retribuyen al
desarrollo y progreso en el campo, generando el cierre de brechas entre lo urbano y lo rural
debido a las exigencias en terminos sociales, politicas y economicos que se dan en lo rural.
Para ampliar la comprension del neocampesino Alfonso, (2017) denomina a los
neocampesino “personas tradicionalmente citadinas que se están moviendo al campo en
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busca de nuevas oportunidades y un estilo de vida saludable y tranquilo, donde no solo
puedan ejercer su profesión, sino también tengan posibilidad de desarrollar proyectos
productivos” (párr. 2). En el proceso de migración de la cuidad al campo se incluye
reorganizaciones en los territorios rurales y nuevos modos de producir en sus suelos donde
día a día las personas se están moviendo.
Las mujeres que habitan en la Vereda de Bojacá no necesariamente cultivan, no viven
en la ruralidad, ni son mujeres que pertenecen al área urbana, tampoco son denominadas
como neocampesinas, sin embargo, esta categoría la planteamos con el fin de comprender
que dichas mujeres se encuentran inmersas en las lógicas de la nueva ruralidad.
Significado
Para el cumplimiento de los objetivos de esta investigación es importante conocer como
las mujeres que habitan en la Vereda de Bojacá significan el cuidado, por ello, es pertinente
tener claridad sobre el concepto de significado.
Según Lederach citado por (Ballesteros de Valderrama, 2005, p.233):
La construcción de significado tiene que ver con el proceso de dar sentido a
algo y se logra al relacionar ese algo con otras cosas ya conocidas, además el
cambio de significado requiere una función de reencuadre definido como un
proceso mediante el cual algo se reubica y se relaciona con cosas diferentes. (p.
233).
Garrido, (1991), plantea que “el significado se considera como proceso cognoscitivo
consistente en la reducción de unidades de información a unidades complejas de nivel
superior… La información previamente considerada connotativa o referencial se incluye así
en el proceso de significación”. (p. 1). Por ende, el significado que se le otorga al cuidado
deriva de comprensiones mayormente complejas debido a que resignifican procesos de
carácter personal. En otras palabras, los significados permiten reducir la complejidad
mediante un enunciado.
Consecuentemente, el significado no solo deriva de la comprensión sino también del
enlace significativo que se determina por medio de una estrecha o distante relación,

47

siguiendo a Ballesteros de Valderrama (2005) expone que “en este sentido, el significado
no está ni en el objeto o evento estimular ni en el individuo, sino más bien en el encuentro
(o la interacción) en un momento y lugar particular”. (p. 233). Así pues, la intensión de
comprender el significado del cuidado de las mujeres de la Vereda de Bojacá debe integrar
la perspectiva situacional en el entendido de que los significados (dado que emergen en la
interacción), se modifican en el tiempo.
Para efectos de esta investigación atenderemos a los significados que en la actualidad
tienen las mujeres en relación con el cuidado en el ámbito doméstico. Partiendo desde la
perspectiva decolonial, la cual nos sugiere indagar particularidades y significaciones que se
dan entorno al cuidado; dicho esto, la importancia de los significados se centra en la
relación que existe entre significado y época o momento histórico dado a que la realidad
social es dinámica, y cambiante. Requiere una comprensión situada y es allí donde hay
historias y significados en toda su variedad. Lo anterior lo consideramos fundamental por
cuanto una política pública no puede partir del supuesto de que todo el mundo significa del
mismo modo las cosas y que todo sirve para todos y todas. Adicionalmente, si entendemos
que los significados nos orientan en las acciones y comportamiento que tenemos en la
cotidianidad las comprensiones de estos se vuelve más relevante.
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DISEÑO METODOLÓGICO
Esta investigación es de corte cualitativa, se ubica en el paradigma interpretativo, nivel
descriptivo, cuenta con una estrategia metodológica encaminada al estudio de caso. La
población fueron seis mujeres ubicadas en la Vereda de Bojacá de Chía, Cundinamarca.
Tipo De Investigación: Cualitativo
Esta investigación es de tipo cualitativa. Según como lo manifiesta Bryman (1988, pp.
69-70) citado por Bonilla Castro & Rodríguez Senk, (1997) “la investigación cualitativa
tiene su interés por captar la realidad social a través de los ojos de la gente que está siendo
estudiada, es decir, a partir de la percepción que tiene el sujeto de su propio contexto”. (p.
47).
Este tipo de investigación permite hacer una conceptualización sobre la realidad
basándose en los comportamientos, los conocimientos, las actitudes y los valores que guían
el comportamiento de las personas. Además, se explora de manera sistemática los
conocimientos y valores que comparten los individuos en un determinado contexto espacial
y temporal. Por ello, en esta investigación se considera pertinente conocer el contexto y los
conocimientos que tienen las mujeres que habitan en la Vereda de Bojacá sobre el cuidado
en el ámbito doméstico.
Como lo expresa Bonilla Castro & Rodríguez Senk (1997):
La investigación cualitativa intenta hacer una aproximación global de las
situaciones sociales para explorarlas, describirlas y comprenderlas de manera
inductiva. Es decir, a partir de los conocimientos que tienen las diferentes
personas involucradas en ellas y no deductivamente, con base en hipótesis
formuladas por el investigador externo. Esto supone que los individuos
interactúan con los otros miembros de su contexto social compartiendo el
significado y el conocimiento que tienen de sí mismos y de su realidad. (p. 70).
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Ahora podemos decir que, las mujeres que habitan en la vereda de Bojacá perciben la
realidad social desde diversos puntos de vista, trayendo consigo diferentes conocimientos,
comprensiones y perspectivas que tienen sobre la realidad en la que se encuentran inmersas
y se manifiesta de distintas maneras con sus propias particularidades y significaciones
llegando a una comprensión inductiva de dicha realidad social.
La investigación cualitativa para Goetz & LeCompte, (1998) es “una categoría de
diseños de investigación que extraen descripciones a partir de observaciones que adoptan la
forma de entrevistas, narraciones, notas de campo, grabaciones, transcripciones de audio,
registros escritos de todo tipo, fotografías”. (p. 2). Con base en la anterior definición, el
método cualitativo busca identificar y describir cualidades de eventos, hechos, situaciones o
comportamientos, así mismo, según Gurdián, (2010), en este paradigma se pueden
evidenciar cuatro niveles que lo fundamentan: teleológico, ontológico-axiológico,
epistemológico y metodológico.
El nivel teleológico responde a la finalidad del problema de investigación, es decir, al
para qué; en el nivel ontológico-axiológico, hace referencia a la relación con la naturaleza
de la realidad, se asume la existencia de múltiples realidades construidas desde diferentes
perspectivas, realidad en constante transformación que se puede estudiar holísticamente;
donde se trata de comprender, descubrir y comunicar los significados de los actores
sociales. En el aspecto epistemológico, centrado en la relación entre quien conoce y lo que
puede ser conocido, por medio de este nivel las y los investigadores asumen una posición
frente al objeto de conocimiento, en la definición del problema, en su delimitación. Por
último, en el nivel metodológico, se sustenta en los diversos caminos que se utilizan para
encontrar el conocimiento de la realidad, posibilitando la complementariedad de técnicas
para estudiar a profundidad el problema elegido y realimentar la información obtenida para
darle su pleno significado y comprensión.
En definitiva, dentro de este tipo de investigación se puede comprender la conducta de
las personas por medio de la interpretación que le dan a la realidad social en la cual se
encuentran inmersos, analizando las cualidades, particularidades y significaciones en torno
al cuidado en el ámbito doméstico, reconociendo sus subjetividades, para de este modo,
identificar todos los elementos correlacionales que se configuran, sustentan y se legitiman
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en un determinado tiempo y espacio. A partir de esto, dicha realidad se puede concebir
como un proceso interactivo en el que se participa para negociar y renegociar su
construcción.
Paradigma
El carácter cualitativo que caracteriza al paradigma interpretativo busca profundizar en
la investigación social a través del planteamiento de diseños abiertos y emergentes desde la
globalidad y la contextualización para una comprensión holística del fenómeno a estudiar.
Para Ricoy Lorenzo, (2006):
Las técnicas de recogida de datos que se utilizan más a menudo en este
paradigma son: la observación participativa, historias de vida, entrevistas, los
diarios de campo, apuntes de campo, el estudio de caso, entre otros. Tanto las
conclusiones como la discusión que generan las investigaciones que comparten
este paradigma interpretativo están ligadas fundamentalmente a un escenario
educativo que contribuye a conocer, comprender, y actuar frente a otras
situaciones. (p. 17).
Agregando a esto, el paradigma interpretativo nos permite abordar diversos significados
que las mujeres que habitan en la Vereda de Bojacá de dan al cuidado, por medio de sus
procesos de aprendizaje, experiencias familiares y diversos procesos que se dan a lo largo
del ciclo vital de cada una de ellas, a continuación, Ramírez Robledo, Arcila, Buriticá, &
Castrillón, (2004) presentan que:
Existen múltiples realidades construidas por los actores en su relación con la
realidad social en la cual viven. Por eso, no existe una sola verdad, sino que
surge como una configuración de los diversos significados que las personas le
dan a las situaciones en las cuales se encuentra. (p. 70).
Por lo anterior, se hace visible que a partir de las experiencias y los conocimientos que
tiene las mujeres que habitan en la Vereda de Bojacá, frente a las significaciones que se le
otorgan al cuidado en el ámbito doméstico, aportan diversos resultados que parten de sus
experiencias individuales en el contexto que las configura. Desde esto, en esta investigación
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se tienen en cuenta las particularidades y singularidades de las experiencias que dejan ver
las significaciones del cuidado en el ámbito doméstico, dando cuenta de los cuidados y los
modos en cómo las mujeres ubicadas en la nueva ruralidad de la Verea de Bojacá realizan y
reproducen el cuidado en su cotidianidad.
Nivel Exploratorio y Descriptivo
El alcance de esta investigación es de tipo exploratorio y descriptivo.
Como lo manifiesta (Hidalgo, 2005), el primer nivel de conocimiento científico sobre un
problema de investigación se logra a través de estudios de tipo exploratorio (párr. 2). Para
esta investigación se planteó este nivel, dado la poca producción teórica encontrada acerca
del cuidado, a partir de este nivel esperamos familiarizarnos con el tema a tratar y que este
sirva de punto de partida para posteriores estudios con mayor profundidad.
Según Bavaresco (1995), la investigación descriptiva consiste en “la búsqueda, de
aquellos aspectos que se desean conocer y de los que se pretenden obtener respuestas,
describiendo y analizando sistemáticamente sus características”. (p. 95). Por ello, esta
investigación es de nivel exploratorio y descriptivo dado que se interesa por identificar la
significación del cuidado en manos de las mujeres rurales que habitan en la vereda de
Bojacá del municipio de Chía, Cundinamarca. Y como se evidenció en los antecedentes no
hay mayor desarrollo teórico del cuidado en el ámbito doméstico por parte de Trabajo
social.
Estrategia Metodológica: Estudio De Caso
Para el desarrollo de la investigación se estableció como propuesta metodológica, el
estudio de caso, que como lo sugiere Rodríguez (2011):
Tiene como objetivo documentar una experiencia o evento en profundidad o
entender un fenómeno desde la perspectiva de quienes lo vivieron; no persigue
ninguna clase de generalización y la transferencia es muy difícil de establecer,
regularmente se requieren varios estudios de caso. (p. 25).
Por lo anterior, se hace visible la importancia y la concepción que las mujeres tienen
fente al cuidado, antecediendo a este, la invisibilizacion del trabajo del cuidado en el
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ambito domestico. Por ello, como lo retoma Cifuentes (2011) citando a (Velez y Galeano,
2000) el estudio de caso “permite comprender desarrollando afirmaciones teóricas sobre las
regularidades de una estructura; ilumina la comprensión del fenómeno para inducir a
descubrir nuevos significados” (Cifuentes, 2011, p. 48).
Dicho esto, la recepción de nuevas significaciones que se dan al cuidado en el ámbito
doméstico, a través, de las experiencias de manera vivencial y conocimientos que giran en
torno a este, permite dar valor social al trabajo invisibilizado que enfrentan a diario quienes
asumen y se les otorga el rol del cuidador, por lo cual, el estudio de caso se presenta como
“una alternativa para conocer situaciones problemáticas y comprender dinámicas sociales
particulares relacionadas con factores de riesgo y alternativas de transformación social”
(Cifuentes, 2011, p. 49). Permitiendo en este sentido, que dichos aportes contribuyan y
aporten comprensiones al cuidado en el ámbito doméstico como trabajo no remunerado con
valor social.
El estudio de caso que se dirige a las mujeres que habitan en la Vereda de Bojacá es
“una estrategia de investigación dirigida a comprender las dinámicas presentes en contextos
singulares”, la cual podría tratarse del estudio de un único caso o de varios casos”
(Martínez Carazo, 2006, p. 174), dando paso a la comprensión de la significación que se le
da al cuidado, ubicándose en un territorio rural que emerge en los procesos de expansión
urbana.
Esta metodología según Ramírez Robledo, Arcila, Buriticá, & Castrillón, (2004) utiliza
como herramientas fundamentales para su abordaje la descripción, la interpretación y la
evaluación y toma al caso como unidad de investigación que puede ser estudiado en sí
mismo o en relación con otro. En este sentido, se convierte en el fenómeno o el
acontecimiento significativo de una dinámica específica de las personas y de su grupo
dentro de un marco sociocultural particular (p. 102.).
Este tipo de herramientas se deben trabajar de manera conjunta para descubrir
propiedades del fenómeno a estudiar, para manifestar nuevos significados que se dan a
partir del estudio de caso, comprendiendo según Cifuentes (2011) “dinámicas sociales
particulares relacionadas con factores de riesgo y alternativas de solución”. (p. 49).
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Además, los estudios de caso permiten explorar y descubrir los contextos en que se
desarrollan los fenómenos. Para la realización de los estudios de caso, se puede realizar a
través de la técnica de recolección de información llamada entrevistas semiestructuradas,
diarios de campo, observación participante, y análisis documental. De acuerdo con estos
ejemplos, en esta investigación se realizaron entrevistas semiestructuradas con el fin de
explorar y describir el significado que las mujeres entrevistadas le otorgan al cuidado en el
ámbito doméstico.
Estrategias
Para dar cumplimiento a los objetivos de la investigación se considera pertinente que la
recolección se debe realizar mediante un patrón previamente determinado en el diseño que
permita recoger información de manera organizada, en esta investigación se trabajará con la
técnica de investigación: entrevista semiestructurada a partir de producciones narrativas y
mediante un grupo de discusión que se realizará con las mujeres participantes de las
entrevistas.
Producción Narrativa
La producción narrativa apunta a que el mundo está atravesado por narrativas y
narraciones que según Cabruja et al. (2000) el comprender historias va más allá, tiene que
ver con nuestras relaciones con las demás personas y con nosotras mismas, de este modo
cotidianamente vivimos de forma narrativa.
Las narrativas no son solo historias que relatan lo que nos ha pasado, sino que adquieren
un papel fundamental como constructoras de significado en el presente y en el diario vivir.
Se puede afirmar que a través de las prácticas narrativas median y articulan la realidad
social.
En palabras de Joan Pujol y Marisela Montenegro (2013) manifiestan que:
Las narrativas no son una producción individual aislada del contexto cultural en
que nos encontramos: son producciones que reproducen, cuestionan, alimentan,
transforman, ironizan... el contexto sociocultural en que se producen. Las
narrativas que construimos y que nos constituyen tienen efectos de realidad a la
vez que pueden ser interpretadas y leídas de distintas maneras”. (p.16).
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A partir de esta producción de carácter narrativo, que se asienta como una metodología
del dialogo se pretende conocer las realidades vividas en torno al cuidado en el ámbito
doméstico que las mujeres de la vereda de Bojacá significan, esto desde la conversación
entre estudiantes y mujeres participantes que se dará en el transcurso de esta investigación.
Para este ejercicio se hace necesaria la comunicación permanente entre las estudiantes y
las mujeres participantes, con el fin de aproximarse a la comprensión de sentidos y
significados que le dan al cuidado en el ámbito doméstico. Se propone que las entrevistas
semiestructuradas vayan acompañadas de técnicas que para el desarrollo de esta
investigación sirvieron como complemento de la entrevista, tales como grupo de discusión,
fotografías y audios de las entrevistas para que de esta manera se forjen otros puntos de
vista necesarios para este ejercicio investigativo.
Se debe tener en cuenta que en el grupo de discusión y entrevistas semiestructuradas las
historias se presentaran con las mismas palabras, argumentos y estilos que usaran las
mujeres que habitan en la vereda de Bojacá, con el fin de otorgarles sentido y valor moral a
sus experiencias alrededor del cuidado en el ámbito doméstico, según sus propias
sensaciones y creencias, y en función de sus propias aspiraciones y proyectos.
Entrevista
Esta técnica de recolección de información se enmarca en comportamientos verbales que
sirven para extraer información sobre representaciones asociadas a comportamiento
vividos. El tipo de información que se adquiere mediante esta técnica permite recoger la
subjetividad de cada entrevistado (Bonilla Castro, 1997).
Entrevista Semiestructurada
En este tipo de entrevista el investigador prepara un guion temático sobre lo que quiere
que se hable con la persona a entrevistar. Las preguntas que se realizan son abiertas y se
formulan en torno al tema a explorar. Según (Schettini, Cortazzo, & Lourdes, 2016)
“Elegimos esas técnicas por ser ellas flexibles, dinámicas y permiten ir profundizando y
pensando, constantemente en los ejes y de ser necesario redirigirlos” (p. 58).
Además, el investigador debe mantener la atención suficiente como para introducir en
las respuestas de la persona entrevistada los temas que son de interés para el estudio,
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enlazando la conversación de una forma natural. Durante el transcurso de ésta, el
investigador puede relacionar unas respuestas del entrevistado, sobre una categoría con otra
que van fluyendo en la entrevista y permite construir nuevas preguntas enlazando temas y
respuestas.
Grupo De Discusión: Árbol De Vida Entorno Al Cuidado
Los Grupos de discusión son una técnica de investigación cualitativa que se realiza de
manera grupal, que según (Álvarez Rojo, 1999) “se basa en el análisis del discurso
producido por un conjunto de personas seleccionadas y organizadas de acuerdo con
criterios”. (p. 27). En los grupos de discusión los diálogos y conversaciones surgen a partir
de una problemática social que se encuentra relacionada con el tema de investigación. En
este caso, se aplicó un grupo de discusión mediante el nombre Árbol de vida entorno al
cuidado. Nos decantamos por el grupo de discusión, porque a diferencia del grupo focal,
no pretendemos hallar la saturación de los repertorios, es decir no buscamos establecer la
generalidad del discurso, sino conocer lo que cada una de las entrevistadas piensa y
construye en el marco del dialogo que se les propone. Lo anterior con base a lo que
plantean autores como (Barbour, 2013), (Callejo,
2001) y (Ortega, 2005), toda vez que insisten en
que el grupo focal busca establecer el pensamiento
predominante del grupo de entrevistados.
Árbol de vida es una técnica proyectiva que
crea el grupo de investigación6 que busca,
recolectar información, la cual permite identificar
de otros modos cómo las mujeres que habitan en la
Vereda de Bojacá significan el cuidado en el
ámbito doméstico, de una manera vivencial y
experiencial. Así mismo, busca que en colectivo
Ilustración 2 "Árbol de vida en torno al cuidado"
Fuente: Marhal López, 2019

6

haya una apuesta de socialización de significados
en torno al cuidado, generando empatía y mejoras

Este modo de operar en el grupo de discusión es un ejercicio creativo que hacen las autoras de esta
investigación, basadas en varias disciplinas de las ciencias sociales y de la salud que utilizan esta técnica
como la Psicología y en este caso se apropia en Trabajo social.

56

en la interacción social entre las mujeres. A continuación, se plasma el objetivo que se
plantea para el grupo de discusión: Árbol de vida entorno al cuidado, los recursos a utilizar,
el paso a paso para su realización y los resultados esperados.
Guía metodológica
Grupo de discusión: “Árbol de vida entorno al cuidado”.
Objetivo:

Generar en las mujeres habitantes de la Vereda de Bojacá reflexión
frente a los recursos materiales y no materiales, relacionales,
familiares, personales, políticos, culturales, y sociales con los que
cuentan entorno al cuidado en el ámbito doméstico.

Recursos:

Materiales: Papel periódico, marcadores, plumones, pegastick, reloj
(para marcar el tiempo), siluetas de las partes del árbol.
Humanos: estudiantes pertenecientes a la investigación y el Grupo
de personas que participaran en la actividad.

Cómo se realiza:

- Se le pide al grupo que se organice por subgrupos de acuerdo con
la cantidad de asistentes. Cabe resaltar que esta actividad también se
puede realizar de manera individual.
- Las personas a cargo del taller explicará la actividad con su
objetivo.
- Se pactan acuerdos convivenciales, por ejemplo: que todas las
mujeres participen activamente, que quien quiera hablar pida la
palabra y las demás escucharán.
- Se hace entrega de los materiales como: marcadores, colbón,
tijeras, papel de colores, etc.
- Se da inicio a las indicaciones, que se deben dar una a una y de
forma clara para que la actividad pueda cumplir con el objetivo, las
cuales son:
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Primero: Raíces
Cada una de las mujeres participantes escribirá en las raíces cuáles
son sus fortalezas frente al cuidado.
Segundo: Gotas de agua
Escribirán las competencias, habilidades y conocimientos.
Tercero: Tronco
Cada participante junto con su grupo, escribirán como son las
relaciones familiares o las que dan apoyo ya sean amigos,
instituciones, Iglesia en torno al cuidado.
Cuarto: Frutas
Los participantes escribirán en las frutas del árbol, las motivaciones
que tienen al cuidar.
Quinto: Ramas
Escribirán, en las ramas del árbol como ven su futuro, cuáles son sus
sueños, esperanzas, metas y propósitos.
Sexto: Flores
Las participantes escribirán en las flores del árbol, como se cuidan
Séptimo: Gusanos
Escribirán, ¿cuáles son las dificultades para cuidar o para el
autocuidado?, ¿Cómo afecta individual y colectivamente el cuidado
que haces a diario?, ¿Cómo el cuidado afecta sus planes o desarrollo
personal y/o profesional?
Octavo: Hojas
Escribirán, las acciones para superar las dificultades frente al
cuidado, ¿Quiénes pueden ayudarlos y cómo?
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Resultados

-Que las participantes identifiquen las capacidades y los recursos

esperados:

con los que cuentan para afrontar las diversas situaciones que se
presentan en su contexto, significando el cuidado en el ámbito
doméstico.
-Árboles terminados

Población
Son seis mujeres que están inmersas en las lógicas de la nueva ruralidad, que habitan en
la Vereda Bojacá del municipio de Chía, Cundinamarca, algunas de estas mujeres son las
encargadas de cumplir con las labores del cuidado en el ámbito doméstico, siendo las
principales cuidadoras, que, a su vez, adelantan dichos trabajos del cuidado sin alguna
remuneración económica, lo cual conlleva a la invisibilización y el poco reconocimiento de
éste. La población de la Vereda oscila en estratos de 1 a 6, sin embargo, el desarrollo de la
presente se enfocará en población de estratificación 1, 2 y 3.
Cabe aclarar que para la realización de las entrevistas y del grupo de discusión: Árbol
de vida en torno al cuidado se recurrió a un muestreo por conveniencia7 que establece la
posibilidad de contacto en correspondencia a los intereses de las personas contactadas. En
este caso, el primer contacto se realizó con una de las mujeres integrante del Consejo
Consultivo de Mujer y Género del Municipio de Chía, Cundinamarca, quien abrió la
posibilidad de contactar a mujeres que habitan en la Vereda de Bojacá. Se contactaron seis
mujeres que manifestaron su interés en participar en la investigación, para constatar dicho
interés se puede verificar en los consentimientos informados diligenciados por cada una de
las participantes, estos reposan en el archivo de la presente investigación. (Ver apéndice B)
Procedimiento
La presente pesquisa se desarrolló en cuatro fases:

Este tipo de muestreo según Otzen & Manterola (2017) “permite seleccionar aquellos casos accesibles que
acepten ser incluidos. Esto, fundamentado en la conveniente accesibilidad y proximidad de los sujetos para el
investigador” (p. 230).
7
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•

Primera fase: Se inició con seleccionar el tema de interés para las investigadoras,
posteriormente se construyeron los antecedentes, la pregunta problema, justificación
y objetivos, para ello se consultaron diversos documentos académicos desde las
Ciencias Sociales y de la Salud, como resultado de esto se planteó como categoría
principal el cuidado.

•

Segunda fase: Se elaboró el referente teórico con categorías tales como Cuidado,
Nueva Ruralidad y Mujer en la Nueva Ruralidad, y significado.

•

Tercera fase: Construcción del diseño metodológico, en el cual se planteó el tipo de
investigación cualitativa, el paradigma interpretativo, nivel descriptivo con estrategia
metodológica estudio de caso desarrollado desde entrevista semiestructurada y grupo
de discusión árbol de vida en torno al cuidado.

•

Cuarta fase: Se realizó la triangulación y el análisis de la información para dar paso
a los resultados, conjuntamente las conclusiones y recomendaciones.

Manejo Ético de la Información
Esta investigación se fundamentó en cinco principios éticos establecidos en el (Consejo
Nacional de Trabajo Social - CONTS, (2015). Reglamentación de la profesión de Trabajo
Social y -Código de Ética Profesional. Ley 53 de 1977, Decreto 2833 de 1981. Bogotá, D.C).
Basados en voluntariedad, honestidad, libertad, confidencialidad y respeto. El primer

principio ético corresponde al hecho de que los participantes son conscientes y responsables
al aceptar la participación en esta investigación; el segundo tiene que ver con la veracidad y
confianza sobre la información suministrada por las mujeres entrevistadas; en cuanto a la
libertad responde al respeto de la autonomía y la autodeterminación de las mujeres
participantes en esta investigación; refiriéndonos al cuarto principio ético: la
confidencialidad de la información suministrada en esta pesquisa por parte de las
investigadoras tiene fines de carácter académico respetando el principio de anonimato, lo
anterior, soportado en los consentimientos informados diligenciados previamente, cabe
resaltar que en el caso de la menor de edad entrevistada se cuenta con la autorización de su
madre como principal cuidadora y responsable de la menor, esto con el fin de realizar la
entrevista y contar con la participación de la menor de edad en el grupo de discusión; para
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el ultimo principio ético se tuvo en cuenta que todas las personas son iguales en dignidad,
por lo cual merecen igual consideración, respeto y trato, sea cual fuere su raza, edad,
condición social, opción sexual y procedencia, por tal motivo se estableció relaciones
dialógicas y de equidad.
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HALLAZGOS Y DISCUSIÓN DE RESULTADOS
En este capítulo nos ocupamos de los hallazgos obtenidos a partir de las entrevistas
semiestructuradas y del grupo de discusión que se realizó con seis mujeres que habitan en
la Vereda de Bojacá. Desde la información obtenida de dichas entrevistas se permite tener
una comprensión de la significación que las mujeres le otorgan al cuidado en el ámbito
doméstico.
Vale la pena considerar, como se señaló en el referente conceptual, que sin el cuidado la
vida no existe; así mismo, éste ha sido un referente de la reproducción de las desigualdades
de género por cuanto ha sido primordialmente adelantado por mujeres.
De acuerdo con lo anterior, esta investigación no pretende decir cómo se debería
adelantar el cuidado en el ámbito doméstico, sino identificar cómo las mujeres significan el
cuidado. Lo anterior, con el ánimo de que sirva como insumo básico para argumentar el
trabajo que, en torno al tema del cuidado, el Consejo Consultivo de Mujer y Género del
Municipio de Chía, Cundinamarca viene adelantando.
Para la presentación de los hallazgos es oportuno expresar que estos son tejidos a partir
de las categorías deductivas e inductivas efectuadas en el desarrollo de esta investigación
con el fin de realizar la triangulación de la información pertinente que nos permite
visualizar y hacer el uso de diversas estrategias para estudiar el cuidado en el ámbito
doméstico desde diferentes ángulos, entre estos se utilizó entrevistas semiestructuradas,
grupo de discusión, con el fin de aumentar la validez y consistencia de los resultados (Ver
apéndice A). Simultáneamente, se relacionaron los repertorios de las entrevistas realizadas
que tienen como objetivo acceder a las perspectivas de las mujeres participantes,
comprendiendo sus significaciones, percepciones, sus sentimientos, sus acciones frente al
cuidado en el ámbito doméstico y sus motivaciones frente a este a partir de sus propios
experiencias (Ver apéndice B) con los resultados del grupo de discusión “árbol de vida en
torno al cuidado”, el cual se realizó a cuatro de las seis mujeres entrevistadas (Ver
apéndice C) y con el referente conceptual que se ha trabajado a lo largo de esta pesquisa,
nutriéndolo con algunas reflexiones emergentes a partir de la matriz anteriormente
nombrada que se utilizó para organizar la información y así poder hacer análisis de esta.
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Para el reconocimiento de cada uno de los repertorios de las entrevistas realizadas a las
seis mujeres se identificarán respectivamente como (E1, E2, E3, E4, E5, E6) y de los
resultados del grupo de discusión: árbol de vida entorno al cuidado, realizado con cuatro de
las seis mujeres entrevistadas, de ahora en adelante se mostrarán individualmente como
(A1, A2, A3, A4)
Cuidado: Haciendo Visible Lo Invisible
En primer lugar, nos concentraremos en las significaciones en torno al cuidado
(concepto) que las mujeres de la Vereda de Bojacá le otorgan a éste. De igual manera, se
expondrá la categoría Mujer en la Nueva Ruralidad. De lo anterior se desprende que en los
repertorios se halló que el cuidado es entendido como un don, un trabajo y un medio para la
demostración del amor, que en la mayoría de los casos es realizado por el género femenino.
En la calidad de don, se connota como exclusivo como lo refieren los siguientes
ejemplos: “Entonces tenemos ese don que de pronto no es tan visto en los señores, porque
un hogar lo lleva es la esposa, generalmente, la mayoría” (E2), “si un día desaparecemos las
mujeres el mundo se acaba, no tanto porque nos dejamos de reproducir, sino porque no hay
quien haga lo que nosotras hacemos” (E1), "si nosotras no hacemos lo que hacemos y que
lamentablemente que nosotras somos las que damos como la primera educación y la
primera introducción a nuestros hijos de lo que les depara el futuro”.(E1), "el poder de
haber tenido una secuencia que sigue en nuestra historia, y eso no lo puede hacer un
hombre, lo hacemos solo nosotras"(E2), “que un hombre sabe hacer muchas cosas, pero a la
hora del té necesitan siempre de una mujer, sea para lo que sea, siempre necesitan de una
mujer porque si no necesitaran de nosotras no hubiesen nacido de una de nosotras”(E3).
Así mismo, el cuidado se manifiesta como un trabajo no remunerado; a partir de este se
realizan actividades que se adelantan en el hogar como se devela en el siguiente pasaje:
"Todos los días cocino, todos los días que hay que barrer, todos los días hay que limpiar el
polvo, todos los días hay que lavar los baños" (E1). O si bien no se hace en el hogar, si está
en provecho del mismo (pagar recibos, llevar a menores al colegio, acompañamiento en
citas médicas de personas en condición de discapacidad, con enfermedades y/o de tercera
edad) como se presenta en los siguientes fragmentos: “Somos las que llevamos los niños al
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colegio, hacemos mercado, pagamos servicios, hacemos todas las vueltas… tenemos que ir
cinco, seis veces a la tienda a comprar cosas” (E1), “…irnos a las tres y recogerlos en el
colegio y llevarlos al apartamento y devolvernos, todos los días así” (E6). Las actividades
anteriormente mencionadas las realizan las mujeres entrevistadas en su cotidianidad.
Además, se identificó que el cuidado es un medio para demostrar amor, dado que refiere
de un proceso afectivo y emocional que según Barrera, Pinto y Sánchez (2011) citado por
Achury, Castaño Riaño, et al, (2011) consideran que: “Ser cuidador permite crecer en el
campo espiritual y emocional, entender muchos aspectos de la vida con mayor facilidad y
comprender el valor de la familia, de la solidaridad como la más fuerte de todas las virtudes
en el cuidado” (p. 39).
Por lo anterior, se puede entender que el cuidado va más allá de solamente la realización

de actividades o tareas entorno a éste, trascendiendo el valor personal al familiar influyendo
positivamente en el bienestar de la persona a cuidar como se muestra a continuación: “Se
que estoy haciendo un buen papel cuidando a mis hijos y a mi familia, me siento bien”
(E4). Desde este ejemplo, se evidencia que los cuidadores perciben la labor del cuidado
como gratificante, suponiendo que a partir de éste se suple las necesidades de la persona
que lo demanda, como lo presenta el siguiente fragmento: "Me siento bien porque conozco
a fondo cada una de las necesidades de cada persona" (E2).
Sin embargo, algunas de las entrevistadas expresan que, si no realizan de forma correcta
dichas labores, se generan sentimientos de culpabilidad, ira, frustración, estrés,
incertidumbre y duda sobre el rol de cuidadoras que han asumido, o que han tenido que
asumir a lo largo de su vida. En cuanto a la culpabilidad es importante anotar que
constituye una barrera a la hora de medir la valoración de las labores realizada en torno al
cuidado. Es decir, las mujeres sienten que cuidar es una responsabilidad inherente a sus
vidas, por lo que no se atreven a manifestar su desagrado o inconformidad. Además, como
lo manifiesta (Zavala, 2008) “otros motivos que los llevan a asumir el cuidado son la
gratitud y estima hacia la persona, sentimientos de culpa, necesidad de aprobación social o
evitación de la censura”. (p. 76). Dado que la sociedad tiene comprensiones hegemónicas
con expresiones tales como tú eres mujer debes cuidarte, debes cuidar a tu mamá, debes
cuidar a tus hijos, debes cuidar a tu esposo, esto siendo un asunto que enviste a las mujeres
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lo maternal y que no se puede desembarazar de ello. de igual manera, como lo indica
(Bierbrauer, 1992) citado por (Duhagon, 2014), se habla de la “culpabilidad como una
emoción influenciada fuertemente por las perspectivas culturales y las normas sociales”. (p.
13).
Adicionalmente, en el marco del para qué se cuida existen connotaciones profundas que
están dando diversos sentidos al cómo las mujeres significan el cuidado. Uno de estos
sentidos tiene que ver con el autocuidado, pero también con cómo los cuidados otorgan
beneficios de reconocimiento personal. Por lo que se halló que las entrevistadas realizan
estas actividades en torno al cuidado para vivir bien: "También la parte de su entorno, uno
quiere vivir bien, tener todo bien bonito entonces esa es una parte de cuidarse para uno
mismo” (E2).
Cabe aclarar que aun cuando se haya entrevistado solo a mujeres, las actividades
mencionadas son realizadas primordialmente por mujeres. Se encontró que en su mayoría
quien hace trabajos de cuidado en el ámbito doméstico es la figura femenina (mujer, hija,
mamá o abuela) como se expone en los siguientes apartados de las entrevistas 2 y 4: "Yo
soy mujer y hago unas tareas, entonces a las demás señoras todas les toco en la casa
haciendo oficio, pero tienen la convicción de que eso es ser mujer”(E2) y “ya que uno tenga
sus hijos y su hogar, ya eso es un papel que uno tiene que estar es cuidando su hogar y
todo” (E4). Estos repertorios, podrían ser explicados a la luz de la división sexual del
trabajo que supone los oficios de crianza y cuidados de los otros, como un asunto de
mujeres, y los de suministro de bienes como un asunto de hombres. No es de extrañar
entonces que el Ministerio de Salud (2016) manifieste lo siguiente:
Este rol, normalmente es asumido por la mujer, puesto que culturalmente se han
construido funciones asociadas al género femenino, las cuales tienen que ver
con la reproducción, la crianza y el cuidado de los demás, por lo que es
‘’natural’’ que el cuidado familiar o informal sea atribuido a las mujeres. (p.18).
Anudado a esto, la mujer es quien lo aprende a partir de circunstancias, experiencias
familiares, la maternidad y a lo largo de su ciclo vital como se expone en los siguientes
apartados: “Mi papá fue el que estuvo más que todo encima mío y me decía ‘mija usted
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tiene que cuidar, si usted algún día va a tener su familia usted la tiene que cuidar, usted va a
tener sus hijos, los va a cuidar’, entonces pues él era el que me venía inculcando todo eso a
mí” (E4). "las mujeres tenemos el instinto maternal y eso no lo quita nadie por más mala
clase que sea una mujer, en algún momento tiene que surgir y ese es el instinto que hace
que uno como mujer sienta la intuición, el instinto de cuidar a otra persona" (E1). Siendo
esposas/ madres/ hijas quienes asumen este rol y se ven limitadas en el ámbito personal,
emocional, laboral y social como se expresa en la entrevista 1: "Muchas veces uno deja de
hacer cosas para uno mismo por hacer las de la casa"(E1). A su vez, en la entrevista 2 se
halló lo siguiente: “Uno se ve afectado porque quita el tiempo, muchas veces uno se levanta
y dura despelucado hasta que ya he despachado [refiriéndose a su familia] a Héctor, a mi
mamá, a los hijos, y entonces al final le toca uno, entonces se ve uno afectado, ¡claro que se
ve afectado mi cuidado!” (E2).
Cabe destacar que Giraldo & Franco (2006) mencionan que “el cuidado familiar y ser
cuidador o cuidadora, prácticamente pasó inadvertido, fue invisible, no solo para las
personas que no tenían relación directa o indirecta con ello, sino aún para las mismas
cuidadoras.” (p. 50). Por tanto, se reconoce que dichos cuidados desgastan las capacidades
de las cuidadoras y en algunas mujeres generan sentimientos de sufrimiento y dependencia
como se demuestra a continuación: "Las que sufrimos, las que los tenemos…” (E2), “es
muy bonito ser mamá, ser abuela, tener uno por quien vivir” (E5) y "para uno no quedarse
solo" (E6). Comentarios que evidencian de alguna manera la invisibilización del cuidado
por motivos de naturalización, precisamente porque son ejercidos sin recibir una
contraprestación económica, como se presenta a continuación: “El cuidar es dejar de vivir
una vida propia, hay que dejar de hacer muchas cosas que uno desea. No hay salario ni
reconocimiento” (A1).
Incluso, repercuten negativamente en el autocuidado, debido a la sobrecarga de
actividades que realizan a diario, resaltando que dichas labores no tienen reconocimiento
familiar, como se expresa en la entrevista 3 y 6: “Hay cosas que no reconocen, que lo hacen
sentir a uno mal, lo hacen sentir a uno menos. Menos no, o sea, lo hacen sentir a uno como
si uno no hiciera nada” (E3) y “colaborándoles en todo pero que lo aprecien a uno porque
ahora no... o sea no miran eso que uno de mamá hace sus cosas y ellos lo toman a mal

66

porque como ellos son más estudiados que uno... entonces ya que no haga esto... que tal
cosa o que esto se hace así y hay muchachos que son desagradecidos” (E6). De lo anterior,
se puede evidenciar como lo manifiesta Enciso Huerta, (1999) “la ausencia de
reconocimiento, incluso cierta depreciación social, anudada a la carga del trabajo
doméstico, repercute significativamente en la calidad de vida de las mujeres”. (p. 48).
Con esto llegamos a comprender el poco reconocimiento familiar que se le otorga a las
diferentes actividades pensadas en torno al cuidado en el ambito doméstico. Ahora es
oportuno decir qué éstas mujeres denotan que el cuidar tiene consecuencias negativas y
positivas, que a su vez pueden producir impactos en el ambito de la salud, relaciones
sociales y económicas. En cuanto a lo negativo exponen que el cuidado tiene efectos
limitantes como la falta de tiempo libre, afectación del autocuidado, realización personal, y
en cuanto a lo positivo aparece la satisfaccion como el hecho mas importantente.
En relación con las características negativas encontramos que existe una afectación
directa en relación con el autocuidado: “Por estar aquí pendiente de los niños uno se
descuida, por ejemplo el año pasado yo fui a aeróbicos, ya no se puede porque un nieto
estudia en la mañana y la nieta estudia en la tarde entonces uno se descuida, los aeróbicos
los acabaron” (E5). También constituye una afectación negativa por la sobrecarga del
cuidado, asentuando implicitamente el valor social del cuidado como baldío e improductivo
como se expresa en la entrevista 1: "Aburrida porque también es cierto que, si uno se siente
con ganas de salir, ir a trabajar y producir dinero" (E1). Estas consecuencias no son
explicitas sino que estan ocultas o son negadas, como lo plantea Roguero Garcia, (2010)
“los efectos pueden ser incluso inconscientes, es decir, no haber sido evaluados
conscientemente por los cuidadores” (párr. 5). Así las cosas, Cuesta, (2009) plantea que “en
efecto, el cuidado familiar tiene efectos negativos ampliamente documentados sobre la
salud de los cuidadores, pero también aspectos positivos que provienen de la gratificación
de cuidar de otro”. (p. 98).
Pasando a lo positivo, las mujeres afirman en varios fragmentos de las entrevistas que
sienten satisfacción al cuidar debido a que expresan que desempeñan un buen papel
cuidando como lo presentan los siguientes ejemplos: “Se que estoy haciendo un buen papel
cuidando a mis hijos y a mi familia, me siento bien” (E4) “bien… pues porque tengo en que
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entretenerme y no esta uno como aburrido… entonces tiene uno en que entretenerse” (E5)
“no porque pues donde si yo me viera afectada en cuidar otra persona o mi hogar no me
sentiría satisfecha, y yo me siento satisfecha” (E4).
De esta manera se entiende a partir de Barbero Pita, (2012) citando a Cohen y Cols
(2002); Czaja, Eisdorfer y Schulz (2000) que:
Existen diversos factores que influyen en la manera de experimentar y abordar
el proceso de cuidado de una manera adaptativa en los cuidadores. Estos
factores son: ser cuidador por iniciativa propia, no trabajar fuera del hogar,
tener elevadas oportunidades para el crecimiento personal, tener cohesión
familiar (Barbero Pita, 2012, p. 12).
Al respecto, las mujeres exponen las
motivaciones que tienen al momento de cuidar
(tales como cuidar bien de cada uno de los
integrantes de la familia) y sentimientos de
bienestar que permiten compartir en familia como
se indica en los siguientes apartados: "Uno puede
tener una familia, comparte con ellos" (E4), “me
motiva mi hermano a cuidar bien de él, me motiva
mi abuela a cada día cuidar de mí, ver que
también tengo que ver por las personas que hay en
mi alrededor...” (A3), “motivación principal la
vejez, no me gusta que las personas sufran…
[refiriéndose al cuidado que realiza hacia su
Ilustración 3 fotografía de motivaciones en
torno al cuidado, impresas en el árbol.
Fuente: Marhal López (2019).

madre de tercera edad y su primo en condición de
discapacidad]” (A2).

Al llegar aquí, se evidencia que las mujeres entrevistadas asumen el rol del cuidado con
satisfacción, pero a su vez, subordinadas, vulneradas frente a su realización personal,
autocuidado y escaso tiempo libre por la carga del cuidado, y poco reconocimiento familiar.
Aunque, algunas de estas mujeres continúan desarrollando estas labores con la esperanza de
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un futuro reconocimiento y corresponsabilidad familiar como se refleja en los siguientes
apartados: “Los seres humanos se fabrican entre dos y entre dos debe asumirse el cuidado
de ese otro ser humano que va a venir al mundo, lo mismo si una pareja decide unirse es
para que adquieran responsabilidades entre los dos, no es que usted va y trabaja y además
es ama de casa y yo voy trabajo y traigo plata también pero el resto de lo que hace usted yo
no lo hago" (E1), “mentalizar a los hombres de lo que es una persona cuidadora y de pronto
empezamos a cambiar esto y a mejorar la no vulneración, o que no nos sigan vulnerando
nuestros derechos como mujeres”(E1) y “ no solamente nosotras nacimos para cuidar,
todos, todos, como hombres y mujeres tenemos que cuidar” (E3).
Dichas valoraciones atraviesan el marco de quién, cómo lo aprendió y como lo
reproduce; en cuanto de quién lo aprendió; Comins Mingol, (2003) menciona que “es
necesario explicitar que las mujeres no son más aptas para el cuidado por razones
biológicas sino por aprendizaje, se trata de una construcción social, de una construcción de
género, no de un rasgo de sexo” (p. 73). De acuerdo con esto, en la Vereda de Bojacá se
evidenció que existe una educación y construcción social que delega el trabajo del cuidado
a las mujeres, así mismo, éste es aprendido y enseñado entre ellas. Sin embargo, se
presentan casos en los que la figura paterna delega y enseña dicha responsabilidad a sus
hijas para futuros cuidados como se encuentra en los repertorios de las entrevistas
realizadas: "Por mi papá, él fue el que me enseñó a cuidar” (E4), "mi papá fue el que estuvo
más que todo encima mío y me decía ‘mija usted tiene que cuidar, si usted algún día va a
tener su familia usted la tiene que cuidar, usted va a tener sus hijos, los va a cuidar’,
entonces pues él era el que me venía inculcando todo eso a mí”(E4), "se usaba la empleada
doméstica" (E1) "mi mamá que era ama de casa, entonces viéndolas aprendí" (E1).
De la misma manera, se identificó que dicho aprendizaje se reproduce por medio de la
imposición que Belén citada por (Cañizares Ulloa, 2014) manifiesta:
… Desde muy pequeñas las mujeres asumen el papel de cuidadoras a través de

la imposición de una serie de roles que pueden llegar a afectar a su futuro como
persona. Roles que son construidos a través de la inversión de papeles que se
produce desde el seno familiar y que son inculcados desde edades muy
tempranas. Las cuidadoras no solo se encargan del cuidado de personas
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dependientes si no que actúa ante todos los aspectos referidos al ámbito
doméstico, así como a aquellos que se encuentran fuera del mismo. (p. 24).
A partir de esto, se demuestra que los modos de crianza y cuidados tradicionales son
impuestos por algún integrante de la familia, como lo enuncia la entrevista 1: "Cuando nos
encasillan en la palabra cuidadoras entonces no lo imponen como una obligación"(E1), “en
mi caso el resto de la familia se desprende y, además, creen que es una obligación de quien
lo hace. No hay apoyo en el hogar, es muy poco el apoyo, cada uno de los integrantes de mi
familia ve por sus intereses personales.” (A1). Llevando consigo desacuerdos en los modos
de reproducir el cuidado de generación en generación como se muestra a continuación: "Mi
madre y yo siempre tuvimos desacuerdos, pues ella era una ama de casa de las antiguas y
me decía todo el tiempo, ya le miro el uniforme, ya le embolo los zapatos, ya le alisto la
maleta y yo le decía… mamá soy la mamá de Julián, no soy la sirvienta de Julián… en esa
medida lo enseñe y hoy en día él ya tiene su casa, tiene su hogar y él hace todo en su hogar"
(E1) y "mi mamá, pues digamos ya cuando uno tiene sus hijos ella me decía haga esto o
aquello, tiene que darles tal cosa, mantenerlos bien, llevarlos al colegio, llevarlos al
médico” (E6).
Entre tanto el aprendizaje del cuidado ha trascendido de la esfera privada a la esfera
pública, en este caso, a la institucionalidad en el ámbito educativo, laboral y de salud, por
medio de talleres, capacitaciones y cursos formativos como se menciona a continuación:
“Ahorita estamos asistiendo a un taller de padres “primero mi hijo” … ahí nos explican
todo lo que uno tiene que tener cuidado con sus hijos” (E4), “no dañar los pétalos de flores
porque se marchitan”(A4) y “como mi hijo tuvo problemas cuando pequeño en la Clínica
de la Sabana le hicieron un tratamiento, entonces entraba el niño a tratamiento y nos
enseñaban cómo cuidarlo, además, cuando llevo a mi mamá a los hospitales o a las clínicas,
a los cuidadores le enseñan a uno todo” (A2).
Desde este punto de vista, el aprendizaje entorno al cuidado se hace significativo a partir
de la institucionalidad, dado que genera conocimiento del cuidado humano por medio de
experiencias aprendidas en diversas instituciones. Adicionalmente, en las entrevistas se
manifiestan que en empresas de floricultura en las que laboraban algunas mujeres, los
cuidados de los cultivos y plantas ornamentales eran llevados a cabo en principio por
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mujeres como se muestra a continuación: "Pues en la empresa todo lo hacían las mujeres,
allá los hombres solamente fumigaban, de resto nos tocaba todo a nosotras, hoy en día si
hay hombres cortando, clasificando de todo, les enseñaron, en un tiempo no, para todo eran
mujeres, ahorita no” (E5). Paralelamente, dichas empresas tenían programas con ejes
direccionados al cuidado como se expresa en la entrevista 5: "En la empresa que trabajaba
había programas de salud, nos enseñaban si uno quería culinaria, arreglos florales” (E5).
Como se mencionó anteriormente, en los hallazgos se mostró que estos aprendizajes son
aprehendidos mediante experiencias circunstanciales de diferentes momentos del ciclo vital
que en su cotidianidad las mujeres entrevistadas aprenden haciendo a través de la práctica,
lo cual refiere a situaciones comentadas a continuación: “Ensayo y error, metiéndose en la
cocina a ensayar y corregir errores" (E1), “A mi desde pequeñita me tocó ver por sí misma,
pues entonces a uno el tiempo le va ensañando, uno va aprendiendo” (E5) y "de ahí aprendí
a cuidar niños [refiriéndose a que su mamá debía salir a trabajar y ella quedaba al cuidado
de su hermano de 8 meses]. Ahí aprendí a atenderlos, a comprenderlos y a tenerles
paciencia” (E3). Por lo anterior podemos inferir que cuidar no es un saber especializado,
sino que se da como saber empírico que mediante la práctica se va perfeccionando lo cual
responde a una erudición vital para la existencia humana.
Además, en el marco de la reproducción del cuidado se intenta formar a generaciones
futuras que sean autónomas y que velen por sí mismos, de igual manera, que contribuyan
en el cuidado de personas en condiciones de discapacidad, teniendo conocimientos básicos.
Así pues con esto llegamos a los siguientes ejemplos: “Nosotras no podemos estar siempre
encima de una persona cuidándola a que no cometa un error, a que no se tropiece, tienen
que aprender a cuidarse por ellos mismos”(E3), “a los niños les enseño a cocinar, les estoy
enseñando a lavar, a que ellos tienen que ser independientes, porque uno no les va a durar
toda la vida” (E5), “le enseño a mis hijos, a mi esposo como cuidar a las dos personas que
hay especial en la casa” (E2), “ellos [refiriéndose a los niños] nacen no sabiendo muchas
cosas y uno lo que trata es que ellos no se equivoquen. Para que ellos más adelante vayan
cuidándose por sí mismos” (E3).
Esta reproducción del aprendizaje del cuidado también se presenta entre casas de la
vecindad, sugiriendo diversos puntos de vista que se presentan en el quehacer en la
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domesticidad como lo expresa la entrevista 2: “Cuando uno va a otras casas y ve que no
están haciendo las cosas bien, entre comillas, uno se mete de chismosito a decir no haga
eso, sino haga de tal forma" (E2). Con esto llegamos a decir que desde sus cotidianidades
las mujeres están cambiando los modos de cuidar y sus formas de reproducirlo, trayendo
consigo transformaciones paulatinas que ponen en sobre aviso lo que hasta hoy en día se ha
construido socialmente frente al cuidado y a las cuidadoras.
Nueva Ruralidad -Nueva Domesticidad, Pero Aún A Cargo De Las Mujeres
En segundo lugar, en cuanto a los hallazgos referentes a la categoría deductiva Nueva
Ruralidad encontramos que ésta trae cambios socioeconómicos, efectos y trasformaciones
fundamentales que dependen del sistema de producción capitalista que impactan en la
Vereda de Bojacá.
Las mujeres entrevistadas aseguran que años atrás en la Vereda de Bojacá habían fincas,
ganadería, cultivos y criaderos de caballos, por esto, el uso del suelo en su mayoría era
utilizado para cumplir con las labores que demandaba la agricultura y la ganadería. Lo
anterior se puede confirmar a través de los siguientes pasajes: "A veinte metros de mi casa
había una finca grandísima donde tenían cultivos, tenían ganado" (E1), así mismo, “Chía
tenía criaderos de caballos por todos lados, alrededor de mi casa había como unos tres y
todos los días salían como a las cuatro de la tarde los caballos". (E1). Adicionalmente, en la
entrevista 5 se indicó lo siguiente: “Cuando nosotros llegamos acá había dos casas
[refiriéndose al frente de su casa] todo esto era potrero, no había sino una casita aquí en este
lote del lado y no había más, el colegio era una capillita, había pinos” (E5), "cuando yo
llegué aquí encontré carretera destapada, hoy en día esta pavimentada" (E1).

Dicho esto, se comprende que la acentuación de la globalización en el entorno rural ha
traído consigo la necesidad de repensar el territorio debido a que actualmente se evidencia
un crecimiento económico que, “si bien ha permitido avanzar en varios indicadores sobre
educación, salud, infraestructura, entre otros, no ha favorecido un mejoramiento sustantivo
de las situaciones de pobreza, inequidad y degradación de los recursos naturales” (IICA,
2000, p. 9), como consecuencia, la ruralidad se encuentra inmersa en un proceso de

72

transformación que da respuesta a las prácticas y dinámicas del mercado global que
actualmente se enmarcan en la unidad de referencia: Nueva ruralidad.
Además del crecimiento económico se evidencia un crecimiento de asentamiento
humano salvaje como se manifiesta en los siguientes pasajes: "En este momento esa misma
finca de la que te estoy hablando es un conjunto de estrato seis" (E1), "ha habido muchas
construcciones, pero la mayoría no están habitadas todavía” (E3). Dichos crecimientos
obedecen a procesos de urbanización que se han venido presentando en la Vereda en los
últimos años.
A causa de ello, estos crecimientos originan migraciones que se dan hacia el Municipio
de Chía, éste siendo un centro receptor de población migrante municipal, en el cual se
presenta uno de los mayores crecimientos de población más alto del país como lo muestra
el Diagnostico realizado por (Alcaldía Municipal de Chía, 2016, p. 25). Ahora bien, las
entrevistadas refieren a que las personas migran a Municipios rurales dado el encanto de su
naturaleza como dan cuenta los siguientes fragmentos: “Veo que hay mucha gente. Migra
mucho la persona de la ciudad para acá porque supuestamente todavía estamos el campo
entonces que maravilloso vivir en el campo” (E2) “en esta Vereda antes no había mucha
gente, ahora yo veo más gente de lo normal, personas que yo no había visto de pronto"
(E3). De lo anterior, se puede mostrar una marcada aceleración de los procesos de
urbanización que se dan en los Municipios de la Sabana de Bogotá, que, según Angarita
Guzmán, (2015), se manifiestan como poblaciones dormitorio:
La ciudad dormitorio es un asentamiento ubicado en la periferia de una ciudad,
donde se encuentran precios bajos del suelo, oportunidades económicas más
rentables para cada uno de sus habitantes, atractivos sociales, ambientales,
culturales y habitacionales, sin ser un territorio de empleo, educación y salud, lo
que conlleva a cada uno de sus nuevos habitantes a desplazarse a otros
municipios o a la ciudad, para desarrollar algunas actividades. (Angarita
Guzmán, 2015, p. 49).
Paralelamente en este tipo de territorios hay una relación con el sistema vial y el sistema
de movilidad dentro de la región dado que limita por el Norte con Cajicá, por el Sur con
Cota, La Calera y Bogotá en las localidades de Usaquén y Suba, por el Oriente con Sopó y
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por el Occidente con Tenjo y Tabio; de ello resulta la consolidación de Chía como ciudad
dormitorio.
Añadiendo a esto, algunas de las mujeres entrevistadas migraron de la Ciudad al
Municipio hace algunos años, manifestando haberse sentido impactadas por este cambio de
vida, de vivienda y de modos de vivir, como se puede leer a continuación: “Para mí fue
impactante; yo venía de una ciudad como Bogotá, y levantarme todas las mañanas con ese
olor a campo, (perdóneme la expresión que es muy castiza) a mierda de vaca, de gallina y
eso me parecía espectacular” (E1), “la felicidad de uno, de venir de una ciudad como
Bogotá que no ve un caballo, claro al asomarse a la puerta a ver los caballos, eso ya no
existe” (E1). Para el momento en el que estas mujeres realizaron sus migraciones al
territorio eran evidentes las expresiones, costumbres, tradiciones y dinámicas de la cultura
rural, como también la falta de un inicio de los procesos de urbanización, los cuales a lo
largo de los años han aumentado debido a las exigencias de la nueva ruralidad.
La ruralidad del territorio ha sufrido fuertes transformaciones que de alguna manera se
ha llevado por delante costumbres muy arraigadas en éste como lo especifica la entrevista
1: "Encontré costumbres por ejemplo: ver a la gente salir en procesión para ir a rezar la
novena en la casa de un vecino" (E1), “si necesitaban un favor de uno, o présteme un libro
o présteme cualquier cosa, al día siguiente venían y pagaban el favor con… digamos con un
ramo de cilantro, con una mazorca, con leche recién ordeñada, ya nada de eso existe” (E1).

Hoy en día, como lo manifiestan las mujeres entrevistadas, no tienen vivencias de este
tipo; al igual, los nuevos habitantes no generan interacción social, identidad y apropiación
de las costumbres y tradiciones de la Vereda de Bojacá, presentándose perdidas en la
cultura y dinámica rural; además, se identifican fracturas en la vecindad, generando
rupturas en el tejido social construido previamente, como se muestra a continuación:
"Personalmente me da mucha tristeza porque lo que más me ha dolido es que se haya
perdido toda la cultura rural"(E1).Por lo cual, no se permite cohabitar con el otro, dado el
anonimato de no saber quién es quién. Las mujeres argumentan que debido a estos procesos
de urbanización se generan segregaciones sociales entre la población; en pocas palabras, la
gente no llega a cohabitar con el otro, sino que forja relaciones de distinción.
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Así mismo los usos del suelo y las costumbres de dicha población se adaptan a los
cambios que se presentan en la Vereda como se ejemplifica a continuación: “Por ejemplo,
digamos antes, hace unos 20 años o unos 10 años de pronto usted observaba que había
fábricas de flores, entonces ya las quitaron, un ejemplo, y pusieron estos conjuntos” (E2),
"yo llegue al lado era un vivero, al lado era un potrero, que es a este lado y ahorita usted va
y cuantos residentes habrá en conjunto las flores, eh, en donde era el vivero que yo vivía
ahí al lado, hicieron un conjunto a un lado 28 casas y a las otras más de 100 casas" (E2) y
“ya no hay lotes, ahora solo son casas, casas, casas, ya no hay donde sembrar, como antes
que todo esto era maíz, alverja, frijol, habas, ahora que se siembra ladrillos”(E5). Además,
se alude que hoy en día en el territorio hay precariedad laboral debido a la disminución de
empresas en las que trabajaban algunos habitantes de la Vereda como se demuestra en la
entrevista 2: "Han cambiado porque entre más días menos empleo al acabarse esas
empresas y ya cuando hacen estos edificios son trabajos ocasionales, entonces uno ve que
la señora que trabajaba ya no tiene el empleo” (E2).
Desde este ángulo, el proceso de urbanización ha permitido avances en términos de
educación privada, clínicas especializadas y centros de salud de 3er y 4to nivel, como
también el auge de infraestructura en mega centros comerciales y condominios de estratos 5
y 6. A pesar de ello, las necesidades de la Vereda se han recalcado aún más, dado la baja
representación del Estado en el territorio por medio de programas locales y mejoras en las
escuelas municipales y en espacios comunales, como se expresa en la entrevista 1 y 2:
“Muy poco, o sea, fuera de que construyen casas y hay edificios... No le he visto más; está
la misma escuela de siempre, está el mismo conjunto y la misma esquina; el mismo puente,
pero está dañado… pero en conclusión la Vereda como tal no se ve beneficiada en cosas
como tal para la misma Vereda" (E2) y “pues mira a pesar de que nos han invadido en
ladrillo y en cemento todavía acá donde yo vivo en Chía, digamos que a nivel cultural sigue
estando muy atrasado con respecto a una ciudad como Bogotá" (E1).

Los beneficios evidentes en la Vereda de Bojacá responden a las exigencias de la nueva
ruralidad y de un crecimiento urbano desbordante en el cual se manifiestan nuevas
demandas adquisitivas del capitalismo, mas no a las necesidades de las personas del común
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que habitan en este territorio por más de cuarenta años, por ejemplo: "Para mí la
transformación es que hubiese un salón comunal, que hubiese otro colegio, que hubiese
más educación para la Vereda, pero siempre está solo la misma escuelita de hace 20 años”
(E2) del anterior pasaje podemos identificar como lo manifiesta Echeverri Perico & Ribero,
(2002):

Si bien uno de los problemas fundamentales de nuestra economía rural es la
baja inversión, la inversión actual está determinada por una ampliación de los
espacios y oportunidades en aquellos sectores donde las rentabilidades son más
atractivas, marcando una condición de la economía rural. (p. 66).

Un elemento que se encontró dentro de la condición de la economía rural que se vive en
la Vereda de Bojacá es el incremento de los procesos de estratificación social, que permite
que haya unos condominios de estratos altos junto a casas rurales, en los cuales el campo se
ve como un valor de clase, sin dejar a un lado el encadenamiento rural- urbano que se
evidencia en el territorio, como se expresa a continuación: “Hay casas en un conjunto
estrato seis pero si caminas diez metros hacia el otro sentido encuentras casas en donde
todavía el piso es de tierra pisada, donde todavía la gente es muy campesina, donde todavía
hay gente analfabeta, todavía consigues estufas de leña” (E1).

Lo cual deja ver que dichos procesos de estratificación social generan consecuencias en
la formación de las clases sociales, lo que forja reordenamientos en los espacios en donde
están ubicadas las casas rurales, presentando rasgos desiguales en la economía rural, como
lo expresa la entrevista 6: “Pues bien, porque uno está en lo propio, pero mal por lo que hay
muchos conjuntos y subió el estrato, entonces ya se ve uno afectado en los servicios y para
vender [refiriéndose a la venta de la casa] uno no puede vender para que le den buena
plata” (E6). Lo anterior trae connotaciones negativas en la economía para algunas de las
mujeres entrevistadas.

Ahora bien, las transformaciones en miras al crecimiento económico están encaminadas
en dirección a intereses productivos y comerciales, que, según Rosas Baños, (2013) “desde
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esta perspectiva la Nueva Ruralidad identifica la pluriactividad rural como un medio de
obtención de ingresos salariales y la supeditación al sistema de producción capitalista”,
(Rosas Baños, 2013, p. 4), negando cambios fundamentales para el goce y beneficio de los
habitantes del común de la Vereda.

Según las mujeres entrevistadas, dichas transformaciones presentes en la Vereda traen
consigo expansión demográfica, lo que ha causado afectaciones y sensaciones de
inseguridad en el territorio, especialmente en los alrededores de las viviendas que habitan,
al igual se ve quebrantada la seguridad de los miembros de sus familias y de ellas mismas.
Por ello, ahora el territorio se lee como inseguro y lleno de personas desconocidas;
adicionalmente, con el crecimiento urbano se evidencia un mayor flujo vehicular, lo que
genera nuevas formas de cuidarse y de cuidar, como se expresa en los siguientes apartados
de las entrevistas: “En un tiempo podía dejar confiada las cosas, no había tanta
delincuencia, no había tanta maldad, uno se iba y dejaba sus cosas, ahorita ni uno estando
en la casa puede hacer eso” (E5), “Muy insegura, ahorita hay mucha inseguridad, ahorita
uno no puede ni siquiera salir por que ya le da a uno miedo” (E5), “pues, inseguro pues si
ha estado de unos meses pa’ acá, sí. Ya uno a altas horas de la noche ya no puede salir y
eso, sino te roban” (E3) y “yo antes mandaba a Héctor a comprar algo a la tienda y ahora ya
no lo puedo mandar porque corren y hay mucho vehículo y un día casi lo coge un carro"
(E2).
La anterior información se puede corroborar con lo expresado en el Diagnóstico del
Municipio de Chía (2016), “los delitos con mayor incidencia en el Municipio reportados a
través de las Inspecciones de Policía son: hurto de bicicleta, hurto común raponazo - atraco,
hurto elementos dentro de vehículo, hurto vivienda, hurto a establecimientos de comercio”
(Alcaldía Municipal de Chía, 2016, p. 116). Como se mencionó anteriormente, las mujeres
cambian sus dinámicas en desplazamientos por el Municipio, lo cual afecta sus rutinas
diarias en torno al cuidado y la confiabilidad en los programas de seguridad otorgados por
la Alcaldía Municipal y entidades correspondientes a brindar seguridad en la Vereda. A
esto se añade, los cambios en los modos de cuidar en el ámbito doméstico, como se expresa
en los siguientes ejemplos: “Antes lo cuidaban a uno a rejo y ahorita si no se les da se

77

ponen de mal genio, entonces en un tiempo era lo hace o lo hace, ahorita no, ahorita si no lo
quieren hacer no lo hacen y nadie los puede obligar” (E5).

Al llegar aquí, tenemos que (Cruz Ortiz, Jenaro Río , Pérez Rodríguez , Hernández
Blanco, & Flores Robaina, 2011, p. 2): señalan que “el cuidado, al igual que la familia, se
reconceptualizan lo que ha impulsado cambios que condicionan una transformación en la
forma de entender y hacer el cuidado”. Se puede ver que los cuidados en el ámbito
doméstico cambian y se diferencian según el contexto social, político, económico y cultural
en el que se encuentran enmarcados. A lo largo de los años se evidencia la evolución que ha
tenido el cuidado en los hogares de las mujeres entrevistadas en la Vereda de Bojacá, así
como la diversificación en el ámbito doméstico.
En la actualidad, en los modos de cuidar se encuentra inmerso el avance de la
tecnología, la cual favorece los cuidados en el ámbito doméstico como se enuncia a
continuación: "Hoy en día se ha facilitado porque, por ejemplo: ya consigue uno cosas
listas para meter en un microondas y preparar y antes eso no se podía hacer porque por
ejemplo: ya tiene uno acceso a una lavadora, y además secadora antes era lavadora y
póngase y exprima a mano y cuelgue... O ya por lo menos hay sitios donde uno tiene la
posibilidad de llamar y pedir que le traigan la lavadora a la casa" (E1). Desde este punto de
vista, (Gónzalez, 2015), dice que:
Los objetos con lo que se cuida hoy, bien sea en los hospitales o en los hogares,
no son los mismos con los que se cuidaba antes. La tecnología para cuidar y los
lugares para el cuidado han cambiado en el tiempo. (p. 42).
Ahora veamos que, las mujeres reconocen que el cuidado “se ha modernizado, en el
sentido de que… bueno los cuidados eran los mismos, la manera de solucionarlos ha
mejorado un poco” (E1), "cuidados en si siguen siendo los mismos pero la manera de
abordar esos cuidados se ha modernizado un poco" (E1). Siguiendo estas apreciaciones
Palacios Ceña & Marrujo Pérez, (2016), indica que “la visión de la tecnología como
herramienta de ayuda destinada a mejorar las condiciones de las personas sigue influyendo
en múltiples aspectos de la asistencia y del cuidado”(p. 128), esta influencia ha sido
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positiva en la manera en cómo las mujeres entrevistadas están abordando las labores del
cuidado en el ámbito doméstico hoy en día, a su vez, gracias a las herramientas de la
tecnología algunas de las tareas del cuidado son realizadas en menor tiempo, por lo que
minimizan gastos, atención y facilitan los procesos.
Los modos de cuidar en el ámbito doméstico han cambiado; sin embargo, quien realiza
estos cuidados no ha cambiado. Dichos cuidados se han visto atravesados por mujeres que
asumen el papel de cuidadoras que social e históricamente se ha construido, como lo
manifiestan en las entrevistas, un ejemplo de ello se puede ver en el siguiente pedazo: "Es
la verdad porque un hombre nace un niño y no lo va a bañar, él no le va a lavar la ropa, él
no le va a cocinar, ellos solo se encargan de decir soy papá, a quien le toca a la mamá… a
la mujer es la que le toca todo” (E5). Ellas son quienes en su mayoría realizan estas
actividades en torno al cuidado del hogar, al cuidado de los otros y al cuidado de si,
teniendo una escasa contribución de los hombres en las labores del cuidado en el ámbito
doméstico como lo señala Cruz Ortiz, Jenaro Río, Pérez Rodríguez, Hernández Blanco, &
Flores Robaina, (2011): que “en el caso de la participación masculina, los cambios parecen
encaminarse al cuidado dirigido a los hijos”. (p. 5), siendo labores más gratificantes que las
actividades que cotidianamente realizan las mujeres en el ámbito doméstico.
Añadiendo a esto, (Cruz Ortiz, Jenaro Río, Pérez Rodríguez, Hernández Blanco, &
Flores Robaina, 2011), etiquetan “a las mujeres como las mejores o más adecuadas para
cuidar. Sin embargo, aún con la persistencia de esta naturalización se percibe ya una
evolución en la concepción del cuidado”. (p. 5). De esta manera, las mujeres se identifican
como fundamentales en la realización de las labores del cuidado dado que conocen a fondo
las necesidades de cada persona que demanda del cuidado, pero también manifiestan que
sus compañeros o familiares de género masculino no realizan estas labores con la misma
dedicación, amor y eficiencia con que ellas las realizan.
Sumado a estas transformaciones y a la evolución que ha tenido el cuidado en el ámbito
doméstico, en la nueva ruralidad se define una domesticidad que irrumpe en las lógicas del
cuidado en el ámbito doméstico, en el detrimento del trabajo y el sentimiento hacia el
trabajo que adelantaban estas mujeres como lo expresa el siguiente apartado: “Mi mamá
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tenía unas vacas atrás [refiriéndose a la parte de atrás de la casa donde habitan], por el
conjunto no se puede por los moscos y por el olor a orines y ya las llevamos por allá al lado
de otro conjunto y ahí se las robaron [tres vacas] y pues… sí, leche… pues mi mamá la
llevaba a potreros y comían y las traía, las ordeñaba y vendía la leche” (E6), "mi mamá las
ordeñaba y vendía la leche ahora si ya no se puede. Además, ella es de tercera edad, ya no
puede” (E6). Sin embargo, y pese a estas trasformaciones, algunas de estas mujeres buscan
apoyos económicos para el sostenimiento de sus hogares mediante cultivos urbanos, estos
son definidos por La Organización de las Naciones Unidas Organización para la
Alimentación y la Agricultura como:
Pequeñas superficies (por ejemplo, solares, huertos, márgenes, terrazas,
recipientes) situados dentro de una ciudad y destinados a la producción de
cultivos y la cría de ganado menor o vacas lecheras para el consumo o para la
venta en mercados de la vecindad. (Mendez, Ramirez, & Alzate, 2005, p. 56).
Luego de la definición de agricultura urbana, cabe mencionar el siguiente ejemplo:
"Siempre estamos buscando maneras de ayudarnos económicamente, por ejemplo: aquí se
está imponiendo mucho sobre los cultivos urbanos"(E1). Esto lo realizan algunas de las
mujeres del territorio, con el fin de generar productos para consumo propio y también,
destinados a la venta en el mercado local, proporcionando según La FAO, (2019), empleo e
ingresos para las mujeres pobres y otros grupos desfavorecidos.
Por lo anterior, se comprende que lo doméstico incluía parcelas de tierra que tenían
alrededor de la casa, y eran usadas para cultivos y cría de animales, entendiéndose esto
como trabajo del cuidado en el ámbito doméstico no remunerado; aunque la venta de la
leche como se manifiesta en el pasaje presentado anteriormente servía de apoyo a la
economía de esta familia. Actualmente, lo doméstico se reduce al cuidado del hogar y al
cuidado de las personas, afectando la domesticidad y el detrimento del capital de las
familias, siendo poco productivo en la esfera de lo público.
Se puede concluir que la nueva ruralidad define una nueva espacialidad de lo doméstico
que restringe espacios que anteriormente se contemplaban como domésticos afectando las
labores del cuidado en el campo, como consecuencia de ello, se han incorporado nuevos
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hábitos y modos de cuidar en el ámbito doméstico. Ante lo cual convendría considerar esta
información de modo tal que la política pública de Chía, Cundinamarca debería contener,
no solamente la posibilidad de palear estas situaciones, sino que tenga en cuenta las
contradicciones que se presentan en torno al cuidado, que comprenda los impactos
negativos y positivos que tienen las mujeres en la realización de las labores del cuidado,
además, que tenga en consideración los procesos de urbanización en el territorio, que se
incluya la dimensión de ordenamiento territorial para atender los usos, costumbres y
tradiciones que son propios de la población. Lo anterior concuerda con la perspectiva que
ha dado curso a este trabajo, desde la decolonialidad, no se asume una única manera de
entender el cuidado, ni tampoco opera una mirada maniquea del fenómeno social. Por el
contrario, la perspectiva decolonial llama la atención sobre el traslape de circunstancias que
operan en la comprensión de los fenómenos sociales, pero al mismo tiempo de las
contradicciones de las que están hechos. Por tal motivo, es factible comprender que aún con
las dificultades y el detrimento que significa para estas mujeres cuidar, el cuidado sigue
siendo para ellas un rasgo de identidad, incluso en algunos momentos connotado con
adjetivos como un don y como un hecho que se hace con y por amor.
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CONCLUSIONES
Este capítulo se dedicará a mostrar las conclusiones obtenidas a lo largo de esta
pesquisa, intentando visibilizar las significaciones y connotaciones del cuidado en el ámbito
doméstico, de manera contextual considerando sus apegos, emociones y contradicciones en
torno a éste para que de esta manera adquiera un valor social y sea percibido positivamente
en lo público, teniendo en cuenta que sin este no hay existencia humana y que el cuidado es
la base de las economías, con el fin de cambiar profundamente la manera de pensar y hablar
sobre el cuidado en la política y la economía, para que este no se tome como objeto distante
de la discusión de las políticas públicas.
Por tanto, es necesario aterrizar que, aunque el cuidado sea interpretado desde diferentes
posturas académicas, este no mantiene relación directa con el cuidador sino con los
intereses y necesidades de los individuos que demandan cuidados; transversalizando el
cuidado. Así mismo, poniendo en sobre aviso que el cuidado no sólo contiene y se dedica
en específico a estos procesos, sino que también se encamina en las labores cotidianas
realizas en el ámbito doméstico, las cuales no son abordas, reconocidas, ni remuneradas.
A partir del desarrollo de esta investigación, encontramos vacíos teóricos que no tienen
en cuenta perspectivas críticas y particularidades, en términos de significado del cuidado,
dejando a un lado una mirada situacional y contextual dando paso a una violencia
epistémica en la cual no se tolera ningún tipo de conocimientos y significaciones que se dan
en territorios rurales o inmersos en las trasformaciones de la nueva ruralidad generando
opresiones y enmarcando aún dominación frente a dichos territorios. Esta represión
epistemológica permite invalidaciones y denigraciones de los saberes y significaciones
propios del cuidado por medio de discursos universales que se representan para sí mismos.
El cuidado es pensado como un don, que social e históricamente el género femenino es
quien en su mayoría realiza las labores del cuidado en el ámbito doméstico con pocas
contribuciones del género masculino. Esto nos lleva a determinar el cuidado como
exclusivo de mujeres en el cual algunas de las entrevistadas encuentran en este ejercicio de
cuidar la valía de mujer y de su realización personal. También encontramos que las mujeres
entrevistadas determinan que el cuidado en el ámbito doméstico es un trabajo que realizan
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en su cotidianidad y no es remunerado, con poco valor social, pero usado como un
mecanismo para la demostración afectiva y protectora.
En consecuencia de ello, el cuidado representa sentimientos positivos y gratificantes que
motivan a que día a día estas mujeres cuiden y provean bienestar a sus familias atendiendo
cada una de las necesidades individuales y familiares. Sin embargo, se generan
incomodidades e impactos negativos como culpabilidades y dudas respecto al rol de
cuidadoras, esto lleva a que algunas de las mujeres entrevistadas manifiesten que
desempeñan este ejercicio de manera obligatoria y con imposiciones familiares que se dan
de generación en generación. Sumado a esto, la labor del cuidado tiene consecuencias tales
como sobrecarga del cuidado, disminución en su tiempo libre; al igual tiene afectaciones en
su autocuidado, realización personal y profesional. Adicionalmente, expresan que el cuidar
tiene poco reconocimiento familiar y social, y en este contexto se lee como improductivo.
El análisis del cuidado no se agota en perspectiva dual, es decir, no se puede connotar el
cuidado solamente como un hecho que tiene efectos negativos o positivos dado a que no
son absolutos, debe admitirse el examen de este en contextos y en marcos diferenciales de
acuerdo con quienes lo realicen, lo cual implica abordar de manera compleja y no maniquea
la categoría de cuidado.
Con esto llegamos a que las transformaciones estructurales que se viven actualmente en
la Vereda de Bojacá evidentemente dan cuenta de los cambios sociales, culturales, políticos
y económicos del territorio. En la nueva ruralidad se presentan elementos concretos que nos
ayudan a entender nuevos procesos productivos, sociales, la evolución del cuidado y los
modos de cuidar en la domesticidad que hoy en día dado los procesos de urbanización esta
domesticidad se acota, centrándose en labores del cuidado del hogar y cuidados del otro.
En este contexto el cuidado se juzga como positivo en el entendido que se asume en la
labor de cuidar a otros, la cual requiere de aprendizajes que deben ser atendidos o
fortalecidos por la institucionalidad; por lo cual, el cuidado debe ser considerado como un
campo legítimo de constitucionalidad.
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Por tanto, esta investigación nos permitió ver desde la generalidad hacia la especificidad
la importancia de comprender y atender de forma situada y completa las dinámicas que las
mujeres vivencian, y que en el entramado de su cotidianidad construyen. En este caso, el
reflejo de la transformación frente a las dinámicas de cuidado, los modos de cuidar y las
formas de reproducirlo en un territorio cuyos cambios se encuentran íntimamente
entrelazados con quienes lo habitan, quienes apropian nuevas estructuras identitarias,
dejando de lado lo tradicional y acomodando los matices de la cultura en respuesta a
modelos económicos.
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RECOMENDACIONES
En este capítulo daremos algunas recomendaciones para la política Publica de Mujer y
Genero del Municipio de Chía, Cundinamarca, para estudiantes, profesionales, lectores,
habitantes e interesados en el tema del cuidado.
A partir de la presente investigación se considera necesario reconocer que el cuidado es
un derecho universal, y que las labores que giran en torno a éste deben ser repartidas de
manera equitativa entre hombres y mujeres, y que no recaiga exclusivamente sobre las
mujeres. Así mismo, poner el cuidado en agenda política, en la cual se tengan en cuenta
aspectos tales como el contexto, el significado y las contradicciones que se generan frente
al cuidado, sentimientos, reconocimientos y atención a las dificultades que las mujeres
enfrentan en torno al cuidado.

Esta investigación pretende servir de apoyo para generar diálogos y debates en la
Política Pública de mujer y género en el Municipio de Chía, Cundinamarca con el fin de
colocar el cuidado como prioridad en la agenda política y en representaciones
institucionales, dado que sería bueno que fuese reconocido por la institucionalidad, con el
objetivo generar la construcción de redes de apoyo entre las familias, la población y las
instituciones propiciando ayuda mutua para que de esta manera se evidencie el
mejoramiento en los canales de comunicación e intervención profesional, disminuyendo
precariedad en las atenciones institucionales y exclusiones sociales que hoy en día se
presentan en el territorio.

Por lo que vimos en la investigación acerca de cómo se socializa la reproducción del
cuidado, sería importante que la política pública genere procesos pedagógicos alrededor de
la configuración de nuevas domesticidades que pasa por la enseñanza no solo de tareas
inherentes al trabajo del cuidado no remunerado sino la constitución de sujetos políticos,
ciudadanías plenas y sensibilidad frente a los Derechos Humanos.

Al igual, se le sugiere a la política pública que trabaje el cuidado sensibilizando,
educando e invitando a los cuidadores y no cuidadores del territorio a realizar una
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redistribución equitativa de las labores del cuidado en el ámbito doméstico, el cual puede
ser ejecutado por diferentes miembros de una familia y de las instituciones. Así mismo, se
le recomienda que tenga en cuenta las contradicciones que se presentan en la realización del
cuidado en el ámbito doméstico.

Visibilizar el papel que tiene el cuidador frente a los no cuidadores para que de esta
manera se generen redes de apoyo en la vecindad, promoviendo contribuciones a las
funciones del cuidado en el ámbito doméstico. En cuanto a las cuidadoras, forjar procesos
de autocuidado, desarrollo personal y proyecto de vida, al igual que informar sobre
programas de cuidado, con el fin de ocupar sus tiempos libres en sí mismas sin sentir culpa
u obligación de cuidar, esto no implica que las cuidadoras se descomprometan del cuidado,
sino que se desideologice el pensar que la mujer es la única que nació para cuidar.

Sugerir a la política pública de Mujer y Género de Chía que genere procesos de
formación de diferentes tipos de cuidados que respondan a las diversas necesidades del
territorio en los cuales se tenga en cuenta tanto el cuidador con sus comprensiones frente al
cuidado, como la persona quien demanda cuidado. De igual forma, dar a conocer y
concientizar a las personas de los recursos institucionales y comunitarios existentes que se
brindan para el abordaje de cuidados específicos (niños, condición de discapacidad, adulto
mayor).

Se recomienda a la política pública que agencie procesos productivos en la domesticidad
para que las mujeres puedan hacer de otras actividades del cuidado apoyos concretos para
su desarrollo personal y comunitario por tanto se sugiere actividades tales como huertas
orgánicas, talleres de costura, panadería, arreglos florares y culinaria, que además de
constituir una fortaleza para la construcción de tejido social redunden en beneficio para la
autonomía económica de las mujeres, de igual manera se centren en proveer capacitaciones
con los respectivos recursos, equipos y materias primas necesarias para llevar a cabo dichas
actividades.
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Desde esta investigación se propone realizar nuevas indagaciones en torno al cuidado en
el ámbito doméstico, por ejemplo, investigar en que consiste la nueva domesticidad, al
igual que la Nueva Ruralidad, dado que en nuestra pesquisa encontramos vacíos de los
temas tratados, lo que genera una violencia epistémica que extingue los significados
cotidianos y simbólicos que se dan frente al cuidado, invisibilizando al otro y negando
reconocimientos locales y territoriales.
Se le propone a la política pública, que analice el carácter histórico de lo doméstico y
que éste no se piense como se pensaba hace 30 años, sino que se reflexione lo doméstico en
cara a la nueva ruralidad, comprendiendo las tensiones que se presentan en la nueva
domesticidad en la que primordialmente sigue siendo la mujer la que está llevando a
cuestas el asunto del cuidado en el ámbito doméstico.

En cuanto a los estudiantes y profesionales de Trabajo Social se les invita a dar
continuidad a este proyecto para ahondar de manera más profunda los procesos,
contradicciones y significados que se atribuyen al cuidado en el ámbito doméstico. A la
profesión y disciplina de Trabajo Social se le sugiere trabajar de la mano de otras
disciplinas temas relacionados con el cuidado en políticas públicas locales, regionales y
nacionales a través de planes, programas y proyectos con enfoque diferencial, enfoque de
derechos y enfoque de género, sin perder de vista el contexto y problemáticas situacionales
para que de manera holística se tenga una mejor comprensión del cuidado en el ámbito
doméstico. Esto implica que una política pública se piense como gestionar las
contradicciones que se derivan de las particulares formas de ver el cuidado en el
Capitalismo contemporáneo.
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APÉNDICES
Apéndice A: Matriz De Categorías Inductivas y Deductivas
Proceso de Categorización
Se presenta, a modo de ejemplo, el cómo se clasifico y ordeno la información obtenida de las entrevistas. De este proceso se obtuvo la
categorización que se presenta en el cuadro resumen.
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Cuadro Resumen de Categorías
CATEGORÍAS DEDUCTIVAS

CATEGORÍAS INDUCTIVAS

Cuidado (Concepto)

Quién lo hace
Cuidado personal
Cuidado de otros
Para que
Cuidar es un trabajo
Cuidado = protección
Resguardo
Ámbito locativo
Cuidados diarios
Animal domestico
Responsabilidades externas del hogar
Mundo laboral
Discapacidades
Cuidados no pagos
Percepción de los cuidados no pagos
Trabajo del cuidado remunerado
Referente familiar (madre, padre)
Practica
Experiencias Y circunstancias
Defunción
Referente institucional
Efectos limitantes
Deseos
Sentimiento positivo
Dilemas del cuidado
Bases de la economía
Responsabilidad
Labores remuneradas
Crianza sin división
Enseñando en el hogar
Enseñando entre casas
Demostraciones afectivas
Sacrificio
Modos de crianza
Cuidado no reconocido
Mejoramiento vial
Costumbres del territorio
Ruralidad
Crecimiento urbano
Beneficios a la Vereda
Encadenamiento urbano-rural
Migración

Tipos de cuidados (Realizados)

Aprendizajes del cuidado

Sensaciones entorno al cuidado

Reconocimiento de las mujeres en las
labores en torno al cuidado en el
ámbito domestico
Enseñando a cuidar…

El amor y la familia

Transformaciones del territorio
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Cambios en los modos de cuidar

Vivencias a partir de las
transformaciones
Dinámicas laborales

Sentires frente a las transformaciones
rurales
Identidad de la mujer

¡Ser mujer me gusta!

Autocuidado
Autocuidado afectado
“Las mujeres nacimos para cuidar”

Política pública (Conocimiento)
Mujeres agentes de progreso en la
ruralidad

Globalización
Cambios no influyentes
Efectos de la globalización
Vivencias
Riesgos emergentes
Precariedad laboral
Trabajo temporal
Responsabilidad Social Empresarial
Sentimientos negativos a partir de la
transformación
Sexo Anatómico
Tareas delegadas al Rol Femenino
Pormenorizar tareas
Imaginarios socioculturas
Mujer como Fundamento
Empoderamiento Femenino
Educación
Género y Generación
Violencia de Género
Estereotipos de belleza
Autoestima
Uso del tiempo
Instinto maternal
Corresponsabilidad familiar
Imposición
Educando para cuidar
Elección de cuidar
Proceso de aprendizaje
Información frente a Política Pública
Mujer en la nueva Ruralidad
Progreso & Participación
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Apéndice B: Formato De Consentimiento Informado8, Formato De Entrevista
Semiestructurada Y Entrevistas

UNIVERSIDAD DE LA SALLE
FACULTAD DE CIENCIAS ECONOMICAS Y SOCIALES
PROGRAMA DE TRABAJO SOCIAL
CONSENTIMIENTO INFORMADO
ENTREVISTA A PROFUNDIDAD
Fecha: __________________________
Yo ____________________________________________ con documento de
identidad N°___________________________________, certifico que he sido
informado (a) con claridad y veracidad debida, respecto al ejercicio académico de
las estudiantes Verónica Alexandra Amariles Padilla y Marhal Gesselle López
Moreno, quienes me han invitado a participar en el Trabajo de Grado denominado
“CUIDADOS Y NUEVA RURALIDAD: APORTES PARA LA POLITICA PÚBLICA DE
MUJER Y GÉNERO EN EL MUNICIPIO DE CHIA” para optar por el título de
Trabajadoras Sociales, actuó consecuente, libre y voluntariamente como
colaborador, contribuyendo de forma activa; además acepto grabación de audio y
publicar la información de manera anónima entendiendo que es netamente para
fines académicos. Soy conocedor (a) de la autonomía suficiente que poseo para
retirarme u oponerme al ejercicio académico, cuando lo estime conveniente y sin
necesidad de justificación alguna.
Para que conste y por mi libre voluntad firmo este documento de autorización
informado, junto a las estudiantes que me brindaron las explicaciones a los
__________ días del mes ______________ de 2019.
Entrevistado (a)
Firma: ______________________________
Nombre: ____________________________
Documento: _________________________
Teléfono: ___________________________
Entrevistadoras:
Nombre: ___________________________
8

Damos fe de que se utilizó el consentimiento informado; éste fue el formato que se utilizó, en nuestros
archivos reposan los consentimientos informados que se diligenciaron, en el evento de cualquier cuestión
de ser utilizados por el comité ético que lo requiera, se hace la solicitud a las investigadoras de la presente
pesquisa.
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Código: ____________________________
Nombre: ___________________________
Código: ____________________________
Nombre: ___________________________
Código: ____________________________
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UNIVERSIDAD DE LA SALLE
FACULTAD DE CIENCIAS ECONOMICAS Y SOCIALES
PROGRAMA DE TRABAJO SOCIAL
GUIA DE ENTREVISTA SEMIESTRUCTURADA
1. DATOS PERSONALES DE IDENTIFICACIÓN
Nombre completo

Género

Lugar de nacimiento

Edad

Estado civil

Nivel educativo

Lugar donde habita actualmente
Estrato Socioeconómico

Rural

M

F

Urbano

Grupo étnico/ Poblacional/ Victima del
conflicto armado

¿Con quién vive? / Rol que desempeña

Ocupación actual*

1. CUIDADO
¿Qué cree que es cuidar?
¿Conoce los diferentes tipos del cuidado?
¿Conoce actividades del trabajo del cuidado no remunerado?
¿Qué tipos de cuidado hace usted a diario? Si usted no realiza las actividades del cuidado
en el ámbito doméstico, ¿quién las realiza en su casa?
(¿Recibe colaboración de algún familiar en las tareas del cuidado en el ámbito doméstico)
¿Cómo aprendió a cuidar? *Trabajos del cuidado que, hacia su mamá o abuela, referente
para la pregunta anterior.
¿Cómo se siente usted cuidando?
¿Cómo es un día suyo realizando actividades del cuidado?
¿Cuánto tiempo invierte usted en las actividades del cuidado en el ámbito doméstico? ¿Qué
hace en su tiempo libre?
¿Considera importante reconocer las labores que llevan a cabo las mujeres en torno al
cuidado? ¿por qué?
¿Atender a una persona es lo mismo que cuidar?
¿Enseña a cuidar? ¿Cómo enseña a cuidar?
¿Cómo demuestra el amor por su familia?
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2. NUEVA RURALIDAD
¿Hace cuántos vive en la Vereda de Bojacá?
¿Qué trasformaciones ha tenido el territorio a lo largo de los años?
¿Cómo ha vivido la transformación de la Vereda- Municipio?
¿Desde la transformación que ha tenido la Vereda Bojacá, han cambiado los modos de
cuidar en su casa?
¿Las dinámicas laborales han cambiado a partir de las transformaciones en la Vereda?
¿Sabe de algún programa dirigido a las mujeres cuidadoras por parte del Gobierno?
¿Cómo se siente en su barrio con las transformaciones rurales?
3. MUJER EN LA NUEVA RURALIDAD
¿Para usted qué es lo propio de ser mujer?
¿Le gusta ser mujer? Si/ no, Porque…
¿Usted se cuida? ¿Cómo se cuida?
¿Ha visto afectado el autocuidado por cuidar a otros, por cuidar el hogar entre otros
cuidados?
¿Qué piensa usted de esta frase “las mujeres nacimos para cuidar”?
¿Considera que la mujer tiene un papel importante en las actividades del cuidado en el
ámbito doméstico?
¿Conoce la Política Publica de Mujer y Género de Chía?
¿Las mujeres realizan aportes a la Vereda de Bojacá o Municipio?
*¿Las mujeres son agentes de progreso en la ruralidad? Porque
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Entrevista 1
UNIVERSIDAD DE LA SALLE
FACULTAD DE CIENCIAS ECONOMICAS Y SOCIALES
PROGRAMA DE TRABAJO SOCIAL
GUIA DE ENTREVISTA SEMIESTRUCTURADA
DATOS PERSONALES DE IDENTIFICACIÓN
Nombre completo: Helga Claudia Alexandra Polania

Genero

Lugar de nacimiento: Bogotá

Edad: 55 años

Estado civil: Soltera

Nivel educativo: Técnico

Lugar donde habita actualmente
Estrato Socioeconómico: 85 puntos/Sisbén

Rural

M

Fx

Urbano

Grupo étnico/ Poblacional/ Victima del
conflicto armado: NO

Con quien vive/ rol que desempeña

Ocupación actual*

Hermano y tío/ Todas las labores del hogar

Ama de casa

CUIDADO

M: ¿Qué es cuidar?
H: Pues eemm de pronto como complementando la pregunta anterior, a que me dedico y
todo… yo soy consejera consultiva de mujer y género acá en el municipio de Chía y para
mí que conozco del tema, cuidadora es básicamente lo que hace una ama de casa, que es
encargase de su hogar, pero también de todo lo que tiene que ver con el cuidado que tengo
conmigo misma en cuanto a salud y a nivel personal.
M: ¿Conoce los diferentes tipos de cuidado?
H: Pues lo que supuestamente debería asegurar el Estado, pero no lo hace que es, por
ejemplo; tener posibilidad de un empleo remunerado y menos a una persona como yo, que,
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a esta edad, nadie quiere contratar así este con todas sus habilidades para poder ejercer
cualquier tipo de labor... Por ejemplo, campañas de atención y prevención…. Mi casa está
ubicada en una Vereda del municipio de Chía, no estoy dentro de la zona urbana y
realmente por aquí es poco lo que se ve al respecto de lo que la administración debería
proporcionarle a la gente.
M: ¿Cuándo usted plantea un poco el tema de lo no remunerado, distingue alguna de estas
actividades del trabajo del cuidado que no son remuneradas?
H: Claro… los oficios del hogar son unas actividades que si tú vas a hacerla a una casa
ajena te la pagan, pero si la haces dentro de tu casa no te pagan.
M: ¿Usted que cuidados realiza?
H: Todos los días cocino, todos los días que hay que barrer, todos los días hay que limpiar
el polvo, todos los días hay que lavar los baños, tengo mascotas… entonces todos los días
tengo que recoger lo de mis mascotas, darles comida… eeee a veces, por ejemplo, tengo
que ir a pagar servicios o ir a hacer cosas relacionadas con la casa, salir a comprar cosas
que se necesiten… todo eso son actividades no remuneradas.
M: ¿Si un día usted no se encuentra…?
H: Pues yo vivo con un hermano y con un tío, son hombres, mi hermano pues de defiende
si se quedara solo, mi tío no sabe hacer absolutamente nada, se le quema el agua entonces
creo que tocaría contratar a otra persona y a esa persona pagarle para que haga lo que estoy
haciendo yo.
M: ¿Pero normalmente usted recibe alguna colaboración de ellos?
H: Mi hermano sí, mi hermano también lava, barre, limpia baños, cocina … yo sé si él se
queda solo él solito puede, pero si es con mi tío, si ni idea este negado.
M: Usted ¿Cómo aprendió a cuidar? *Trabajos del cuidado que, hacia su mamá o abuela,
referente para la pregunta anterior.
H: Sola, viendo.
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M: ¿Tiene un referente de su mamá, su abuela?
H: En la época en que yo era joven y bella, se usaba la empleada doméstica y pues estaba
mi mamá que era ama de casa, entonces viéndolas aprendí y ensayo y error metiéndose en
la cocina a ensayar y corregir errores.
M: ¿Cómo se siente usted cuidando?
H: Aburrida porque también es cierto que, si uno se siente con ganas de salir, ir a trabajar
y producir dinero y también uno le gustaría tener alguien que lo atienda a uno y eso no se
consigue.
M: ¿Cuánto tiempo invierte usted en las actividades del cuidado en el ámbito doméstico?
H: Bueno aquí donde yo vivo es una casa muy grande, y aquí sale oficio todos los días,
pero pues yo ya me acostumbré a que hago unas cosas un día, otras cosas otro día entonces
trato de que toda la tarde me quede libre, yo además le respondo al consejo consultivo
entonces para reuniones o para salir a dar una vuelta saco mi tiempo, pero realmente aquí
en el hogar uno está haciendo cosas todo el día.
M: ¿Considera importante reconocer las labores que llevan a cabo las mujeres en torno al
cuidado? ¿por qué?
H: Claro, pues es sencilla y llanamente sin las mujeres no hacemos lo que hacemos se cae
todo lo que hay alrededor, en mi caso soy soltera pero, yo me pongo a pensar en el caso de
una mujer casada, y no está pendiente de las cosas del marido, de que la ropa este limpia,
de que hace falta la comida y al señor nadie le enseño a hacerlo tampoco puede salir a
producir entonces yo considera que si las mujeres no hacemos lo que hacemos no hay
economía.
M: Usted anteriormente nos mencionaba que saca tiempo libre en sus tardes, y
específicamente lo dirige al consejo consultivo y a otras actividades, ¿qué tipo de
actividades o que hace en sus tiempos libres?
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H: A mí me gusta mucho hacer manualidades, entonces yo me siento a hacer lo que me
gusta lo que me gusta hacer, salgo, hablo con la gente, me voy al pueblo afortunadamente
todavía es pueblo y todavía uno encuentra con quien hablar.
M: tenemos una pregunta, usted considera que ¿Atender a una persona es lo mismo que
cuidar?
H: Claro, pues yo tengo el caso específico yo tue un hermano que tuvo parálisis cerebral
y atenderlo era cuidarlo porque tocaba estar pendiente veinticuatro horas al día incluidas
las noches, y atenderlo era si le daba convulsión atender la convulsión, tocaba sentarse a
darle la comida cuchareada, cambiar pañales, después tuve la experiencia con mi papá
también llegó a pañales, después con mi mamá también llegó a pañales y si yo no hacia lo
que estaba haciendo y adicionalmente estaba pendiente de sus horarios de medicinas, de
sus citas médicas, de todo…
H: Todo es un conjunto, sé que son dos cosas separadas, una cosa era como la parte de la
enfermería de lo que yo tenía que hacer, pero todo estaba unido… el trabajo estaba todo
unido.
M: Ok … usted ¿Enseña a cuidar? ¿Cómo enseña a cuidar?
H: A otras mujeres no.
M: ¿O a sus hijos o a alguien en específico?
H: Yo soy madre soltera, tengo un hijo y a mi hijo lo eduque en esos términos, es más mi
madre y yo siempre tuvimos desacuerdos, pues ella era una ama de casa de las antiguas y
me decía todo el tiempo, ya le miro el uniforme, ya le embolo los zapatos, ya le alisto la
maleta y yo le decía… mamá soy la mamá de Julián, no soy la sirvienta de Julián… en esa
medida lo enseñe y hoy en día él ya tiene su casa, tiene su hogar y él hace todo en su hogar.
M: ¿Cómo demuestra el amor por su familia?
H: Teniendo la casa limpia, ordenada, muchas veces uno deja de darse ciertos gustos o de
atender ciertas necesidades por estar siempre pensando en la casa, en la familia. Te pongo
un ejemplo y es lo que yo trato de enseñarle a la gente de por aquí cuando me dan la
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oportunidad de hablar y yo digo mira cuando uno es soltero, uno trabajo y consigue un
sueldo y uno dice quiero ir a cine, quiero ver esta película, cuando uno ya adquiere una
responsabilidad de un hogar uno anda con la ropa interior rota y llega la quincena y uno
dice me voy a comprar la ropa y ese mismo día llegó el hijo… Mamá necesito esto para el
colegio, que el niño se cayó, que la cita médica, que no que tengo que ir a hacer una vuelta,
que tengo que hacer un pago, y le toca a uno otros quince u otro mes con la ropa interior
rota todavía porque no hay posibilidad. O muchas veces tiene uno ganas de darse un gusto,
por ejemplo: yo quiero comprarme una cartera así, o me gustó esa blusa y no se puede
porque uno siempre está pensando en los que están alrededor, en la familia, no solamente
los hijos que son la prioridad porque además es la cultura que nos educaron a las mujeres
por lo menos de este país que es lo que yo conozco.

NUEVA RURALIDAD

M: Bueno… Vamos a avanzar en otro tema y tiene que ver con la nueva ruralidad: ¿Hace
cuántos vive en la Vereda de Bojacá?
H: Treinta años.
M: ¿Qué trasformaciones ha tenido el territorio a lo largo de los años?
H: Yo venía de una ciudad como Bogotá y yo vivía por los alrededores de Unicentro, que
era un caos total en cuanto a tráfico y en cuanto a comercio, la zona donde yo vivía se
comercializo y salimos de allá, llegamos aquí y esto todavía era muy rural. Al lado de mi
casa, a veinte metros de mi casa había una finca grandísima donde tenían cultivos, tenían
ganado, entonces para mí fue impactante, yo venía de una ciudad como Bogotá y
levantarme todas las mañanas con ese olor a campo, (perdóneme la expresión que es muy
castiza) a mierda de vaca, de gallina y eso me parecía espectacular, en este momento esa
misma finca de la que te estoy hablando es un conjunto de estrato seis, entonces el cambio
ha sido bastante fuerte en los últimos treinta años, cuando yo llegué aquí encontré carretera
destapada, hoy en día esta pavimentada, encontré costumbres por ejemplo: ver a la gente
salir en procesión para ir a rezar la novena en la casa de un vecino ya se perdió esa
costumbre, Chía tenía criaderos de caballos por todos lados, alrededor de mi casa habían
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como unos tres y todos los días salían como a las cuatro de la tarde los caballos y la
felicidad de uno, de venir de una ciudad como Bogotá que no ve un caballo, claro al
asomarse a la puerta a ver los caballos, eso ya no existe.
H: Otra cosa que todo el mundo se conoce con todo el mundo entonces si necesitaban un
favor de uno, o présteme un libro o présteme cualquier cosa, al día siguiente venían y
pagaban el favor con… digamos con un ramo de cilantro, con una mazorca, con leche
recién ordeñada, ya nada de eso existe, entonces el cambio si ha sido bastante fuerte.
M: ¿Desde la transformación que ha tenido la Vereda Bojacá, han cambiado los modos de
cuidar en su casa?
H: Tal vez un poco, en el sentido de que se ha modernizado, en el sentido de que… bueno
los cuidados eran los mismos, la manera de solucionarlos ha mejorado un poco, entonces.
Igual se barría, se trapeaba, se lavaba, se cocinaba, todo pero pues hoy en día se ha
facilitado porque por ejemplo: ya consigue uno cosas listas para meter en un microondas
y preparar y antes eso no se podía hacer, por ejemplo; ya tiene uno acceso a una lavadora,
y además secadora antes era lavadora y póngase y exprima a mano y cuelgue, entonces
digamos que los cuidados en si siguen siendo los mismos pero la manera de abordar esos
cuidados se ha modernizado un poco, no mucho pero si o ya por lo menos hay sitios donde
uno tiene la posibilidad de llamar y pedir que le traigan la lavadora a la casa, si uno no
tiene, o llamar y decir venga y recójame la ropa y llévela a lavandería, eso no existía, los
domicilios hoy en día, es más fácil llamar y pedir un domicilio y soluciona uno la comida
del día y no tiene uno que parase en la cocina toda la mañana.
M: ¿Cómo ha vivido la transformación de la Vereda - Municipio?
H: Pues mira a pesar de que nos han invadido en ladrillo y en cemento todavía acá donde
yo vivo en Chía, digamos que a nivel cultural sigue estando muy atrasado con respecto a
una ciudad como Bogotá, entonces tu por aquí puedes encontrar personas todavía de
cultura muy campesina, con costumbres muy campesinas pero que se han vuelto como la
indiferencia que uno vive en Bogotá, uno no conoce ni a los vecinos, que antes todo el
mundo se conocía con todo el mundo eso ya se ha perdido, además que aquí en el sector
donde yo vivo, creo que eso está pasando en todo Chía, no sé si en los demás pueblos, voy
a hablar por lo que yo específicamente conozco y es que todavía se revuelve mucho,
digamos que los estratos socioeconómicos y socioculturales, tu llegas aquí y a veinte
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metros lo que te dijo yo hay casas en un conjunto estrato seis pero si caminas diez metros
hacia el otro sentido encuentras casas en donde todavía el piso es de tierra pisada, donde
todavía la gente es muy campesina, donde todavía hay gente analfabeta, todavía consigues
estufas de leña, y al lado tenemos conjuntos estrato seis.
M: ¿Las dinámicas laborales han cambiado a partir de las transformaciones en la Vereda?
H: No, bueno de pronto el cambio más brusco que yo he visto es que estos conjuntos han
permitido que haya más posibilidad de trabajo, pero de servicio doméstico pagado, servicio
doméstico por días, es el único cambio porque además Chía no es municipio industrial, es
un municipio comercial, todo está lleno de locales, de panaderías, de peluquerías, de
almacenes de ropa pero no hay industria grande, la industria grande eran los cultivos de
flores y también se han acabado.
M: ¿Cómo se siente en su barrio con las transformaciones rurales?
H: A mí me da mucha tristeza, personalmente me da mucha tristeza porque lo que más me
ha dolido es que se haya perdido toda la cultura rural, la cultura campesina se perdió casi
totalmente.

MUJER EN LA NUEVA RURALIDAD

M: Finalmente vamos a abordar una categoría que se denomina mujer en la nueva ruralidad
y ¿Para usted qué es lo propio de ser mujer?
H: Haber nacido con características sexuales femeninas, tener ovarios, tener vagina, tener
digamos que senos naturales.
M: ¿Le gusta ser mujer? Si/ no, Porque…
H: Si, me gusta ser mujer porque primero tengo la capacidad de dar vida, y me gusta ser
mujer porque cuando uno empieza a conocerse, cuando uno empieza a empoderarse
encuentra que tiene todo el poder del mundo dentro de uno, el problema es que nadie nos
ha ensañado, ni nos están ensañando a como explotar el poder.
M: ¿Usted se cuida? ¿Cómo se cuida?
H: yo me cuido en el sentido de que me baño, estoy pendiente de mí, si me siento enferma
tengo acceso al servicio médico, voy… digamos que hago las cosas que me gustan y eso
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es básicamente cuidarme, pero si me hablas de cuidarme en el sentido de estar pendiente
de la ropa, de maquillarme, de arreglarme, de mandarme a arreglar las uñas y eso, nada de
eso hago.
M: ¿Ha visto afectado el autocuidado por cuidar a otros, por cuidar el hogar entre otros
cuidados?
H: Sí, por lo que yo te decía muchas veces uno deja de hacer cosas para uno mismo por
hacer las de la casa
M: ¿Qué piensa usted de esta frase “las mujeres nacimos para cuidar”?
H: Estoy de acuerdo y estoy en desacuerdo en qué sentido porque las mujeres tenemos el
instinto maternal y eso no lo quita nadie por más mala clase que sea una mujer, en algún
momento tiene que surgir y ese es el instinto que hace que uno como mujer sienta la
intuición, el instinto de cuidar a otra persona que creo que eso le falta un poquito a los
hombres. Y no estoy de acuerdo porque cuando nos encasillan en la palabra cuidadoras
entonces no lo imponen como una obligación y no debe ser así en este momento creo que
las cosas deben ser compartidas, porque las responsabilidades son compartidas… los seres
humanos se fabrican entre dos y entre dos debe asumirse el cuidado de ese otro ser humano
que va a venir al mundo, lo mismo si una pareja decide unirse es para que adquieran
responsabilidades entre los dos, no es que usted va y trabaja y además es ama de casa y yo
voy trabajo y traigo plata también pero el resto de lo que hace usted yo no lo hago, ¡no! En
ese sentido no estoy de acuerdo con lo que tú me preguntas.
M: ¿Considera que la mujer tiene un papel importante en las actividades del cuidado en el
ámbito doméstico?
H: Si nosotras no hacemos lo que hacemos y que lamentablemente que nosotras somos las
que damos como la primera educación y la primera introducción a nuestros hijos de lo que
les depara el futuro, si no empezamos a cambiar esa mentalidad y un día desaparecemos
las mujeres el mundo se acaba no tanto porque nos dejamos de reproducir, sino porque no
hay quien haga lo que nosotras hacemos.
M: ¿Conoce la Política Publica de Mujer y Género de Chía?
H: Sí.
M: ¿Sabe de algún programa dirigido a las mujeres cuidadoras por parte del Gobierno?
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H: Aquí en Chía no hay nada, a nivel nacional sí sé de qué en otros departamentos están
trabajando porque tengo contacto con mujeres de otros departamentos y otros municipios
y sé que están empezando a visibilizar el problema y sé que por lo menos, tengo
conocimiento de que hace un poquito menos que un mes se aprobó una ley que obliga a
tener condición de mujer y género en los consejos para que se empiece a abordar este tipo
de temas y para que las políticas públicas tengan reformas que beneficien a las mujeres
cuidadoras y las grandes empresas o multinacionales por ejemplo, o empresas extranjeras
también que ya tienen visibilizado y ya están trabajando en este problema tengan la
posibilidad de empezar a trabajar en Colombia sobre el tema, es más yo te cuento, que
dentro del consejo consultivo hay una compañera que es argentina y por ella sabemos que
en Argentina a las mujeres amas de casa, que han sido amas de casa toda la vida el Estado
las tiene pensionadas como amas de casa, les pagan una pensión por haber sido amas de
casa.
M: ¿Qué conoce sobre la política pública de Mujer y Género?
H: La política pública de mujer y género de Chía fue una copia como muy por encimita y
como muy por cubrir los requisitos, una copia de lo que hizo Bogotá, se adaptó un poquito
aquí digamos que al vocabulario que se maneja a nivel municipal pero realmente lo que se
trajo de la política pública no es gran cosa, solamente son cinco puntos de política pública
que no tienen por donde meterse uno para poder empezar, creo que sería más partidaria de
pensar en trabajar políticas públicas nuevas que se adapten al municipio de Chía, porque
además aquí tenemos que nos sectores son muy dispares y por ejemplo lo que me beneficia
a mí de pronto no les sirve a los de otra Vereda del mismo municipio… Yo te pongo un
ejemplo: aquí cerquita a menos de cinco cuadras de donde está ubicada mi casa, hay un
barrio que se llama Mercedes de Calaorra que fue un barrio de invasión y es otra cosa
complemente diferente a pesar de estar en la Vereda es como otro barrio más de la parte
urbana y entonces las necesidades que tienen allá son distintas y diferentes a las que
tenemos acá, por ejemplo: allá tienen calles con andenes, aquí no tenemos andenes, si…
Como podríamos por ejemplo proyectar andenes con una perspectiva de género para este
sector cuando por ejemplo: sabemos que las personas que más ocupan servicios de
transporte públicos son las mujeres, somos las que llevamos los niños al colegio, hacemos
mercado, pagamos servicios, hacemos todas las vueltas, trabajamos, tenemos que ir cinco,
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seis veces a la tienda a comprar cosas y no hay andenes para caminar, entonces fíjate que
son dos problemáticas distintas y estamos casi en el mismo sector.
M: ¿Las mujeres son agentes de progreso en la ruralidad? ¿Por qué?
H: Claro que sí, primero porque seguimos dedicadas al cuidado, al cuidado específico del
hogar, de nosotras mismas, de nuestra familia, de nuestros hijos, de nuestro esposo y a
veces familiares que dependen de nosotros, del cuidado que nosotros les demos en todo
sentido que llevarlos a citas médicas, a hacerles vueltas, a comprarles ropa, etc. Y aparte
de eso siempre estamos buscando maneras de ayudarnos económicamente por ejemplo:
aquí se está imponiendo mucho sobre los cultivos urbanos, sabemos que aparte de todo lo
que hace una mujer cuidadora, está tomando también auge los cultivos urbanos, aquí por
ejemplo: dentro del municipio dan cursos y talleres de muchas cosas y uno casi siempre ve
la gente yendo a los talleres, yendo a todo eso, el problema es que no les generan procesos
productivos, entonces la gente quiere hacer, la gente quiere salir pero no hay como, si
reciben la capacitación pero hasta ahí llegó.
Mentalizar a los hombres de lo que es una persona cuidadora y de pronto empezamos a
cambiar esto y a mejorar la no vulneración, o que no nos sigan vulnerando nuestros
derechos como mujeres.

104

Entrevista 2
UNIVERSIDAD DE LA SALLE
FACULTAD DE CIENCIAS ECONOMICAS Y SOCIALES
PROGRAMA DE TRABAJO SOCIAL
GUIA DE ENTREVISTA SEMIESTRUCTURADA
DATOS PERSONALES DE IDENTIFICACIÓN
Nombre completo: Elizabeth Páez Carranza

Género

Lugar de nacimiento: Bogotá

Edad: 53 años

Estado civil: Casada

Nivel educativo: Técnico

Lugar donde habita actualmente
Estrato Socioeconómico: 2

Rural

M

Fx

Urbano

Grupo étnico/ Poblacional/ Victima del
conflicto armado: NO

¿Con quién vive? / Rol que desempeña:

Ocupación actual*

Esposo, hijos y mamá/ Tarea de ser mamá

Consejo Consultivo

CUIDADO

M: Bueno, en una primera parte vamos a enfocar esta entrevista al ámbito del cuidado,
entonces quisiéramos saber ¿qué cree que es cuidar?
E: Para mi cuidar es… Lo relaciono con, cuidar es acompañar, tener al día las tareas de lo
que todos necesitan.
M: ¿Conoce los diferentes tipos de cuidado?
E: Pues yo pienso que deben ser los cuidados, debe haber unos cuidados físicos que son
los que uno tiene… Y los cuidados, cuidados físicos de bañarme y componerme y todo
eso; y cuidados de cuidar a alguien o cuidar x cosa.
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M: ¿Conoce actividades del trabajo del cuidado no remunerado?
E: Si, lo conozco…
M: ¿Cómo cuál?
E: ¡Como el que yo tengo! Tengo una persona en condición de discapacidad y cuidado a
mi mamá, los cuido, pero yo no recibo algo remunerado.
M: ¿Qué tipos de cuidado hace usted a diario?
E: Los cuidados de, para mí los cuidados por ejemplo de la casa, los cuidados de cada uno
de los integrantes de la casa, más mis cuidos personales. Hago tres, hago tres cosas de
cuidar.
M: Okey. Si usted no realiza las actividades del cuidado en ámbito doméstico, ¿Quién las
realiza en su casa?
E: No, de un 100%, yo hago el 80%.
V: ¿Y el otro 20%?
E: El 20% las personas que viven conmigo, pero ya ese cuidado ya está trabajado la mitad
de la parte. Ejemplo, yo me vengo a las reuniones del concejo consultivo y debo dejar el
almuerzo ya de todos. Y bañados, mi mamá ya lista, Héctor ya listo, todos ya en sus
actividades.
M: ¿Usted cómo aprendió a cuidar?
E: ¿Cómo aprendí?, la vida, las circunstancias. Se murió mi papá pues cuide a su mamá.
Y Héctor se le murió la mamá y no había quien más lo cuidara, entonces pues yo me hice
cargo de él.
M: ¿Adicionalmente tiene el referente de su mamá o de su abuela?
E: De… Más personas sí, tengo todo el referente de haber cuidado a toda la familia de mi
mamá y es la única que queda de esa descendencia, entonces cuide como 7 personas más,
en generación, todas las hermanas de mi mamá, hasta morir.
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M: ¿Cómo se siente usted cuidando?
E: Me siento bien, porque conozco a fondo cada una de las necesidades de cada persona.
M: ¿Cómo es un día suyo realizando estas actividades del cuidado?
E: Jumm, eso viene a ser 5 de la mañana, levántese al desayuno, llame a Héctor, báñese
Héctor, sigue mi hija, sigue mi mamá y seguimos todo el día con el desayuno, que el
almuerzo, que las onces, hasta llegar en la noche; el ultimo es Héctor en el que se acuesta
porque hay que darle los medicamentos para que pueda dormir, porque hay que estar
pendiente de los medicamentos para mi primo.
M: ¿Cuánto tiempo invierte usted es las labores del cuidado en el ámbito doméstico?
E: Eh… Yo le pongo unas 3 horas diarias, porque las hago, ámbito de las tareas diarias…
V: Del hogar, sí.
E: Si, del hogar yo le pongo unas tres horas diarias, se vuelve ahí uno mágico, que mientras
esta lavando está planchando, está tendiendo camas, está dejando el almuerzo hecho.
M: ¿Usted que hace en su tiempo libre?
E: Tiempo libre… Pues no es que quede mucho, pero ando metida en el concejo
consultivo, y eso es lo que ando más metida actualmente.
M: Okey, ¿adicionalmente tiene algún otro…?
E: Adicionalmente, pues voy a cine, salgo con el esposo, a hacer las vueltas, porque
también hay que llevar a la familia al médico; entonces ahí es donde me doy mis rolis de
salir.
M: ¿Considera importante reconocer las labores que llevan a cabo las mujeres en torno al
cuidado?
E: Si, pienso que hay que reconocerlas, porque son las responsables de la persona que
están cuidando, digamos si de pronto otras personas cuidan a otras es más como un
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pobrecito. Mientras que hubiese sido remunerado ya es una responsabilidad más grande
todavía, entonces las personas estarían mejor cuidadas.
M: ¿Atender a una persona es lo mismo que cuidar?
E: Atender… No, no es lo mismo porque atender para mi es pasar. Y cuidar es saber las
necesidades de ese individuo. Atender yo lo atiendo, le puede pasar un tinto, mientras que
al otro uno sabe que si uno no le da el medicamento se va a poner mal.
M: Uhmm listo, esto, ¿enseña usted a cuidar?
E: Sí.
M: ¿Cómo lo hace?
E: Eh, le enseño a mis hijos, a mi esposo como cuidar a las dos personas que hay especial
en la casa o cuando uno va a otras casas y ve que no están haciendo las cosas bien, entre
comillas, uno se mete de chismosito a decir no haga eso, sino haga de tal forma.
M: ¿Cómo demuestra usted el amor por su familia?
E: Con hechos.

NUEVA RURALIDAD

M: Eh, bueno vamos a continuar con otro tema, se refiere a la nueva ruralidad, quisiéramos
saber, ¿hace cuánto vive usted en la Vereda de Bojacá?
E: Jum, 20 años
M: ¿Qué transformaciones ha tenido el territorio a lo largo de los años?
E: Ehmm… Muy poco, o sea, fuera de que construyen casa y hay edificios y todo esto, no
le he visto más; esta la misma escuela de siempre, está el mismo conjunto y la misma
esquina; el mismo puente, pero está dañado, entonces no le veo. He visto futuro de la
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avenida hacia allá que colocaron la clínica, que está fontanar, están, sí. Pero como tal yo
esta parte no le veo cambios.
M: ¿Cómo ha vivido la transformación de la Vereda- Municipio?
E: La transformación, veo que hay mucha, migra mucho la persona de la ciudad para acá
porque supuestamente todavía estamos el campo entonces que maravilloso vivir en el
campo; pero eso es lo único que yo le veo de transformación. Porque no le llamo
transformación a que hacen los edificios de allí, pero en conclusión la Vereda como tal no
se ve beneficiada en cosas como tal para la misma Vereda, entonces para mí la
transformación es que hubiese un salón comunal, que hubiese otro colegio, que hubiese
más educación para la Vereda, pero siempre está solo la misma escuelita de hace 20 años.
M: ¿Desde la transformación que ha tenido la Vereda Bojacá, han cambiado los modos de
cuidar en su casa?
E: Si claro… Eso afecta porque al venir tanta gente de todos estos conjuntos anda mucho
carro, entonces yo antes mandaba a Héctor a comprar algo a la tienda y ahora ya no lo
puedo mandar porque corren y hay mucho vehículo y un día casi lo coge un carro. Entonces
esta Vereda se está viendo tan llena de automóviles, pero es no causa de los que viven en
las casitas sino de todos los conjuntos que han hecho.
M: Okey, esto… Uhmm… sabe, eh no, ¿las dinámicas laborales han cambiado a partir de
las transformaciones en la Vereda?
E: Las dinámicas labores… O sea que.
V: Por ejemplo, digamos antes, hace unos 20 años o unos 10 años de pronto usted
observaba que había fábricas de flores, entonces ya las quitaron, un ejemplo, y pusieron
estos conjuntos. Ya habían cambiado esas dinámicas labores.
E: Si, si han cambiado porque… (Silencio)… Han cambiado porque entre más días menos
empleo al acabarsen esas empresas y ya cuando hacen estos edificios son trabajos
ocasionales, entonces uno ve que la señora que trabajaba ya no tiene el empleo.
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M: Eh, sabe usted, eh, perdón, ¿Cómo se siente en su barrio con las transformaciones
rurales?
E: Se siente mal porque, ehmm.
M: Usted, ¿cómo se siente?
E: Yo me siento mal porque al haber más gente ya no se respira el aire puro que
supuestamente se respiraba hace 20 años, entonces ahora, por ejemplo cuando yo llegue al
lado era un vivero, al lado era un potrero, que es a este lado y ahorita usted va y cuantos
residentes habrá en conjunto las flores, eh, en donde era el vivero que yo vivía ahí al lado,
hicieron un conjunto a un lado 28 casas y a las otras más de 100 casa, entonces pues se ve
el, mucha gente, entonces se perdió ya eso.

MUJER EN LA NUEVA RURALIDAD

M: Bueno, entonces ya por otra parte quisiéramos hablar un poco ya de la mujer, en este
ámbito de la nueva ruralidad debido a las transformaciones de lo rural a lo urbano entorno
a estas transformaciones. ¿Para usted que es lo propio de ser mujer?
E: Para mí lo propio de ser mujer es…realizar, tener las tareas claras, las tenemos
confundidas para mí. Yo soy mujer y hago unas tareas, entonces a las demás señoras todas
les toco en la casa haciendo oficio, pero tienen la convicción de que eso es ser mujer,
quedarsen en las casa haciendo los oficios y el marido se fue, pero no ven la parte donde
salen, trabajan y se realizan completamente; y estamos hablando de la Vereda como tal,
entonces yo veo a la misma señora de allí, la misma de allí, no se le ve superarse, porque
siguen hace 20 años, la señora María que yo la conozco hace 20 años, entonces que uno le
vea el cambio, yo no le veo el cambio.
M: Uhm, okey, ¿Le gusta ser mujer?
E: Si
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M: ¿Por qué?
E: Porque para mí el ser mujer es haber tenido los hijos, el poder de haber tenido una
secuencia que sigue en nuestra historia, y eso no lo puede hacer un hombre, lo hacemos
solo nosotras. Las que sufrimos, las que los tenemos, las que… Y ese es nuestro futuro,
los hijos.
M: ¿Usted se cuida?
E: Si, yo me cuido.
M: ¿Cómo se cuida?
E: Me cuido sexualmente, o me cuido de policía, me cuido de todo. Me cuido de no tener
más hijos, me mandé a operar cuando tuve el ultimo, me cuido en no salir de noche pues
para evitar que me roben, que me atraquen. Me cuido, me cuido yo misma en el sentido de
aplicarme las cremas, que, en las piernas, de arreglarse las uñas y todo este cuento; la parte
física y también la parte de su entorno, uno quiere vivir bien, tener todo bien bonito
entonces esa es una parte de cuidarse para uno mismo.
M: ¿Usted ha visto afectado su autocuidado o el cuidado por cuidar a otros o por cuidar el
hogar?
E: Si claro, uno se ve afectado porque quita el tiempo, muchas veces uno se levanta y dura
despelucado hasta que ya he despachado a Héctor, a mi mamá, a los hijos, y entonces al
final le toca uno ya pasa a eso, entonces se ve uno afectado, ¡claro que se ve afectado!
M: Esto… ¿Qué piensa usted de esta frase “las mujeres nacimos para cuidar”?
E: Las mujeres nacimos para cuidar… Yo pienso que eso también es un don que Dios nos
dio a nosotras las mujeres y tenemos, la tarea de ser cuidadores en todos los aspectos,
cuidadora de su esposo, cuidadora del hogar, cuidadora de su hermano, cuidado de los
hijos, cuidadora de la casa. Entonces tenemos ese don que de pronto no es tan visto en los
señores, porque un hogar lo lleva es la esposa, generalmente, la mayoría. Entonces para mi
tenemos un don al ser mujer y que tenga un don de cuidar.

111

M: ¿Considera que la mujer tiene un papel importante en las actividades del cuidado en el
ámbito doméstico?
E: Si claro, si porque, ehm, una mujer, es más, se entrega totalmente a su tarea, un hombre
es más meticuloso, entonces nosotras si hay que limpiar lo que sea se limpia, otros
personajes no lo hacen, entonces yo pienso que eso sí, tenemos eso.
M: ¿Conoce la política pública de género en chía o algún programa dirigido a mujeres
cuidadoras por parte del gobierno?
E: Estoy ahorita aprendiendo a conocer sobre las políticas públicas, falta todavía
muchísimo por el trabajo que se está viviendo nos figuró estudiar o estudiar. ¿Y la segunda
parte donde usted dijo que… qué fue lo que dijo en la segunda parte?
V: ¿Sabe usted de algún programa dirigido a las mujeres cuidadoras por parte del
gobierno?
E: Eh, he escuchado muchas propuestas, pero como tal que se estén rigiendo, no. O sea,
está el acompañante que va y pide un mercado supuestamente para una persona en
discapacidad, pero, pero, pero no veo el “usted es la que lo cuida, tome usted y se hace
responsable”, no he visto un programa que haga eso.
M: ¿Qué conoce de la política pública de mujer y genero de chía?
E: lo que conozco de la política de mujer y género es que, dependiendo de una acción, de
algo que suceda, que este tocando a una mujer, entramos nosotras a actuar o la mujer entra
a actuar y que ahí están los diferentes sectores; entonces aquí chía lo maneja por sectores,
entonces familias en acción, discapacidad, deportes, cultura; y se maneja así y así manejan
todos los programas en Chía. Entonces que familias en acción, están repartiendo los
mercados, que los abuelitos vienen y los llevan en los buses, que los discapacitados ustedes
ya lo vivieron, que cultura participen siempre las mujeres, entonces es como, un grupo, es
una acción que se trabaja con todas las mujeres. Entonces si hay una acción de violencia
pues entra a participar primero su sector, la persona que maneja el sector y luego participan
todas las mujeres para solucionar ese problema. O sea, como si todos los problemas deben
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de pasar por políticas; le llamo políticas a cada una de las entidades que hay para solucionar
los problemas. Eso, así es que yo veo las políticas públicas.
M: ¿Las mujeres realizan aportes a la Vereda de Bojacá o Municipio?
E: Si, hay muchos aportes, pero lo que pasa es que no están como los medios a través de
la junta de acción comunal que es la más encargada como tal de Bojacá, entonces como
dentro de la junta también esta sectorizado, una trabaja educación, pero no hay los medios
de que, sepan, la gente sepa lo que sucede en su comunidad; entonces las mujeres no…
saben cómo decir “que será que a mi niño no lo pude mandar a la escuela de allí y me toco
mandarlo para el centro o para otra Vereda”. Pero falta es las acciones como tal de cada
uno de los miembros de la Junta de Acción Comunal, O sea, eso está perdido acá. Entones
cualquier persona tiene dudas y tiene dudas, entonces tiene que ir hasta al pueblo o
preguntarle a otra persona porque ni idea aquí, no hay ni donde ir a buscar, ni a quien
preguntar, ni la que trabaja educación, ni la que trabaja cultura, ni la seguridad; pasan y
pan y roban a una mujer pero hasta ahí llegó, o sea, robaron pero no se le escucho a la
señora de que diga bueno vamos a poner un bombillo, que van a poner unas cámaras, no
se hace. Falta más participación.
M: Para cerrar pues como esta entrevista quisiéramos saber si usted considera que, ¿si las
mujeres son agentes de progreso en la ruralidad?
E: Si claro, claro, un 100% son el progreso porque muchas mujeres son madres cabezas
de familia, casi en la mayoría en los hogares. Entonces hoy en día vemos que la mujer
participa. Y para que a las señoras que están aquí, son parte muy importante, claro que son
importantes.
M: ¿Por qué considera que son importantes?
E: Primero porque hay muchas casas donde son madres cabezas de familia, segundo
porque la mujer se interesa más por lo que sucede a su al redor. Entonces la señora va,
compra, escucha y viene y opina; entonces para mí la mujer es muy importante en cada
hogar para poder trabajar con sus vecinos, con los de la Vereda.
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M: Bueno, eh, muchísimas gracias, le agradecemos por su tiempo, sus aportes y
experiencias.
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Entrevista 3
UNIVERSIDAD DE LA SALLE
FACULTAD DE CIENCIAS ECONOMICAS Y SOCIALES
PROGRAMA DE TRABAJO SOCIAL
GUIA DE ENTREVISTA SEMIESTRUCTURADA
1. DATOS PERSONALES DE IDENTIFICACIÓN
Nombre completo: Valentina Vanegas Escolar

Género

M

Lugar de nacimiento: Soledad, Atlántico

Edad: 16

Estado civil: Soltera

Nivel educativo: Validando 6to y 7mo

Lugar donde habita actualmente
Estrato Socioeconómico: 2

Rural

F x

Urbano

Grupo étnico/ Poblacional/ Victima del
conflicto armado NO

¿Con quién vive? / Rol que desempeña

Ocupación actual*

Mamá, Padrastro, Hermano, Tío, y más personas Estudia, cuida del hogar y de niños de
no mencionadas. / Cuidadora de niños y hogar.

5, 6 y 7 años de edad.

CUIDADO

M: Uhm, bueno, pues en una primera parte vamos a abordar el tema del cuidado, entonces
quisiéramos saber, ¿qué crees que es cuidar?
E: Cuidar… ¿En qué sentido? ¿Hacia uno mismo o hacia…?
M: En general, lo que tu pienses del término de cuidar en el ámbito doméstico, en propio…
V: Cuidar a los niños, cuidar la casa…
E: Ah pues, si, cuidar a los niños a que estén bien, a que no se hagan algo, estar pendiente
a ellos, ehm, mantener la casa limpia, eh, cuidar de mí misma, ver por mí y ya…
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M: ¿Conoces otros tipos de cuidado?
E: Pues, hay muchos, en muchos sentidos hay muchos como cuidar de un animal, de,
cuidar de un niño, de un bebé, cuidar algo que tú quieras para ti o algo así; en esos términos
pus entiendo eso así, no sé.
M: ¿Okey, conoces actividades del cuidado no remuneradas?
E: ¿Qué es no remuneradas?
M: No pagas…
E: Si. (Silencio)
M: ¿Cómo cuáles?
E: O sea, cuidados no pagos.
V: ¿Qué conoces?, ¿cuáles conoces?
E: ¡Ah pues, muy fácil! Arreglo la casa y no me pagan (risa)
V: Ajá, cuidas a los niños…
E: Si, y tampoco, pues es algo, o sea, cuido niños y no me pagan por eso, entonces digo
yo es cuidado no pago.
M: Listo, ¿qué tipos de cuidado realizas tu a diario?
E: Cuido tres niños, arreglo la casa, cuido la casa, ehm, no, ya, esos dos.
M: ¿Si tu no realizas estos cuidados en el ámbito doméstico aquí en el hogar, quien los
realiza?
E: Mi mamá, o la muchacha que vive acá.
V: Pero ¿qué, cuando ellas llegan de trabajar o algo así?
E: No, cuando llegan de trabajar ya ellas se ocupan de sus hijos, ya la casa pues, ellos ya
pueden tener su casa porque yo la dejo limpia y ya.
M: ¿Tu cómo aprendiste a cuidar? ¿Algún referente de tu mamá?
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E: Pues cuando mi mamá, cuando yo estaba más pequeña, mi mamá me dejaba a mi
hermano que tenía en ese tiempo 8 meses y a mí me tocó cuidarlo porque mi mamá,
teníamos una situación muy difícil y ella le tocaba trabajar y a mi cuidar a mi hermano, y
de ahí aprendí a cuidar niños. Ahí aprendí a atenderlos, a comprenderlos y a tenerles
paciencia.
M: ¿Cómo te sientes tu cuidando?
E: ¿Pues yo? Pues bien, uno se ríe mucho con ellos, o sea, se ríe de las cosas que ellos
hacen a menudo y ya… Pero si, me siento bien cuidándolos, es como tener tus propios
hijos a la vez y ver en ellos reflejando a tus hijos, pero yo me siento bien cuidándolos.
M: ¿Cómo es un día tuyo realizando actividades del cuidado?
E: Pues, me levanto, hago el desayuno, les doy el desayuno, después de eso ya nos
sentamos a ver televisión o yo me pongo a hacer aseo y ellos se ponen a ver televisión, a
jugar y ya cuando llega la hora del colegio los alisto, los llevo, hago mis aseos mientras
que ellos salen de colegio, voy y los recojo, ya, y así.
M: ¿Cuánto tiempo inviertes en las actividades del cuidado en el ámbito doméstico?
E: Yo creo que son las 7 horas, 8 horas que los cuido.
M: ¿Qué haces tú en tu tiempo libre?
E: ¿Yo? Leo, yo leo, y la mayoría de tiempo me la paso es durmiendo entonces solamente
me la paso leyendo y ya.
M: ¿Consideras importante reconocer las labores que llevan las mujeres acabo en torno al
cuidado?
E: Si
M: ¿Por qué?
E: ¿O sea, en mi caso cuidar niños es un trabajo… ¿Si me entiendes? Muy difícil a la vez
y es una responsabilidad, porque un niño se llega a caer o se llega a fracturar y esta con
uno la responsabilidad es de uno; ya las personas van a decir que uno es indiligente porque
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los deja que hagan lo que quieran y pues yo creo que eso lo tienen que ver. Toda mujer
que trabaje en alguna cosa, como en la cocina, en aseo, en cualquier trabajo, tiene una
responsabilidad. Y si…
M: ¿Para ti, atender a una persona es lo mismo que cuidar?
E: ¿atender a una persona es lo mismo que cuidar? Pues, creo que sí, creo. ¡Aunque no! Si
tu estas atendiendo a esa persona y digamos… O sea, yo creo que no, que no es lo mismo
que cuidar porque entre veces cuando tú vas a un restaurante los meseros tienen que atender
mas no los tiene que cuidar, solamente atender. Entonces no creo que es lo mismo, hay
muchas cosas, hay muchas situaciones que implica cuidar, como otras que no.
M: ¿Tu en… ¿Tu enseñas a cuidar?
E: Si, digamos cuando le compren algo a los niños: “tienen que cuidarlo, no lo tienen que
dañar porque eso cuesta” (Risa) No y si, uno tiene que aprender a cuidar las cosas, a
cuidarse uno mismo.
M: ¿Tu cómo demuestras el amor por tu familia?
E: Ayudándolos, ayudándoles, estando ahí, apoyándolos. El amor se, se; o sea el amor no
se demuestra con estar diciendo palabras cariñosas nada más, sino con actos; y dicen que
más vale un acto que una palabra; entonces yo les ayudo, les doy los apoyos, estoy ahí con
ellos en momentos difíciles…
N: Valentina…
E: ¡Yo no sé! (Risa)
NUEVA RURALIDAD

M: Okey, esto, vale, ahora digamos que vamos a enfocarnos un poco al tema de la nueva
ruralidad, que refiere un poco al tema de urbanización aquí en Chía. ¿Esto, hace cuanto
vives aquí en la Vereda de Bojacá?
E: Voy pal, llevo 1 año y ya, ya voy pa’ dos años, llevo un año y 9 meses, sí.
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M: Okey, desde ese tiempo en el que vienes viviendo acá, ¿qué transformaciones ha tenido
el territorio?
E: ¡Ah no, pues yo veo lo mismo! Pues nada, yo veo lo mismo, lo mismo de siempre. Eh,
digamos que había unos huecos, algo así, y eso lo arreglaron; la calle de por aquí también,
yo creo que se ha cambiado eso, no he visto más.
M: Uhmm… Esto (Silencio). ¿Digamos, has visto el aumento y crecimiento de
construcciones aquí dentro de la Vereda?
E: Ah sí.
M: ¿Muchas? ¿Has visto que eso ha afectado o como vivencias eso? ¿Crees que eso ha
aportado un poco al crecimiento de la Vereda?
E: Pue yo creo que sí; o sea, ha habido muchas construcciones, pero nada que afecte, que
lo afecten (Dios mío dame paciencia, suspiro) … Eh no si, yo creo que hay más, o sea, en
esta Vereda antes no había mucha gente, ahora yo veo más gente de lo normal, personas
que yo no había visto de pronto, pero si, ha habido muchas construcciones, pero la mayoría
no están habitadas todavía.
V: Okey, son construcciones de conjunto, ¿sí?
E: Sí.
M: Vale, eh, uhm... ¿Como sientes el barrio con estas transformaciones de la parte rural a
lo urbano?
E: Normal, nada raro… Todo está, digamos, no sé si eso se trata del peligro…
V: Si de pronto lo ves más inseguro o más seguro
E: Ah no pues, inseguro pues si ha estado de unos meses pa’ acá, sí. Ya uno a altas horas
de la noche ya no puede salir y eso, sino te roban y eso; entonces yo creo que la inseguridad
un poquito.
M: ¿Digamos, las dinámicas laborales han cambiado también un poco a partir de estas
transformaciones?
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E: No, nada que me afecte a lo que yo hago acá con los niños a lo que pase allá, ¿si me
entiendes? Nada de eso.
MUJER EN LA NUEVA RURALIDAD

M: Bueno, pues vamos a abordar otra parte que es como la mujer en la Vereda en la nueva
ruralidad, entonces quisiéramos saber… ¿Para ti que es lo propio de ser mujer?
E: ¿Cómo así que es lo propio de ser mujer?
M: Cómo a ti que es lo que te identifica como mujer, o que tu piensas que esto define a la
mujer.
E: Pues algo que define a todas las mujeres es digamos el ser madres, ¿no? El ser madres,
pues muy bien no se decirte sobre eso porque no sé cómo decirlo. Nos define que podemos
dar vida a nuevos seres, algo que digamos los hombres no lo pueden hacer, algo que, a
pesar de que somo mujeres somos fuertes… Que no tenemos músculos o algo así, pero
tenemos inteligencia.
M: ¿Te gusta ser mujer?
E: ¡Si, y bastante! (Risa) porque no, porque sí, yo no quisiera ser hombre, no, yo no
quisiera ser hombre. Digo que pues, uno a los hombres viene y les tiene muchos tratos por
como son, como se han comportado; entonces yo preferiblemente soy mujer, aunque tanto
a la mujer la han tratado mal como a los hombres, pero no, yo me siento bien siendo mujer.
M: ¿Tú te cuidas?
E: ¿A mí misma? Si
M: ¿Cómo te cuidas?
E: Ehmm… Valorándome, valorándome como mujer, viendo que hay muchas espejos de
muchas mujeres en las noticias, como personas que he conocido que hay mujeres que se
desprestigian, se desvaloran; que prefieren que un hombre este ahí tratándolas mal y no se
ven que ellas también pueden, entonces digo yo que, pues digo yo que, yo me cuido mucho
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también de eso, que trato de centrarme en mí, en darme el valor, pues porque he aprendido
que el valor no se lo da otra persona, se lo da uno mismo.
M: ¿De qué otras formas te cuidas?
E: Ehm, en mi alimentación, en… Pues no sé, en michas cosas digo yo.
M: ¿Digamos, tú has visto descuidado tu autocuidado por cuidar a otros o por cuidar la
casa?
E: Si… (A: Ay, ¡están entrevistando al diablo!), Pues sí, creo que sí y bastante, o sea; yo
creo que ustedes anteriormente ustedes me hicieron una pregunta en la cual ustedes me
estaban diciendo que sí, eh, que cuando yo ayudo aquí, el reconocimiento, ¿sí? Hay cosas
que no reconocen, que lo hacen sentir a uno mal, lo hacen sentir a uno menos. Menos no,
o sea, lo hacen sentir a uno como si uno no hiciera nada y sí, he trato de concentrarme, de
identificar más las cosas para que vean y me descuido soy yo, y muestro, doy a mostrar
para que a la hora del té no vea nada en mí; y si, yo siento que me descuido yo en cosas
(A: Hasta luego) por querer cuidar otras cosas que no sea yo misma.
M: ¿Tu qué piensas de la frase “las mujeres nacimos para cuidar”?
E: No solamente nosotras nacimos para cuidar, todos, todos, como hombres y mujeres
tenemos que cuidar. No solo la mujer porque nosotras no podemos estar siempre encima
de una persona cuidándola a que no cometa un error, a que no se tropiece, tienen que
aprender a cuidarse por ellos mismos; y eso es lo que uno trata con los niños, ellos nacen
no sabiendo muchas cosas y uno lo que trata es que ellos no se equivoquen, cuidarlo a que
si se cayeron, como caminan, que esto, para que ellos más adelante vayan cuidándose por
sí mismos.
M: ¿Consideras que la mujer tiene un papel importante en las actividades del cuidado en
el ámbito doméstico?
E: Uhh, bastante, ¡bastante! Un hombre puede hacer mucho, pues digo yo, ustedes no han
visto que un hombre sabe hacer muchas cosas, pero a la hora del té necesitan siempre de
una mujer, sea para lo que sea, siempre necesitan de una mujer porque si no necesitaran de
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nosotras no hubiesen nacido de una de nosotras; entonces yo digo que sí, que tenemos un
papel super importante.
M: ¿Tú conoces que es una política pública?
E: pues, política pública, no, si me hablas en otros, digamos me explicas yo te digo si sí o
si no.
M: Bueno, uhm…
V: Digamos una política pública son estrategias que hace digamos chía para las mujeres
cuidadoras, entonces digamos que, eh, una estrategia podría ser que les enseñan a cuidar,
digamos o que les generan un subsidio para cuidar, si…
M: Programas, no solo referidos al cuidado sino a muchos ámbitos pues que digamos el
Estado en cierto modo acompaña y provee a la sociedad; también como el hecho de los
servicios, bueno, de los servicios- derechos como la salud, la educación…
E: No, pues, yo si he visto que pues que eso, que ha habido esas cosas, o sea son cursos…
M: Muchas veces.
E: Si, son cursos entre veces que le dan a las mujeres (interrupción/ No dame paciencia),
no, o sea, que hay cursos que le dan a hombres, a mujeres, a niños, personas que necesitan,
entre veces está el subsidio, que le dan el subsidio a uno, que está el subsidio de eso, bueno
creo eso es.
M: Si, okey, digamos, ¿tu recientemente has acudido a un centro médico…? ¿La atención
ha sido buena?
E: Ah no, si vamos a hablar de la atención de los hospitales… Pésima, pésima. Pues pésima
en el sentido en que tu llegas al hospital, llevas horas, pasaste papeles primero que otra
persona y ves que las personas que llegan de ultimo los atienden primero que a los que
llegan de primeros. Te hacen esperar horas, horas, horas y cuando entras allá te toman los
signos vitales, te mandan una cita médica y ya; y si estas muy mal te inyectan, te hacen
exámenes o te mandan una receta, pero en sí, no hacen gran cosa, y, o sea, siento que es
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pésimo el servicio, cuando tu llamas una ambulancia eso se demoran horas, horas, horas…
No sé, yo creo que eso es pésimo.
M: Digamos un poco respecto a ti, eh, recientemente tu recibías controles…
E: No alcance a entrar en controles porque estaba sacando citas médicas, lo que pasa es
que yo, a mí se me perdió la tarjeta, mi mama y yo llevábamos la tarjeta de identidad y se
nos quedó el bolso en un bus, y la cedula de ella también se fue en eso, entonces quede sin
eso y yo tenía era la denuncia y me estaban atendiendo por la denuncia, y a pesar de eso la
muchacha no quería recibir el documento porque no había la copia de la tarjeta de
identidad, nos tocó explicarle y eso, y decirle que yo estaba en tal estado y era un embarazo
de alto riesgo. Yo tengo quistes en los ovarios, en los dos ovarios, tengo múltiples de
quistes bastantes, entonces ella nos atendió fue cuando ella quiso, le nació, dijo bueno.
V: ¿Y cuándo te enteraste de que tenías los quistes fue reciente o…?
E: No, eh, fue hacen 4 años porque me puse mal porque expulsé un quiste, y eso es algo
feo, eso es algo horrible, entonces a mí me llevaron al médico, pensaron que era apendicitis
porque a mí me dolía mucho y eso, y cuando me hicieron la ecografía primero habían
pequeñas quistes y hace un año, un año y medio me volvió a dar la misma recaída y me
hicieron una ecografía y ya tengo múltiples en los ovarios. ¿Qué pasa?, que mi mamá y yo
hemos tratado de pasarnos de EPS y la EPS no nos suelta, no nos quiere soltar de ahí, ni
nos ayuda ni nos autoriza las ordenes, ni mucho menos nos deja tener otro. Nos toca hacer
el mismo procedimiento, otra vez llevar los mismos papeles para que nos los autoricen y a
la hora del té no nos autorizan nada.
Entonces a la hora del té es uno el que se perjudica porque uno necesita que le hagan algo,
que lo atiendan y la EPS no nos ayuda.
M: Okey, bueno, para cerrar un poco, ¿quisiéramos saber si consideras que las mujeres
realizan aportes a la Vereda o al Municipio?
E: ¿Cómo así aportes?

123

M: Eh, como crecimiento a la Vereda a partir de lo que realizan como mujeres o de los
cuidados que provee, o de otros entornos en los que se desarrolla.
E: No pues, digamos que en los conjuntos las personas de los conjuntos hacen siempre
unas reuniones por la basura, por esto, por lo otro, no sé. Y pues nosotros en sí, aportamos
cuando vemos ese poco de basura en la calle o algo así, nosotros recogemos, limpiamos y
eso, por la salud de nosotros y para que donde vivimos no se vea así tan feo.
M: ¿Tu consideras que las mujeres son agentes de progreso en la ruralidad?
E: Si, sí, yo creo que sí.
M: ¿por qué crees que sí?
E: No porque, o sea, eh, no siempre un hombre tiene la palabra, de pronto uno como mujer
también tiene la palabra; entonces yo digo que tanto mujeres como hombres también
tenemos derecho y yo creo que nosotras también hemos hecho un gran progreso también
para que esto avance, o este mundo avance o lo que tenga que avanzar, pero digo que sí.
M: Okey, muchísimas gracias Valentina, quisiera decir algo más?
E: No… La verdad no.
V: Bueno, digamos que, volviendo un poco frente a lo que tienes, que son los quistes, el
cuidado que recibiste en los hospitales o acá en Chía, como tal o específicamente,
consideras que no fue bueno, no fue adecuado o que te han dicho sobre eso… Debes operar
o que cuidados debes tener con los quistes.
E: A mi cuando me hicieron la ecografía lo que me mandaron fue a que sacara una cita
médica y eso, no me dicen que son para operar, para extraer, tratamiento, o sea, no me
dicen si son cancerígenos o no, porque hay quistes cancerígenos; porque aja, no me dicen,
porque me dicen que los ovarios están completos porque eso se van comiendo los ovarios,
pero no me dicen más, no me dicen tenemos que hacer esto, lo otro, solamente que saque
una cita médica, que empiece a esto, que después a medida de cita y cita y cita me van
diciendo que es lo que tengo y eso, específicamente cuando me realizan una ecografía, me
dicen algo así, solamente me dicen que tengo quistes pero no si están bien, si están mal,
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solo hablan de múltiples y cuando son múltiples es que son o sea muchísimos, pero no me
dicen específicamente nada.
V: ¿Okey, y la cita la pides o te la dan en la EPS?
E: Si, me dan la cita médica a medicina general, de medicina general me mandan una
autorizaron para que yo la lleve a la EPS, ya el hospital no tiene. Y la EPS uno lleva los
papeles, y uno va y nunca se la han autorizado. Lo mismo es con mi mamá, mi mamá tiene
quistes aquí en lo senos y eso, y ella le dan dolores, la masa se le agranda. Yo tengo rato,
llevamos como unos cinco meses con unos papeles allá y ella no se los han autorizado, mi
mamá comenzó a trabajar en una empresa, y nosotras estamos en ECOXO, y ECOXO no
nos está brindando, o sea, nos está brindando primeros auxilios, si tú vas, a ti te atienden
pero no nos está ayudando como tal, entonces a nosotras nos mandaron para Salud Total,
pero ECOXO no nos quiere soltar, no les quiere dejar autorizar a Salud Total para que nos
empiecen a atender en la clínica Chía para ver si pueden hacer algo con lo de ella o con lo
mío.
Por lo menos la perdida de mi bebé fue lo mismo porque la mayoría de las mujeres que
tiene quistes en los ovarios, ehm, los quistes no son muy bueno porque se van comiendo
el feto, o sino empiezan los embarazos ectópicos que no llevan a la matriz. Sino que se
engendran fuera del miembro, entonces es algo que uno cuando quiere atenderse en eso,
pero cuando uno no tiene una buena EPS o un buen seguro no puede y a uno no le dan
solución a eso.
V: Okey. ¿Y bueno, estuviste embarazada cuantos meses?
E: Ya había cumplido el mes.
V: El mes…
E: Un mes y tres días tenía.
V: Y te diste cuenta, o sea…
E: Por un sangrado fue, un aborto espontaneo. O sea, me fui a bañar, yo empecé con
dolores adelante y atrás, y yo me empecé a sentir super mal, me empezaron a dar unos
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cólicos super fuertes, me dijeron que me tenía que quedar quieta, yo no podía alzar peso
ni coger rabia ni nada de eso, y de un momento a otro yo me fui a bañar, cuando yo vi que
tenía sangre sobre las piernas, como se me hubiese llegado la menstruación y cuando yo
fui a limpiar, me fui a agachar sentí cuando algo se vino y era una cosita así chiquitica, era
algo chiquitico, era un… Como se llama eso, era una bolita llena de sangre, entonces yo le
conté a mi mamá. Dicen que las mujeres menstrúan cuando están en embarazo, pero ya yo
empecé a estar bastante eh, bastante, eh, mucho… Bueno, empecé a botar muchos residuos
de sangre… Muchos coágulos, ya de ahí en adelante yo empecé a sentir un dolor, un dolor
y nada, cuando mi mamá. O sea, me duelen las piernas, pero yo ya no me siento, o sea ya
no siento nada de eso, o sea, empiezo a botar y sigo botando y eso.
Vamos al hospital, el doctor me hace la ecografía, me mira y pues, nunca estuvo por dentro,
fue un embarazo ectópico, nunca estuvo por dentro, estuvo por fuera; o sea, de igual
manera si se fuera ido creciendo no iba a vivir porque estaba afuera.
V: Bueno, y a partir de esa pérdida que tuviste has pensado en, o sea
M: ¿Qué cuidados implementar, de pronto llevar a cabo?
E: He pensado en sacar citas médicas para que me empiecen a ver lo de mis ovarios para
ver si me ayudan con eso, si es de operar o con tratamiento para que se me vengan viniendo
los quistes, y no, voy a empezar a planificar. O sea, no quiero otra perdida, quiero que
cuando más adelante yo quiera tener un bebé no lo tenga que perder, quiero estar bien,
quiero ver sobre mi salud porque, así como me dijeron, mientras eso este ahí siempre va a
haber un riesgo y yo no soportaría otra perdida.
Entonces yo preferiblemente quisiera atender primero eso.
V: Es lo mejor que puedes hacer, para que cuando ya decidas tener un bebe lo puedas traer
en las condiciones.
E: Si claro, por lo menos el medico vino y me dijo que pudieron haber muchas
complicaciones porque al inicio del embarazo, a las 3 semanas, ni siquiera tenía el mes, yo
fui, me puse mal, yo empecé mal desde el principio, el me dijo que era un embarazo de
alto riesgo, no me habían hecho nada, ni una ecografía, sino que dicen que es normal el
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dolor abdominal y eso, entre veces y eso era lo que ya tenía, un dolor abdominal, primero;
no me dolía la espalda, ya con los días empezó un dolor de espalda, un dolor de espalda,
de cinturas y eso.
Cuando me hicieron la ecografía el doctor dijeron que era lo mejor porque de pronto podía
venir en malas condiciones, si fuera así, hubiese venido en malas condiciones o ya en el
momento de dar a luz me fuera quedado yo, se fuera muerto él; o sea, tenía que disponer
de la vida de uno de los dos y eso, por algo pasan las cosas y Dios lo quiso así, entonces
toca aceptarlo. Pero yo por mi parte voy, quiero iniciar un tratamiento para eso o que me
ayuden con eso porque en realidad no soportaría otra perdida, yo quiero llegar a ser mamá
algún día y eso, por algo pasan las cosas, digo yo que si me pongo y doy de mi parte para
que lo que tengo en mis ovarios se disminuya o se vayan quitando, para yo más adelante
poder tener un hogar y una familia pues lo haré.
M: Bueno Valentina, muchas gracias por lo que nos acabas de compartir, te agradecemos
tu tiempo y tus experiencias, y aprendizajes. Esperamos que así sea, como lo dices, se
mejore tu salud.
E: Gracias
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UNIVERSIDAD DE LA SALLE
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GUIA DE ENTREVISTA SEMIESTRUCTURADA
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Género

Lugar de nacimiento: Girardot

Edad: 28 años

Estado civil: Unión libre

Nivel educativo: Bachiller

Lugar donde habita actualmente
Estrato Socioeconómico

Rural

M

F

Urbano

Grupo étnico/ Poblacional/ Victima del
conflicto armado

¿Con quién vive? / Rol que desempeña

Ocupación actual*

Pareja e hijos, más personas sin nombrar. / Mamá Cultivo de flores
y protectora.
CUIDADO

M: ¿Qué cree que es cuidar?
P: Cuidar es proteger, ahí sí que pues, en los niños pues que no les vaya a pasar nada malo,
nada peligroso pues porque son niños y pues…
M: Okey, ¿qué tipos de cuidados conoces?
P: Cuidados así es que, eh, cuidados, así tengo entendidos, pues que te dijera… Cuidar por
lo menos que van a cruzar la calle, que miren pa’ los lados porque los carros y por las
ciclas pueden estar atropellándolos y eso; otro cuidado es que no hable con personas
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extrañas, que están muy encima, ahí si no recibirles cosas a personas extrañas porque pues
uno como se sabe la intensión de la otra persona.
M: ¿Conoces actividades del trabajo del cuidado no remuneradas?
P: No, ahí si no sé
M: ¿Qué tipos de cuidado haces tú a diario?
P: ¡Jum! En mis hijos, ahí si como se dice, estar encima de ellos, que no les vaya a pasar
nada malo.
M: En el hogar, a ti misma…
P: Y pues en mis hijos, en eso. En mi pues ahí sí que no me vaya a pasar nada malo porque
pues eso uno nunca se sabe, también. Y en mi hogar ahí sí, mejor dicho, cuidar, cuidar mi
hogar.
M: Esto… ¿Si tu no realizas estos cuidados, quien los realiza?
P: Mi pareja.
M: ¿Qué realiza? ¿cómo lo realiza?
P: El hace prácticamente lo mismo que yo, cuida mucho de mis hijos, en la calle o en el
colegio, él esta mucho encima de ellos. Lo mismo en la casa, él está muy encima de ellos,
revisa que están haciendo, entonces el hace el mismo rol que yo hago.
M: ¿Contribuyen en las tareas del hogar? En la limpieza, la alimentación
P: Si, el me colabora siempre.
M: ¿cómo aprendió a cuidar?
P: Por mi papá, él fue el que me enseñó a cuidar
M: ¿Sí? ¿Cómo?
P: Pues porque mi papá fue el que estuvo más que todo encima mío y me decía “mija usted
tiene que cuidar, si usted algún día va a tener su familia usted la tiene que cuidar, usted va
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a tener sus hijos, los va a cuidar”, entonces pues él era el que me venía inculcando todo
eso a mí.
M: ¿Cómo te sientes tu cuidando?
P: Bien porque sé que estoy haciendo un buen papel cuidando a mis hijos y a mi familia,
me siento bien.
M: ¿Okey, como es un día tuyo realizando estas actividades del cuidado?
P: ¡Jum! El día si es un poquito pesado porque estar encima de mis hijos, eso es cosa…
(Risa) de un trabajo que uno no se cansa, no se cansa de estarlos cuidando, entonces
siempre un poquitico, un poquitico siempre pesadito.
M: Okey, tu nos hablas de tus hijos… ¿Cuantos hijos tienes?
P: Yo tengo 4 hijos.
M: ¿Okey, de que edades?
P: El mayor que tiene 12 años, tiene 12 años mi hijo mayor, el que sigue pues tiene 6, la
niña tiene 5 y mi bebecito que va pa’ 4 meses.
M: Okey, bueno, ¿entonces como es un día realizando las actividades del cuidado?
P: ¿Cómo?
M: ¿cómo es un día realizando las actividades del cuidado?
V: O sea, te levantas, haces el desayuno…
M: Te vas a trabajar…
V: ¿O Cómo es?
P: No pues, yo ahorita por lo menos estoy en tiempo de licencia de materna; ahí sí, me
levanto yo 5 de la mañana, hago el desayuno, levanto mis hijos a las 6, los alisto para el
colegio, los dejo en el colegio, me devuelvo, hago aseo, me pongo a hacer el almuerzo.
Ahí después me toca ir otra vez al colegio por mis hijos a las 11:45 que ellos salen, me
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devuelvo otra vez con ellos, me pongo, les sirvo el almuerzo, nos ponemos a hacer tarea y
ahí sí, terminar de hacer oficio porque eso es una tarea siempre.
M: ¿Esto… que hace en su tiempo libre? Tiene tiempo libre’
P: No tengo tiempo libre.
M: ¿Pero realiza algunas otras actividades? ¿Intenta sacar este tiempo?
P: No pues, así como intento, intento hacer ejercicio, intento. Pues ahí si cuando me queda
un poquito de tiempo porque por mi chiquitín que es el que más me toca estar encima y
todo, entonces intento sacar un poquito de tiempo para mí.
M: Okey, ¿tu consideras importante reconocer las labores que llevan las mujeres a cabo
en torno al cuidado?
P: ¿cómo así?
M: ¿Consideras que es importante que a las mujeres se les reconozca las labores que
hacen? ¿Por qué?
P: Si, si me parece porque sea como sea es otro trabajo que uno hace, así este en la casa,
pero es otro trabajo que uno hace.
M: Okey. ¿Para ti atender a una persona es lo mismo que cuidar?
P: No pues porque atenderla es distinto a cuidar, porque pues si es a cuidar es cuando uno
le dice no, cuídemela y eso, es distinto a atenderla.
M: ¿Okey, tu como demuestras el amor a tu familia?
P: ¡Jum! Compartiendo con ellos al máximo.
NUEVA RURALIDAD

M: Bueno, vamos a hablar un poco acerca de la nueva ruralidad, es un poco referente a
este cambio en cuanto a la transformación de lo rural a lo urbano, de estas construcciones,
en el territorio y demás. ¿Hace cuánto vive en la Vereda de Bojacá?
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P: Ya hace que, 3 años.
M: Hace 3 años, que transformaciones ha tenido este territorio, ¿pues en lo que usted ha
estado acá?
P: Transformaciones, así pues, la única que he visto ahorita es el arreglo de la via, pues
porque siempre había mucho hueco, estaba fea.
M: Okey, ¿cómo ha vivido esta transformación?
P: Bien, bien pues porque son, es como una ayuda para uno porque si estuviera otra vez
ese hueco en la vía uno tiene tropiezo entonces…
M: Okey, ¿estás transformaciones digamos han generado cambios en los modos de cuidar
en su casa?, digamos esta vía le ha contribuido en algo? ¿Le ha afectado?
P: No, no me ha afectado para nada, ni, ya así pues bien porque pa’ lo que estaba ha
mejorado hartísimo
M: ¿Las dinámicas laborales han cambio a partir de estas transformaciones?
P: ¿Cómo así las dinámicas?
M: Digamos que estas transformaciones han generado más empleo, o cambios…
P: Pues más empleo porque hay personas que por lo menos si le dan a una persona el
contrato para arreglar la calle y no tiene pues él va a necesitar gente y le va a dar la
oportunidad a más gente de trabajar.
M: Okey, como se siente pues en su barrio, ¿con esta transformación rural a lo urbano?
P: Bien, excelente.
MUJER EN LA NUEVA RURALIDAD

M: Bien, quisiéramos hablar un poco en referencia a la mujer. Quisiéramos saber, ¿para ti
que es lo propio de ser mujer?
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P: Lo propio de ser mujer es que…ahí sí que, quede fue sin palabras
V: ¿Cómo se identifica a una mujer? ¿qué te identifica a ti ser mujer?
P: Ahí si darme a respetar principalmente porque pues si uno no se da a respetar no lo
consideran como una mujer, porque si uno no se da a respetar lo cogen a uno, ahí si como
cualquiera, entonces…
M: ¿A ti te gusta ser mujer?
P: A mí sí.
M: ¿Por qué?
P: A mi si porque me, porque me… porque que, porque me gusta ser mujer, porque… Uno
tiene ahí si su don de ser mujer porque le da uno sus hijos, uno puede tener una familia,
comparte con ellos.
M: ¿Tú te cuidas?
P: Yo me cuido y harto, porque pues ahorita… Me estoy cuidando un poquito con las,
ahorita en la forma física pues porque en mi estado, entonces… Entonces me toca cuidarme
harto porque en mi salud me toca cuidarme harto en la hipertensión y es un riesgo que ahí
donde yo no me cuide, ahí si como se dice, nadie me va a cuidar.
M: Okey, ¿de qué otras formas te cuidas?
P: Eh, en hacer que, ejercicio, que es un buen deporte para uno cuidarse su forma física y
todo.
M: Okey, ¿has visto afectado tu autocuidado por cuidar a otros o por cuidar el hogar?
P: No.
M: ¿Por qué crees que no?
P: No porque pues donde si yo me viera afectada en cuidar otra persona o mi hogar no me
sentiría como, como satisfecha y yo me siento satisfecha; así sea cuidando una amiga, una
hermana y mi hogar, y me siento feliz.
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M: Okey. ¿Qué piensas de la frase “las mujeres nacimos para cuidar?
P: Nacimos para cuidar…Ahí si yo quede, mejor dicho, sin palabras porque si…
V: ¿Qué es lo primero que se te viene a la cabeza con esa frase?
P: Para cuidar, los hijos…
M: ¿O consideras que es algo erróneo, o consideras que estamos capacitadas para otras
cosas?
P: Yo creo pues, no que sea algo erróneo que pues, no, no creo. Y pues para otras cosas
como para sacar si tiene metas, sacar sus metas adelante.
M: ¿Consideras que la mujer tiene un papel importante es las actividades del cuidado en
el hogar?
P: Ahí sí, eso es un papel, ahí si eso es prácticamente que como un, un papel que desde ya
que uno tengo sus hijos y su hogar, ya eso es un papel que uno tiene que estar es cuidando
su hogar y todo
V: ¿Pero crees que es importante?
P: Si.
M: Okey, ¿tú conoces alguna política pública?
P: Así casi yo de políticas no
M: ¿No? ¿Esto…o conoces algún programa dirigido a mujeres cuidadoras por parte del
gobierno?
P: (Bebé atorado) Ahorita pues tengo pues programa que me habían invitado esos de
mujeres afectadas por violencia que me llamaron por cuenta de la alcaldía a ese programa.
V: ¿Y qué hacen en ese programa, te invitan a hacer qué?
P: Eso es que, casi unas actividades que uno por lo menos, si uno fue maltratado por su
pareja eso a uno le ayudan a olvidar como un poquito eso, a ocupar su mente ya en otra
cosa; como en actividades manuales o a hacer ejercicio o algo, lo ponen a uno…
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M: ¿Es decir, tu estabas en la base de datos debido a que te acercaste en algún momento
por una situación de violencia?
P: No estuve en la base si no que a mí me llamaron por cuenta de la comisaria de familia,
a mí me llamaron.
V: Okey, ¿en algún momento tu fuste a la comisaria de familia a decir que alguien te
maltrataba, sí?
P: Mi ex pareja…
V: Okey, y a partir de eso te llamaron a este programa. ¿Y hace cuanto llevas en este
programa?
P: No, a mí me llamaron la semana pasada para asistir ahorita desde el 4 de septiembre.
M: ¿Y consideras asistir?
P: Si
V: Es importante que asistas
P: Sí.
M: Bueno, quisiéramos saber eh, ¿si tu piensas que las mujeres aportan a la Vereda o
Municipio?
P: ¿Cómo así?
V: O sea, digamos como una mujer que aporta a su hogar cuidándolo, ¿sí? Las mujeres en
la Vereda que aportan, que se reúnen para mejor el barrio, para de pronto, para, no sé, ¿para
que vengan a arreglar la carretera o algún tipo así de apoyo?
P: Pues sí, yo creo que más que todo, ahí si más que todo uno se une es por los niños,
porque ahí si hay mucho niño en la calle, hay mucho niño en la calle entonces eso siempre
es mucho riesgo, mucho peligro, entonces más que todo las mujeres en eso, para uno cuidar
los niños.
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V: ¿Y en el colegio hay algún programa digamos para cuidar los niños o las invitan a
ustedes las madres sobre cómo cuidar los niños o algo?
P: Ahorita estamos asistiendo a un taller de padres “primero mi hijo”, a ese taller estamos
asistiendo, ahorita nos mandan citaciones cada dos meses, cada tres meses a ese taller
“primero mi hijo”, y ahí nos explican todo lo que uno tiene que tener cuidado con sus hijos.
V: y que has aprendido en ese taller
P: Uff, he aprendido hartísimo, ahí sí, lo que no sabía yo, ahí vine a aprenderlo en el taller.
M: Okey. Bueno, tus nos comentas que labores en flores; ¿consideras que las mujeres son
agentes de progreso en la ruralidad?
P: Sí
M: ¿Por qué consideras?
P: ¿De progreso? Si porque pues, en mi trabajo por lo menos hay más que todas mujeres
y prácticamente ese trabajo no se ve casi hombres, entonces donde hubiera mujeres no se
progresaría la flor, no se trabajaría como se trabaja ahí, y eso es muy movido en el trabajo.
M: ¿Tu nos podrías comentar un poco como es esta labor allí?
P: Allí en mi trabajo por lo menos, nosotros entramos a las 5:15- 5:30, porque pues ya a
las 6 uno tiene que estar ya en su área de trabajo. Eso por lo menos, ahorita yo estoy en
postcosecha, ahí es donde uno clasifica la flor y todo, que no venga con botritis, que no
venga con animales o dañada, porque pues nosotros no podemos exportar una flor dañada
a otro país porque no la van a devolver inmediatamente esa flor. Entonces yo ahorita estoy
en boncheo, en boncheo nosotros hacemos es armar los ramos casi de 25-30 tallos con
unos lirios, liriopes, en donde el ramo va a quedar bonito. Entonces esa es la variedad de
la flor que son van a pedir, o la variedad del ramo que nos pidan y nosotros tenemos que
sacar ese ramo de ahí. Ya lo que es de boncheo pasan, lo que es en capucha, que ahí lo que
van a poner es el modelo de la bolsa, que ahí depende si viene con una virgen o una flor,
ahí ya es ponerle el alimento de la flor para que la flor no se marchite ni se vaya a dañar
tan pronto ahí le echan su comida normalmente, para que la flor dure más. Y ahí ya pasan
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encapucha, ya lo que hacen encapuche tienen que mandar la flor, ya tienen que mandarla
bien encapada, bien abrigada la flor y bien sellada, pues para que no vaya a ver ningún
malentendido por ahí en el aeropuerto cuando se va a mandar la flor.
V: ¿A qué hora sales normalmente de tu trabajo?
P: Nosotros normalmente salimos a las 2:15 de la tarde de ahí del trabajo, pues pa´
temporadas de ahí salimos 10- 11 tipo de la noche. Hay veces que salimos a las 12, que es
mas de temporadas, que las temporadas son de madres, san Valentín y eso, siempre es
pesadito, pero ahí sí, siempre hemos salido a esa horita.
V: ¿Y tienen ruta en el trabajo?
P: No ahorita ya no tenemos
V: ¿Pero si tenían?
P: Antes sí, pero la quitaron porque no la utilizaban, entonces quitaron la ruta, entonces
pues ahí si nos toca trasportarnos en cicla, y los que tienen su carro, su carro, su moto, su
moto; cada uno se trasporta como pueda.
V: Okey, y en tu empresa digamos, ¿tienen programas para mujeres? ¿de
emprendimiento?, ¿qué les ayuden con vivienda? ¿O algo así?, o hacer un ahorro.
P: Nosotros ahí, tenemos un ahorro en el fondo nacional del ahorro que eso le ayuda a uno
harto, incluyéndome a mí porque yo me metí desde que empecé a trabajar, me inscribí para
empezar a ahorrar ahí mismo y eso. Ya cuando uno salga ya tiene ahí uno su ahorrito sea
como sea.
V: ¿y digamos ese programa es para hombres y mujeres?
P: No
V: ¿Y hay programas que sean solo para hombre?
P: Uhmm no.
V: ¿O para mujeres que sean madres?
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P: Uhmm, no, no hay. Pues si hace falta, porque afortunadamente están apoyando a la
mujer. Pero talleres, así como para madres, no.
M: Bueno, muchísimas gracias Patricia por la entrevista y pues, por tus experiencias.
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Entrevista 5
UNIVERSIDAD DE LA SALLE
FACULTAD DE CIENCIAS ECONOMICAS Y SOCIALES
PROGRAMA DE TRABAJO SOCIAL
GUIA DE ENTREVISTA SEMIESTRUCTURADA
DATOS PERSONALES DE IDENTIFICACIÓN
Nombre completo: Pilar del Carmen González Amaya
Lugar

de

nacimiento:

Género

M

Fx

Gachalá, Edad: 58 años

Cundinamarca
Estado civil: Soltera

Nivel educativo: Quinto de primaria

Lugar donde habita actualmente: Vereda Bojacá, el pozo
Estrato Socioeconómico: 2

Rural

Urbano

Grupo étnico/ Poblacional/ Victima del
conflicto armado NO

¿Con quién vive? / Rol que desempeña

Ocupación actual*

Hijas y nietos. / Cuidar los nietos

Ama de casa (pensionada en flores)

CUIDADO

M: ¿Qué cree que es cuidar?
P: cuidar es cuidarse uno mismo, cuidarse en la salud, cuidarse en la alimentación, cuidarse
en todo sentido, es un cuidado que debe tener uno, eso es cuidar.
M: ¿Conoce los diferentes tipos del cuidado?
P: pues no, uno se cuida como lo normal.
V: ¡Digamos otros como cuidar el hogar, cuidar a los nietos!
P: Pues sí, toca cuidar los nietos, cuidar del hogar, cuidarse uno, cuidar las hijas porque
así sean de edad también hay que cuidarlas.
M: ¿Conoce actividades del trabajo del cuidado no remunerado?
V: ¡Actividades del cuidado que no te paguen!
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P: No, no me pagan.
M: ¿Qué tipos de cuidado hace usted a diario?
P: El desayuno para los niños, el almuerzo, les lavo la ropa, les arreglo la casa, estoy
pendiente de que lleguen del colegio, llevar la niña al colegio, esa es la rutina de todos los
días.
M: Si usted no realiza las actividades del cuidado en el ámbito doméstico, ¿quién las
realiza en su casa? (¿Recibe colaboración de algún familiar en las tareas del cuidado en el
ámbito doméstico)
P: Nadie, pues a veces mi hija, pero como ella está en un tratamiento no puede me toca a
mí.
M: ¿Cómo aprendió a cuidar? *Trabajos del cuidado que, hacia su mamá o abuela,
referente para la pregunta anterior.
P: Pues porque a mí desde pequeñita me tocó ver por sí misma, pues entonces a uno el
tiempo le va ensañando, uno va aprendiendo. Mi madre me enseñó a cuidar, pero ella a los
siete años nos mandó a trabajar, nos tocó trabajar porque éramos muy pobres, entonces nos
tocó. Yo trabajaba en unos mataderos de pollos, a nosotros nos tenían en una sección que
teníamos que lavar las menudencias, de empacarlas, y yo trabajaba de dos de la mañana a
siete de la mañana, a esa hora nos daban el desayuno y luego nos mandaban a estudiar.
V: ¿Cuántos años duró trabajando en esto?
P: Cuatro años.
M: ¿Cómo se siente usted cuidando?
P: Bien… pues porque tengo en que entretenerme y no esta uno como aburrido, antes no
me alcanza el tiempo, uno vive pensando que el almuerzo, que la niña, que el colegio, que
llego el niño, que no llego, entonces tiene uno en que entretenerse.
M: ¿Cómo es un día suyo realizando actividades del cuidado?
P: Yo me levando a las cinco y media de la mañana, despacho al niño que es el que entra
a las seis y yo también desayuno y me acuesto otro ratico a ver televisión, a las ocho me
levanto y hacer el desayuno a la niña, que arregla uno la casa, que hace el almuerzo y a las
once y media tengo que darle el almuerzo a la niña, ella se va a las doce, entonces ella se
va, ya llega el niño le tengo que dar el almuerzo y ya por la tarde pues me dedico acá un
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ratico (tiene una papelería), no le alcanza a uno el tiempo, llega la tarde y no hace uno es
nada.
M: ¿Cuánto tiempo invierte usted en las actividades del cuidado en el ámbito doméstico?
P: Todo el día.
M: ¿Qué hace en su tiempo libre?
P: Ver televisión.
M: ¿Considera importante reconocer las labores que llevan a cabo las mujeres en torno al
cuidado? ¿por qué?
P: si, porque es a la mujer quien le toca más duro, aparte de ser mamá, ser empleada, quien
lleva la batuta uno, porque el hombre escasamente ayuda, pero todo le toca a la mujer.
M: ¿Atender a una persona es lo mismo que cuidar?
P: no, porque cuidarla es como estar pendiente de ella, bueno que, si es la niña, que el
colegio y atenderla es como darle el almuerzo, como darle las cosas que necesite pues yo
entendería así.
M: ¿Enseña a cuidar? ¿Cómo enseña a cuidar?
P: No, pues a los niños les enseño a cocinar, les estoy enseñando a lavar, a que ellos tienen
que ser independientes, porque uno no les va a durar toda la vida, entonces llega un tiempo
en que no saben hacer ni un tinto, no, entonces toca enseñarles que vayan empezando a
que al menos tiendan la cama, que laven su ropa interior, que cocinen, porque si uno no
esta se van a dejar morir de hambre?, noo, digo yo así sea arroz y huevo, no duran todo el
día sin comer, entonces pues sí uno les enseña.
M: ¿Cómo demuestra el amor por su familia?
P: Yo diría que, consintiéndolas, enseñándoles porque eso también es amor, enseñarles
que sean independientes, enseñarles los peligros que hay.

NUEVA RURALIDAD

M: Hablando un poco del contexto ¿Hace cuántos vive en la Vereda de Bojacá?
P: Cincuenta años.
M: ¿Qué trasformaciones ha tenido el territorio a lo largo de los años?
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P: muchos, muchos porque cuando nosotros llegamos acá había dos casas (al frente de su
casa) todo esto era potrero, no había sino una casita aquí en este lote del lado y no había
más, el colegio era una capillita había pinos.
M: ¿Cómo ha vivido la transformación de la Vereda- Municipio?
P: Muy poblada, ya no hay lotes, ahora solo son casas, casas, casas, ya no hay donde
sembrar, como antes que todo esto era maíz, alverja, frijol, habas, ahora que se siembra
ladrillos.
M: ¿Desde la transformación que ha tenido la Vereda Bojacá, han cambiado los modos de
cuidar en su casa?
P: Si porque en un tiempo podía dejar confiada las cosas, no había tanta delincuencia, no
había tanta maldad, uno se iba y dejaba sus cosas, ahorita ni uno estando en la casa puede
hacer eso.
M: ¿Ha cambiado el modo como a usted la cuidaban o como cuida ahora?
P: Sí, antes lo cuidaban a uno a rejo y ahorita si no se les da se ponen de mal genio,
entonces en un tiempo era lo hace o lo hace, ahorita no, ahorita si no lo quieren hacer no
lo hacen y nadie los puede obligar.
M: ¿Las dinámicas laborales han cambiado a partir de las transformaciones en la Vereda?
P: Muchooo, en un tiempo se comía sano, ahorita se come solo químicos, en un tiempo
uno se comía una papa sana, un pedazo de pollo, ahorita solo hormonas, ahorita no.
M: ¿Cómo se siente en su barrio con las transformaciones rurales?
P: Muy insegura, ahorita hay mucha inseguridad, ahorita uno no puede ni siquiera salir por
que ya le da a uno miedo.

MUJER EN LA NUEVA RURALIDAD

M: Bueno en torno al tema de mujer ¿Para usted qué es lo propio de ser mujer?
P: A la mujer le toca hacer de todo, la mujer es la que lleva la batuta, la mujer es la que le
toca cocine y lave, haga, vea por los niños, si el niño llego y le pidió un lápiz al papá le
dice no tengo, la mamá no va a decir no tengo, venga a ver de dónde consigo para darle,
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entonces eso es decir la mujer es la primera en todo y no el hombre, un hombre es un
adorno.
M: ¿Le gusta ser mujer? Si/ no, Porque…
P: Si porque es muy bonito ser mamá, ser abuela, tener uno por quien vivir.
M: ¿Usted se cuida? ¿Cómo se cuida?
P: Aja, en la alimentación, en los cuidados, si porque uno tiene cuidarse por que ya está
viejita entonces ya le llegan todas las enfermedades y uno tiene que cuidarse.
M: ¿Ha visto afectado el autocuidado por cuidar a otros, por cuidar el hogar entre otros
cuidados?
P: A veces si, a veces por estar aquí pendiente de los niños uno se descuida, por ejemplo,
el año pasado yo fui a aeróbicos, ya no se puede porque un nieto estudia en la mañana y la
nieta estudia en la tarde entonces uno se descuida, los aeróbicos los acabaron (eran
dirigidos por un programa de la Alcaldía y los quitaron) (eran para todos).
M: ¿Qué piensa usted de esta frase “las mujeres nacimos para cuidar”?
P: Pues sí es la verdad porque un hombre nace un niño y no lo va a bañar, él no le va a
lavar la ropa, él no le va a cocinar, ellos solo se encargan de decir soy papá, a quien le toca
a la mamá… a la mujer es la que le toca todo.
M: ¿Considera que la mujer tiene un papel importante en las actividades del cuidado en el
ámbito doméstico?
P: si, pues por lo que le digo pues las mujeres, aunque no todas (porque hay mujeres que
no les interesa el bienestar de sus hijos) pero yo pienso que a uno le toca ahí, ser como la
cabeza de la casa.
M: ¿Conoce que es una Política Pública?
P: No.
M: ¿Sabe de algún programa dirigido a las mujeres cuidadoras por parte del Gobierno?
P: No (en la empresa que trabajaba había programas de salud, nos enseñaban si uno quería
culinaria, arreglos florales)
M: ¿Las mujeres realizan aportes a la Vereda de Bojacá o Municipio?
P: Si, por ejemplo, la señora Helga fue presidenta de acción comunal de la Vereda, hay
muchas por ejemplo la secretaria de la junta.
M: ¿considera que las mujeres son agentes de progreso en la ruralidad? ¿Por qué?
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P: pues en la empresa todo lo hacían las mujeres, allá los hombres solamente fumigaban,
de resto nos tocaba todo a nosotras, hoy en día si hay hombres cortando, clasificando de
todo, les enseñaron, en un tiempo no, para todo eran mujeres, ahorita no.
M: Bueno, muchas gracias por lo compartido.
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Entrevista 6
UNIVERSIDAD DE LA SALLE
FACULTAD DE CIENCIAS ECONOMICAS Y SOCIALES
PROGRAMA DE TRABAJO SOCIAL
GUIA DE ENTREVISTA SEMIESTRUCTURADA
2. DATOS PERSONALES DE IDENTIFICACIÓN
Nombre completo: Mireya Moreno Bermúdez

Género

M

Lugar de nacimiento: Chía, Cundinamarca

Edad: 42 años

Estado civil: Soltero

Nivel educativo: Quinto de primaria

Lugar donde habita actualmente: Vereda Bojacá, el pozo
Estrato Socioeconómico: 2

Rural

F

Urbano

Grupo étnico/ Poblacional/ Victima del
conflicto armado NO

¿Con quién vive? / Rol que desempeña

Ocupación actual*

Hijos (3) / Ama de casa

Hogar

4. CUIDADO

M: ¿Qué cree que es cuidar?
E: Para mí la salud primero y cuidar donde uno vive, cuidar la casa, estar pendiente de los
vecinos.
M: ¿Conoce los diferentes tipos del cuidado?
E: Cuidados de salud, de la casa, cuidados de la vereda
M: ¿Conoce actividades del trabajo del cuidado no remunerado?
E: No.
M: ¿Qué tipos de cuidado hace usted a diario?
E: Mantener la casa limpia y comer, ver de todo lo de mis hijos.
M: Si usted no realiza las actividades del cuidado en el ámbito doméstico, ¿quién las
realiza en su casa? ¿Recibe colaboración de algún familiar en las tareas del cuidado en el
ámbito doméstico?
E: Nadie, ellos trabajando para traer plata para la casa, para comprar el mercado.
M: ¿Cómo aprendió a cuidar? Trabajos del cuidado que, hacia su mamá o abuela, referente
para la pregunta anterior.
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E: Mi mamá, pues digamos ya cuando uno tiene sus hijos ella me decía haga esto o aquello,
tiene que darles tal cosa, mantenerlos bien, llevarlos al colegio, llevarlos al médico.
M: ¿Cómo se siente usted cuidando?
E: Normal, bien.
M: ¿Cómo es un día suyo realizando actividades del cuidado?
E: Haciendo de todo de todo en la casa, pues ahorita estoy llevando unos hijastros de mi
hijo a un colegio, vamos y los traemos del apartamento y los llevamos al colegio, ehhh
arreglar el apartamento, venir hacer acá el oficio de mi casa, el almuerzo, ehhh… después
irnos a las tres y recogerlos en el colegio y llevarlos al apartamento y devolvernos, todos
los días así.
M: ¿Cuánto tiempo invierte usted en las actividades del cuidado en el ámbito doméstico?
E: Casi las ocho horas.
M: ¿Qué hace en su tiempo libre?
E: Mirar tele a veces.
M: ¿Considera importante reconocer las labores que llevan a cabo las mujeres en torno al
cuidado? ¿por qué?
E: Sí, porque eso es lo que los padres le enseñan a uno... cómo le dijera yo... como
demostrar que uno aprendió de lo que ellos le enseñan
M: ¿Atender a una persona es lo mismo que cuidar?
E: No.
M: ¿Qué es cuidar?
E: Cuidar es digamos... cómo le dijera yo cuidar es cuidado con esto o no haga esto... y
para atender es brindarle uno algo.
M: ¿Cómo demuestra el amor por su familia?
E: Colaborándoles en todo pero que lo aprecien a uno porque ahora no... ósea no miran
eso que uno de mamá hace sus cosas y ellos lo toman a mal porque como ellos son más
estudiados que uno... entonces ya que no haga esto... que tal cosa o que esto se hace así y
hay muchachos que son desagradecidos de verdad.

5. NUEVA RURALIDAD
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M: Por otra parte, en cuanto al contexto en la vereda se han venido evidenciando
transformaciones, cambios de esto rural a lo urbano por los conjuntos, entonces
quisiéramos saber ¿hace cuánto vive usted en la Vereda?
E: Lo que tengo de edad, cuarenta y dos.
M: ¿qué transformaciones el territorio a lo largo de estos años?
E: Muchos conjuntos, es lo que más hay... Solo conjuntos.
M: ¿Cómo ha vivido estas transformaciones?
E: Pues ha subido mucho el impuesto, los servicios por el estrato de todo el alrededor y
uno que tiene el dos o el tres, entonces suben más los servicios.
M: ¿Qué otras transformaciones tú has vivenciado?
E: Mi mamá tenía unas vacas atrás (refiriéndose a la parte de atrás de la casa donde
habitan), por el conjunto no se puede por los moscos y por el olor a orines y ya las llevamos
por allá al lado de otro conjunto y ahí se las robaron (tres vacas) y pues
M: ¿Y de ahí tenía una manutención?
E: Sí, leche… Pues mi mamá la llevaba a potreros y comían y las traía, las ordeñaba y
vendía la leche.
V: ¿Hace cuánto sucedió eso?
E: Cuatro años
V: ¿Hace cuatro años se las robaron?
E: Sí.
V: ¿Cuántos años duraron con las vacas?
E: Uffff como diez años.
M: ¿Tenían el espacio?
E: Si mi mamá tenía solo el potrero de pasto, y hay las tenía y las sacaba para la calle, a
otros lados.
M: ¿Las dinámicas laborales han cambiado a partir de las transformaciones en la Vereda?
¿se ha visto afectada por esto?
E: No…
M: ¿O ha crecido el tema laboral?
E: Mas bien que no hay trabajo, ni nada de eso.
V: ¿Pero tu mamá se vio afectada, por las vaquitas?
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E: Sí, porque mi mamá las ordeñaba y vendía la leche ahora si ya no se puede. Además,
ella es de tercera edad, ya no puede.
V: ¿Ustedes le colaboraban a su mamá, en ordeñar las vacas o cuidarlas?
Mireya: mi mamá las ordeñaba, pero ella si cortaba pasto y nosotros le ayudábamos a traer.
M: ¿Cómo se siente en su barrio con las transformaciones rurales?
E: Pues bien, porque uno está en lo propio, pero mal por lo que hay muchos conjuntos y
subió el estrato, entonces ya se ve uno afectado en los servicios y para vender (venta de la
casa) uno no puede vender para que le den buena plata.

6. MUJER EN LA NUEVA RURALIDAD

M: En torno al cuidado muchas veces las mujeres son en su mayoría quieres realizan los
cuidados entonces quisiéramos saber… ¿Para usted qué es lo propio de ser mujer? ¿Qué la
identifica como mujer?
E: La mujer es más noble que los hombres, los hombres son más agresivos… A mí me
toco de mamá y papá. Ehhh pues los hombres ya de verdad que nada, y pues uno de mamá
y papá me toco y pues me considero una buena madre, una buena mujer.
M: ¿Le gusta ser mujer? Si/ no, Porque…
E: Sí, porque Dios dio la oportunidad de uno quedar embarazada y tener sus hijos y pues
para uno no quedarse solo.
M: ¿Usted se cuida? ¿Cómo se cuida?
E: Me estoy hasta ahora cuidando porque subí mucho de peso y no puedo hacer ejercicio
como se debe, entonces hasta ahora estoy en exámenes.
M: ¿De qué otra forma se cuida?
E: No pues hasta ahora, digamos porque yo estoy yendo con una nutricionista, porque yo
comía de lo que fuera y entonces ya ahoritica uno aprende a cuidarse de no comer esto,
digamos comer verduras, que comer harinas poco, entonces eso es lo que estoy tratando
de hacer…. Ya como que uno mete mente y ya uno sabe que no tiene que comer
M: ¿Ha visto afectado el autocuidado por cuidar a otros, por cuidar el hogar entre otros
cuidados?
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E: pues como le dije yo sufrí un accidente y me toco así trabajar, coja o no coja, dolor o
no dolor me tocaba trabajar, para tener que darle de comer a los cuatro hijos que yo tengo,
pues ya uno se descuida en eso, porque yo lo que hacía era para comprar, así sean harinas,
pero uno tenía que comer y darle de comer a sus hijos.
M: ¿Qué piensa usted de esta frase “las mujeres nacimos para cuidar”?
E: ¿Pero cuidar? No, no es mandato de alguien que tiene que ir a cuidar no, ósea si uno
quiere cuidar cuida y si no pues no.
M: ¿Considera que la mujer tiene un papel importante en las actividades del cuidado en el
hogar?
E: Sí, de madre y de esposa y de todo.
M: ¿Conoce que es una Política Pública?
E: No.
M: ¿Conoce algún programa que el Estado provea a mujeres cuidadoras?
E: No, pues lo único es… familias en acción, que ayudan a las madres con varios hijitos.
M: ¿Sabe en qué consiste?
E: Pues consiste en que le dan a uno un bono para los niños y las oportunidades para
estudiar los niños que ya salen de bachillerato, eso es.
M: bueno usted considera que ¿Las mujeres realizan aportes a la Vereda de Bojacá o
Municipio?
E: No.
M: ¿Por qué considera que no realizan aportes al territorio?
E: No ósea, como que cada cual es un su mundo y no, pues para mi no.
M: Para usted ¿Las mujeres son agentes de progreso en la ruralidad?
E: Pues hay pocas, pero si
M: Si ¿por qué?... usted considera el ejemplo de su mamá, que trabajo con las vacas
E: Pues sí, mi mamá por lo que trabajo digamos en el campo y cuando tenía sus vacas, es
lo único.
V: ¿Cuántos años duraste trabajando en las flores?
E: A no eso era por las temporadas, y luego trabaje en casas de familia.
M: ¿Usted qué piensa del cuidado en el hogar, es importante, se valora?
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E: Es importante porque yo soy la que tengo que hacer todo, si, y ellos en eso dependen
prácticamente de mí, porque ellos no saben de comer, o algo así no
V: ¿Y tú crees que ellos valoran el cuidado que tus haces?
E: A veces…
V: ¿Te lo agradecen?
E: Pues agradecen, a veces
M: ¿Usted considera que el trabajo del cuidado debería ser remunerado o pago?
E: No, como le dije… ellos trabajan en claro y pues ellos dan es para la comida, para el
mercado.
M: Bueno muchas gracias Mireya.

150

Apéndice C: Fotografías grupo de discusión: Árbol de vida en torno al cuidado

Ilustración 4 Mujeres participantes "Árbol de vida en torno al cuidado". Fuente: Marhal
López (2019)

Ilustración 5 Mujeres escribiendo en gotas de agua sobre competencias y
conocimientos sobre el cuidado. Fuente: Marhal López (2019)
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Ilustración 6 Mujer participante con su hijo de
brazos. Fuente: Marhal López (2019).

Ilustración 7 Mujer escribiendo en raíces sobre sus
fortalezas frente al cuidado. Fuente: Marhal López
(2019).
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Ilustración 8 Joven escribiendo en raíces
sobre sus fortalezas frente al cuidado.
Fuente: Marhal López (2019).

Ilustración 9 Mujeres socializando resultados
sobre el cuidado en el grupo de discusión.
Fuente: Marhal López (2019).
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Ilustración 10 Árbol de vida entorno al cuidado completo. Fuente: Marhal López
(2019).
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Ilustración 11 Árbol de vida en torno al cuidado cercano. Fuente:
Marhal López (2019).
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